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Prólogo

Comunicación científica en la era digital: estrategias y desafíos 
para el docente investigador

La centralidad del conocimiento ha sido el motor impulsor de 
innumerables esfuerzos de universidades, académicos e investigadores 
a lo largo de la historia. La producción científica y su difusión al 
público especializado han sido prácticas arraigadas en la tradición 
académica. Sin embargo, en este compromiso con la generación de 
conocimiento, en muchas ocasiones, se ha subestimado la importancia 
de la comunicación efectiva y la diseminación de los saberes generados 
más allá de los confines de la academia.

Las dinámicas cambiantes en la producción científica han alterado la 
lógica de trabajo de los agentes de la investigación. Se ha pasado de un 
modelo positivista que concebía el conocimiento como mera información 
a una urgencia de respuesta a la competencia de nuevos actores de la 
investigación. En este escenario, la comunicación de la ciencia se ha 
vuelto imperativa y necesariamente estratégica, impulsada por la lógica 
de mercado que rige el nuevo sistema social de gestión del conocimiento.

La competitividad en términos de producción y difusión científica se ha 
intensificado, y el valor de la investigación se calcula, en gran medida, 
por la proyección comunicativa de sus resultados. La Agencia Nacional 
de Evaluación de la Calidad y Acreditación de España (ANECA) utiliza 
indicadores de calidad relacionados con la difusión, originalidad, 
innovación, visibilidad e impacto de la producción científica, 
marcando pautas para aquellos que aspiran a posiciones académicas en 
universidades (2021; 2023). 
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La comunicación de la ciencia y la gestión del conocimiento resultan, 
así, esenciales para el progreso y reconocimiento de académicos e 
instituciones. Esta necesidad de visibilizar el trabajo en un sistema que 
valora el impacto en la sociedad marca el límite entre la investigación, 
su conocimiento y su aplicación. El tránsito de la ciencia del Modo I al 
Modo II refleja este cambio hacia una investigación más orientada a la 
aplicación y la validez externa (De-Santis, 2022).

En este contexto, este libro, titulado “Links: Estrategias para la 
divulgación de la ciencia”, ofrece una guía exhaustiva para académicos 
inmersos en el desafío contemporáneo de comunicar su trabajo más 
allá de los límites de la academia. La obra aborda cuestiones críticas 
que van desde la planificación estratégica para la divulgación de la 
ciencia hasta la presencia digital del investigador, desde el periodismo 
científico hasta el uso creativo de las redes sociales.

Los autores exploran la transición de la ciencia del Modo I al Modo II, 
proyectando el cambio paradigmático en la forma en que concebimos 
y realizamos la investigación científica. En el Modo I, la investigación 
se centra en el descubrimiento y consolidación de conocimientos 
científicos validados por la comunidad académica. Este modelo, 
aunque ha sido fundamental para el avance del conocimiento, tiende 
a limitarse en su aplicabilidad práctica. La evolución hacia el Modo 
II implica considerar factores contextuales y las necesidades de los 
actores involucrados, orientando la investigación hacia aplicaciones 
concretas en políticas públicas, soluciones empresariales, innovaciones 
tecnológicas y sociales. Esta transición no sólo redefine el propósito 
de la investigación científica, sino que también recalca la importancia 
de comunicar y compartir los resultados de manera efectiva en un 
contexto más amplio donde la validación externa y la visibilidad cobran 
relevancia.
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La obra examina detenidamente el concepto de comunicación académica, 
tradicionalmente anclada en revistas científicas, libros, congresos 
y conferencias dirigidos a un público especializado. El impacto y la 
visibilidad se identifican como factores clave para que el trabajo de un 
investigador sea conocido y validado por la comunidad académica. Sin 
embargo, la obra argumenta que la necesidad de contribuir al debate 
público y responder a las demandas sociales exige una ampliación del 
alcance de la comunicación hacia actores sociales relevantes como la 
industria, la política y los ciudadanos conscientes del papel crucial de 
la ciencia en la sociedad.

La transformación que las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) han provocado en el ámbito académico y 
científico ofrece al investigador la oportunidad de adquirir mayor peso 
y competitividad, facilitando la construcción de redes y superando las 
barreras lingüísticas. La adopción de plataformas digitales proporciona 
a los investigadores oportunidades sin precedentes para aumentar la 
visibilidad y el impacto de su trabajo. La construcción de una presencia 
digital se ha vuelto esencial para garantizar que la información 
relacionada con la investigación sea accesible y esté disponible en 
línea para públicos diversos y más amplios. Sin embargo, junto con 
estas oportunidades surgen desafíos, como la necesidad de gestionar 
la identidad digital, controlar la visibilidad en línea y equilibrar la 
autopromoción con la integridad científica (De-Santis, 2022). 

Los investigadores tienen ahora la oportunidad de complementar y 
potenciar su comunicación haciéndola más visible, accesible y medible. 
Los autores destacan cómo la comunicación académica formal se mezcla 
con la comunicación académica informal, incluyendo documentos y 
expresiones que no han sido formalmente evaluados. Esta revolución 
no sólo ha ampliado el alcance de la comunicación científica, sino que 
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también ha cambiado la naturaleza misma de la interacción entre los 
científicos y su audiencia. La bidireccionalidad de la comunicación, 
la participación del público y la posibilidad de diálogo directo han 
redefinido la relación entre la ciencia y la sociedad. En este contexto, 
comprender y aprovechar de manera efectiva las herramientas digitales 
se vuelve crucial para los científicos comprometidos en la comunicación 
de su investigación.

El cambio en las prácticas comunicativas refleja la demanda de 
participación en el debate público y las aspiraciones de los científicos 
en términos de reconocimiento y reputación. Este papel público de los 
científicos es creciente, con una mayor presencia y participación en 
funciones de consulta y asesoramiento para diversos actores sociales, 
así como en las dinámicas de creación de contenidos propios de las 
plataformas digitales (De-Santis y Jara-Cobos, 2020). Sitios web, 
blogs, redes sociales académicas y generalistas se presentan como 
herramientas que facilitan la labor del investigador, permitiéndole 
acceder a información de manera más eficiente y hacer accesible su 
trabajo a un público más amplio. La ciencia y los científicos se vuelven 
actores más relevantes en la sociedad y economía del conocimiento.

La comunicación estratégica en la investigación científica se ha vuelto, 
por lo tanto, esencial para cumplir con los estándares de calidad 
académicos y científicos, así como para enfrentar la competencia en el 
nuevo sistema social de gestión del conocimiento. Esta estrategia implica 
no solo la difusión de los resultados de la investigación, sino también la 
planificación de acciones específicas dirigidas a audiencias particulares. 
La gestión del conocimiento, entendida como la estrategia consciente 
de hacer llegar conocimiento específico a las personas adecuadas en 
el momento adecuado, se convierte en un aspecto fundamental de la 
comunicación estratégica. El investigador, por lo tanto, se presenta 
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como un actor protagónico en estrategias y procesos comunicativos que 
responden a exigencias organizacionales y buscan lograr los objetivos 
generales de la organización, incluyendo a la internacionalización de la 
investigación y la comunicación efectiva de sus resultados.

Este manual para el docente investigador revela cómo las dinámicas 
cambiantes, impulsadas por la competencia y la lógica de mercado, han 
redefinido la centralidad del conocimiento, situando la comunicación 
estratégica como un elemento esencial para el progreso académico e 
institucional. La competitividad en la producción y difusión científica 
ha elevado la importancia de la visibilidad y la proyección comunicativa 
resaltando su trascendencia en la evaluación de la calidad académica.

Este libro, titulado “Links: Estrategias para la divulgación de la ciencia” 
emerge como una guía integral en respuesta a este nuevo panorama 
comunicativo. Desde la planificación estratégica hasta la presencia 
digital, la obra aborda críticamente la necesidad de una comunicación 
más allá de los límites académicos, evidenciando cómo la transformación 
digital proporciona oportunidades sin precedentes, pero también 
desafíos que demandan una gestión cuidadosa. En definitiva, la obra 
destaca el papel fundamental del investigador como actor protagónico 
en la comunicación estratégica, subrayando su papel crucial no solo 
en la difusión de conocimiento, sino también en la conformación de la 
sociedad y economía del conocimiento del siglo XXI.

Andrea De-Santis
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Prefacio

Constantemente el vínculo entre comunicación, difusión y divulgación 
de la ciencia se ha vuelto más necesario. Esto debido a que es clave 
tomar en cuenta los links – enlaces– para crear relaciones a largo 
plazo entre los diferentes actores. Comprender cómo se desarrollan e 
interactúan cada uno de ellos en los diferentes contextos es la pieza 
angular que permite no dar recetas; sino, proponer acciones aterrizadas 
a las realidades donde se desarrollan. 

Para ello, partir por procesos de investigación que presentan una línea 
base debe ser un pilar en las propuestas; además, el complemento 
entre enfoques cuantitativos y cualitativos permiten aproximarse a los 
diferentes fenómenos de una manera integral y dan la pauta para la toma 
de decisiones. Por tanto, crear puentes entre los discursos académicos 
y el cotidiano de las personas es un reto para los investigadores. Salir 
de un ecosistema académico donde los artículos, libros y congresos 
son relevantes, debe complementarse con otros ecosistemas donde la 
ciudadanía accede a diario como los espacios físicos y digitales. 

Así pues, la labor de los docentes debe romper paradigmas tradicionales 
en búsqueda de un lugar común que no esté ensimismado por grandes 
campus o rankings; pese a que puede parecer necesario, pero no lo es 
todo. En este orden de ideas, las Instituciones de Educación Superior 
están llamadas a crear estos links en función de fortalecer sus mallas 
curriculares pensando en las necesidades de un mundo moderno cada 
vez más cambiante, donde la incertidumbre y dialéctica es el pan de 
cada día. Por ello, los estudiantes y docentes deben asumir su rol como 
divulgadores de sus profesiones. Un médico, abogado/a, arquitecto/a, 
educador/a periodista o comunicador/a entre otras, deben acercar sus 
discursos a las personas y comunidades. 
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Es así como no se puede dejar al azar una pertinente planificación 
estratégica para la divulgación de la ciencia y sería relevante que puedan 
existir unidades, grupos o áreas encargadas de dar acompañamiento a la 
comunidad universitaria con el fin de que las ideas puedan plasmarse. 
En los actuales contextos la presencia digital de marca personal de 
investigadores es fundamental, existen redes académicas donde se 
interactúa, comparte y dialoga sobre investigaciones terminadas o que 
se encuentran en curso; mismas que, permiten la conformación de redes 
y un mayor impacto de la producción científica.

El uso de diferentes medios que hoy se encuentran compilados en 
dispositivos móviles es importante en este desarrollo. La proliferación de 
aportes docentes tipo homecasting donde investigadores/as comparten 
sus avances o posiciones es lo que hoy ha creado una disrupción a un 
espacio formal y ha masificado las ideas. Por tanto, el tratamiento de 
videos para la divulgación científica puede ser un medio que facilite la 
penetración en las actuales plataformas de consumo en línea. 

Para terminar, es relevante mencionar que, educación o comunicación 
que no emociona, es información, no llega a tener el impacto o la 
transformación social que es su deber ser. Llegando a este punto, crear 
estos espacios divulgativos deben ser analizados desde las emociones, 
deben ser atractivos y sobre todo adecuados a los contextos. Los actores 
educativos deben ser Eduprosumidores/as no basta con consumir 
medios, con los avances tecnológicos, hoy están en las capacidades 
de producir contenidos y qué mejor que sean pertinentes desde sus 
fundamentos y emocionen a la ciudadanía para aprender. El uso de 
metodologías activas es fundamental para motivar a los actores como 
por ejemplo videojuegos, redes sociales y espacios públicos hoy son 
otras plataformas para enseñar y aprender.

Diego Apolo Buenaño | Posdoc | Doctor | Magíster
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Introducción

En tiempos actuales, en el escenario dinámico de la investigación 
universitaria, sigue siendo imperativa la necesidad de construir puentes 
entre el conocimiento académico y la cotidianidad social. Por ello, los 
hallazgos que presentan las diferentes disciplinas y paradigmas, desde 
los enfoques empírico-analíticos hasta el crítico-social, tienen que 
desplegar en una doble vía comunicativa entre difusión y divulgación. 
La primera, propenderá por la organización del conocimiento complejo 
presentado en la academia, y la segunda, para ser explicado a la sociedad.

En el siguiente compendio se presenta una serie de reflexiones desde 
diferentes metodologías como la cuantitativa, la cualitativa y la mixta, 
que pretenden orientar tanto a académicos como al público en general, 
permitiendo tratar los resultados de cara a las nuevas exigencias de la 
presentación de la información en el mundo online y offline.

El libro recoge contribuciones que buscan dar orientaciones para 
visibilizar las constantes tareas de las instituciones de educación superior 
en frente a la vinculación con la sociedad. Además, el manuscrito 
presenta recomendaciones para que los docentes construyan un perfil 
online para promover y establecer sus experiencias investigativas 
desde un personal branding. La marca personal distingue al docente, 
expone sus habilidades comunicativas, expresa la personalidad, el 
valor profesional, su influencia y liderazgo social. Al igual que las 
marcas comerciales, el personal branding se construye alrededor de una 
autenticidad que representa honestamente a quien refleja.

Por otro lado, el libro posee resultados que ayudan a entender los 
retos de la divulgación científica para ser comprensible y accesible, 
de ahí la importancia de los medios de comunicación y, en particular 
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del periodismo científico. Por ello, se incluyen estrategias para la 
comunicación eficaz de los hallazgos de los investigadores, frente a 
públicos más amplios, demostrando que la utilización de herramientas 
como el audiovisual, la fotografía y los videojuegos son medios 
innovadores para la enseñanza, la difusión y la divulgación en sociedad.

La aparición de las redes sociales ha desafiado y revolucionado las 
formas en que se comparte, comunica e informa los resultados en la 
comunidad. Por tanto, es esencial para el investigador adaptarse a este 
nuevo lenguaje mediático, maximizando así la difusión y el impacto 
de sus investigaciones. Por ende, los diversos capítulos son de carácter 
multifacético: buscan ser una guía, un espejo y un faro para aquellos 
docentes inmersos en la labor investigativa. El libro pretende ofrecer 
un mapa que guíe al lector por las complejas formas de presentar sus 
criterios tanto en las instituciones educativas como más allá de los 
muros que la contienen.

Con la convicción de que el conocimiento es más valioso cuando se 
comparte, se los invita a sumergirse en estos hallazgos donde se busca 
que la ciencia y la sociedad entablen un diálogo dónde se comprendan 
mutuamente.
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PARTE I

Contexto de la investigación: diagnóstico 
y metodología
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Capítulo I

1.  La investigación – acción

Milton Andrade1

Universidad Nacional de Loja 

Lourdes Ordóñez2

Universidad Nacional de Loja 

Resumen

El presente trabajo se relaciona con formas de investigación social 
utilizando varios enfoques cualitativos en escenarios reales para 
la investigación – acción, entendiendo a ésta como destrezas de 
los investigadores para organizar espacios desde el conocimiento 
colaborativo,  diseño, ejecución y evaluación de acciones que 
permitan construir  juicios, razones y soportes relacionados con 
problemáticas vinculadas a sujetos, contextos e interacciones desde 
las intencionalidades y concepciones asumidas para trazar de mejor 
manera el camino metodológico del objeto de estudio. Paradigmas 
como el empírico-analítico, histórico-hermenéutico, crítico-social, 
ayudan a tener una visión ontológica, epistemológica, metodológica 
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Desenvolvimento Socioambiental, Mestre em Planejamento do Desenvolvimento, 
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de Loja - Ecuador. 
Correo electrónico: milton.andrade@unl.edu.ec
2   Lourdes del Rocío Ordóñez Salinas. Doctora en Psicorrehabilitación y Educación 
Especial. Magister en Docencia Universitaria e Investigación Educativa, Universidad 
Nacional de Loja - Ecuador. 
Correo electrónico: lourdes.ordonez@unl.edu.ec 
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y ética para estudiar la problemática, asumiendo posiciones desde 
formas como miramos la realidad, y cómo nos relacionamos para 
conocer una realidad concreta. Proponemos diversos tipos de acciones 
para observar y convivir con la realidad desde escenarios propios, a 
partir de los cuales es posible intercambiar experiencias de observación 
y recogida de información desde la praxis, costumbres y tradiciones 
de la comunidad, conocimiento empírico, ancestral y moderno, en 
la diversidad de contextos sociales distintos que faciliten identificar 
problemas sociales y a su vez proponer alternativas de solución. 
Para lo cual se hace necesario construir instrumentos que faciliten la 
interpretación y comprensión de las situaciones analizadas.

Palabras clave: Investigación cualitativa; observación; información; 
instrumentos cualitativos; participación.

1.1.   Introducción

A fines del siglo pasado y lo que va del presente, existe un desarrollo muy 
importante en las ciencias sociales, particularmente en la educación y 
comunicación, en las que es posible observar grandes transformaciones 
ontológicas, epistemológicas, éticas y metodológicas; transformando 
las relaciones del objeto de estudio que se investiga, debido a nuevos y 
diferentes enfoques en los que: mi verdad, no siempre tiene que ser la 
verdad de los otros, dando como resultado diversas apreciaciones  de lo 
que creemos es la realidad.

En este sentido, algunos autores afirman que en el pasado la investigación 
social tenía fuertes conexiones, principalmente, con la matemática 
y estadística, elementos de las “ciencias duras” de corte positivista 
vinculadas directamente a la relación sujeto-objeto, experimentación, 
objetividad, verificación, validez y confiabilidad como condiciones 
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indispensables (Colmenares, 2012), entonces se constituyen como 
infaltables y hasta inamovibles en los procesos de indagación social 
(cuantitativa). Además, Gurdián (2007), destaca los cambios que la 
sociedad vive, principalmente en la educación, imposibles de investigar 
desde el paradigma positivista en desgaste.

Entonces, con el desarrollo social aparecen opciones diferentes para 
la investigación, nuevos enfoques de características cualitativas para 
contribuir con diseños emergentes y nuevos, a estudios rigurosos y 
sistemáticos, pero también novedosos y flexibles con el contexto y 
realidad en que se desarrollan los acontecimientos estudiados.

1.2.   Objetivos

Desde esta perspectiva, el presente capítulo se plantea los siguientes 
objetivos:

•	 Despertar el interés en los docentes e investigadores sociales 
para el desarrollo de investigación social cualitativa.

•	 Ofrecer elementos técnicos que ayuden desde la praxis a 
predecir y controlar información privilegiada desde la reflexión 
– acción para la construcción de procesos de crítica – social.

•	 Descubrir, reconstruir y proponer desde una visión ontológica, 
epistemológica, metodológica y ética, rutas para mirar el objeto 
de estudio con formas propias de observar la realidad.

Acotando a lo mencionado, Díaz (2007) como se citó en Habermas 
(1987), explica que este último se refiere a la acción de comunicar 
como una acción social orientada al entendimiento. Si la acción no es 
social y está orientada al éxito, se trata de una acción instrumental. Lo 
que quiere decir es que, el quehacer de la acción comunicativa está 
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vinculado directamente sobre todas las funciones del lenguaje, su 
objetivo es el entendimiento,  que según Habermas (1987) debe ser 
interpretado en el sentido de haber comprendido lo dicho, no tanto como 
en el de estar de acuerdo con lo dicho,  resultando importante explicar 
las diversas maneras en que se puede generar nuevo conocimiento, 
desde una propuesta práctica y emancipadora para contribuir al 
desarrollo de diversas alternativas de investigación que lleven a definir 
la perspectiva con que se investiga, dando especial relevancia a los 
diferentes niveles de conocimiento en el marco de la realidad, para 
desde las posturas y puntos de vista asumidos, trazar de mejor manera 
el camino metodológico del objeto de estudio.

A decir de Guba y Lincoln (1989), esta forma de uso “suele ser 
común”, al referirse a la descripción de diferentes tipos de métodos. 
Entre ellos, el más conocido como el paradigma crítico-social, para dar 
una respuesta diferente del positivismo y postpositivismo a la pregunta 
epistemológica, para contribuir a solucionar la situación de dificultad de 
la imparcialidad; lo que conlleva a que se deje en evidencia la existencia 
de valores, y en atención a las tres categorías en las que se considera la 
ontología realista para contrastar con la epistemología subjetivista, con 
la intención de tomar en cuenta los valores, para reemplazarlos por una 
metodología dialógica transformadora.

Entonces, claro está que entendemos y aceptamos que cada paradigma 
necesita una metodología relacionada para llevar a cabo procesos 
investigativos; cuando se hace referencia al paradigma crítico-social, 
nos inclinamos hacia un tipo de investigación cualitativa, lo que 
trae consigo la ejecución procedimientos, y aplicación de técnicas e 
instrumentos que se ajusten a la visión epistemológica tomada por el 
investigador. 
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Se propone, entonces, una metodología que contemple diversos tipos 
de acciones para observar y convivir con la realidad desde escenarios 
propios, con posibilidades relevantes para intercambiar experiencias a 
través de la observación y recogida de información para, observar e 
identificar problemáticas y a su vez alternativas de solución.  

En esta misma línea, llamamos la atención a ciertos valores universales: 
La honradez, autenticidad, integridad, credibilidad; como parte de 
un proceso auténtico para reflexionar desde la acción, buscando 
en lo posible imparcialidad en la construcción y descripción de las 
representaciones y valores asumidos por los actores participantes.

La observación participante permite construir instrumentos que 
facilitan interpretar y comprender las situaciones analizadas. 
Coincidiendo con Rekalde et al.  (2014), es “a partir de sistemas 
categoriales emergentes para reconstruir realidades, para comenzar 
nuevamente el ciclo con una nueva observación” (p. 207). 

En este sentido, Eerlandson et al. (1993), describen a la observación 
participante como un método común para el trabajo de campo, 
quienes requieren la participación activa para fotografiar mentalmente 
la realidad, por supuesto, apoyados en instrumentos tecnológicos 
modernos y cada vez más útiles,  para desde una perspectiva propia 
detallar y capturar la realidad, a partir de escenarios naturales en los 
que el investigador se involucra desde el día a día para permitir, desde 
el acto de observar, facultades que ayuden a representar contextos 
históricos ciertos, a partir de utilizar facultades de los sentidos para 
crear una “fotografía escrita” del objeto de estudio que se investiga. 

En su libro denominado Crimen y costumbre en la sociedad salvaje, 
Malinowski (1971), se refiere a involucrar en el trabajo de campo 
una mirada y memoria activa, acompañada de encuentros informales 
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(entrevistas), redacción de notas de campo detalladas, acompañadas de 
una gran dosis de paciencia del investigador social.

Con el propósito de acercarnos al desarrollo de un mecanismo que 
permita una transformación hacia la producción y, administración social 
de la ciencia, para aplicar y promover nuevas formas de organizar y 
conocer la realidad desde posiciones de ruptura cognoscente, que nos 
lleven a procesos de inter y trans disciplinariedad, proponemos trabajar 
procesos de investigación cualitativa con tópicos básicos que acerquen 
la posibilidad de recuperar preguntas tales como:

¿Qué encontraremos?, ¿qué herramientas son útiles para instrumentar 
las experiencias?, ¿qué traemos «puesto» (ideas, percepciones, formas 
de representación, ausencias)?, ¿en qué nos ayudaría «alivianar el 
equipaje» y cómo conseguirlo?

1.3.   Análisis del entorno de la investigación 

Cuando de problemas de investigación se trata, es necesario realizar una 
evaluación que nos permita obtener una visión general del problema que 
investigamos: instituciones, organizaciones, especialistas, personas que 
pueden brindarnos apoyo para posteriormente centrarnos en indagar 
cuál es el ambiente en el que vamos a realizar la investigación (mapa 
de actores).

Resulta de suma importancia establecer ¿qué actores o grupos pueden 
activamente relacionarse con nuestro trabajo?, con la finalidad de 
establecer con quienes pensamos trabajar y con quienes podríamos 
contar en el futuro, identificando de manera urgente ciertos tipos de 
niveles de acción y funcionamiento, entre ellos podemos destacar por 
ejemplo niveles burocráticos y geográficos en los que se va a realizar el 
proceso investigativo.
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También es importante establecer ¿qué relación tienen estos actores 
o grupos con la investigación que desarrollamos?, ¿cuál es su rol de 
desempeño?; controlan o dirigen/apoyan o financian/se benefician del 
mismo; convirtiéndose en fundamental la selección de ¿quiénes son 
o deben ser los principales participantes, para lo cual, debemos tener 
claro qué tipo de actores están en posición de controlar o influir en 
el tema investigado, seleccionando desde un principio quienes son 
los beneficiarios de la investigación en curso. A groso modo, los 
beneficiarios son grupos comunitarios, instituciones públicas y privadas 
e incluso personas con posiciones altas e influencias, quienes resultan 
favorecidas con las investigaciones sociales.

Uno de los elementos de gran importancia hace relación a ¿Quienes 
toman principalmente las decisiones que afectan al problema 
investigado? En una comunidad, por ejemplo: presidente o vocales de la 
Junta Parroquial, Junta de Riego, Club Deportivo, Asociación Agrícola, 
Asociación de Mujeres, Directiva del Barrio, entre otras. 

Este tipo de decisiones que mencionamos nos ayuda enormemente 
para determinar en el futuro, ¿cuáles son los problemas principales que 
abordamos?, por supuesto, para asumir este tipo de posicionamientos 
necesitamos construir, principalmente, desde una visión clara, anclada 
a conceptos teóricos y prácticos, conceptos y categorías referentes a 
las condiciones de la problemática que afecta a las personas, grupo u 
organización. 

Frente al exceso de información y escenarios que, generalmente, se 
presentan para el investigador, consideramos importante como punto de 
partida, tomar decisiones sobre las prioridades de actividades a realizar, 
para lo cual, se hace necesario comprender la extensión y gravedad de 
los problemas que tenemos identificados para en lo posterior, asignar 
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un tiempo mayor y dedicación a los problemas serios que configuran la 
problemática que analizamos.

La investigación – acción no puede perder de vista ¿cuáles son los 
destinatarios finales?, generalmente, aunque los beneficiarios de los 
resultados puedan ser un grupo de población específica, siempre será 
necesario trabajar con otros grupos o personas relacionadas con el 
mismo. Por ejemplo: si investigamos un grupo infantil, necesariamente 
debemos contar con maestros y padres de familia. 

La perspectiva de ampliar nuestro objeto de estudio permitirá incorporar 
otras temáticas de actualidad que tienen relación con nuestro texto, 
dígase elementos adicionales necesarios para posibilitar qué otras 
investigaciones que han sido desarrolladas o están en ejecución en el 
territorio, similares a la temática que investigamos, ayuden a potenciar 
el impacto, compartiendo información, datos y materiales con ellos.

Continuando con la misma idea, siempre será importante preguntarnos 
si los objetivos y actividades que proponemos, coinciden, generalmente, 
con otro tipo de investigaciones identificadas. Contestar a este tipo de 
interrogantes nos ha ayudado enormemente a desarrollar de forma 
práctica la investigación – acción universitaria, para construir desde 
una visión general del problema, una buena idea del entorno en que nos 
movemos.

Así mismo, siempre será importante hacer lo posible para identificar 
grupos de posibles colaboradores, estableciendo en el camino, nuevas 
relaciones que permitan ayudarnos en nuestro trabajo. Objetivo posible 
de conseguir, obteniendo información necesaria y exclusiva que sirva 
para plantear estrategias que ayuden al desarrollo de nuestros objetivos.
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Entonces, esta evaluación externa, generalmente, nos suele llevar a 
reconsiderar los objetivos y en la mayoría de los casos su estrategia 
metodológica. En varias investigaciones hemos descubierto que las 
actividades que tenemos planificadas, coinciden con otros trabajos ya 
realizados o de pronto en varias ocasiones, resultan intrascendentes 
socialmente, lo que nos lleva a pensar que estamos en serios problemas.

Desde la visión de la Universidad Nacional de Loja-UNL, a través de 
su Reglamento de Régimen Académico, registrado el 25 de junio de 
2021, en su art. 216 referente al Trabajo de Integración Curricular, se 
especifica que se trata de: 

…trabajo de investigación exploratoria y/o descriptiva 
que realiza el estudiante, con la finalidad de validar los 
conocimientos y capacidades del perfil de egreso de la 
carrera; aportar a la definición, explicación o resolución de 
los problemas prioritarios para el desarrollo social, científico 
y tecnológico; e incorporar en su futuro ejercicio profesional 
los aportes científicos, tecnológicos y los saberes ancestrales. 
(p. 115)

En este mismo documento, se hace referencia a que, en la UNL, al igual 
que otras Instituciones de Educación Superior en el Ecuador, asumimos 
una investigación de tipo:

…reflexiva, crítica y contextualizada de los conocimientos 
teórico-prácticos aprendidos durante la carrera, en la 
identificación de un problema de la ciencia, la sociedad 
relacionada con los campos o núcleos básicos de la profesión, 
para describirlo, proponer alternativas de solución innovadoras 
y/o nuevas investigaciones. (UNL, 2021, p. 115)
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En resumen, en la UNL, con la implementación de reglamentos y demás 
normativa legal, se busca potenciar las habilidades científicas de los 
estudiantes, con pertinencia y aporte social.  

1.4.   De la observación participante para la integración de saberes

Para comprender este apartado, es primordial iniciar haciendo referencia 
a la acción de observar, De Ketele (1984), la define como «un proceso 
que requiere atención voluntaria, selectiva, inteligente, orientado por un 
proceso final y organizador” (p. 13). 

Entonces, concebimos a la observación como una de las técnicas del 
método científico, muy común para trabajar con fenómenos sencillos, 
convirtiendo su uso en una herramienta frecuente y primordial. 
Asumimos a los procesos de observación como dinámicos, en 
permanente transformación y movimiento; pues, como sabemos, el 
hábito visual en los individuos consiste en una variedad imágenes en 
continuo cambio o modificación, las que incitan ciertos intereses, en los 
que intervienen elementos como la percepción, emoción, intelecto y la 
memoria; de acuerdo a la realidad que, al momento de intervenir en un 
espacio determinado, interpreta nuestra mente.

Sin embargo, sostenemos que las formas y maneras de observar en cada 
uno de los integrantes de un proyecto o de un determinado colectivo 
académico cobran dimensiones complejas, presentando una gran 
cantidad de dificultades al momento de utilizarla como una herramienta 
para lograr conocimientos fundamentados en aquello que se «mira», 
cuando tratamos de “ver” aquello que estamos mirando para entenderlo, 
y de esta forma llegar al descubrimiento de lo que buscamos, lo que en 
este caso llega a convertirse en un proceso intencional. 
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Por su parte, Skliar (2005), se refiere a la perspectiva de “situarse, 
intentando provocar una desnaturalización del acto de mirar y una 
pregunta continua sobre la producción de imágenes cotidianas de 
alteridad, en la relación con el otro” (p. 15), asumiendo que todo 
lo que vemos tiene relación directa con los lugares sobre los cuales 
proyectamos nuestro sentir, y saber  desde las palabras, pensamientos, 
ideas, conclusiones con las que intentamos dar explicaciones de nuestro 
proceso de observar el objeto de estudio que investigamos.

Desde la experiencia trabajada en educación superior, para nosotros, 
el fenómeno de la observación está caracterizado por diversas 
dimensiones marcadas en contextos ecológicos, culturales, sociales, 
políticos, económicos, entre otros relacionados con análisis focalizados 
en el objeto de estudio. 

Acotando lo mencionado, es importante entender que las realidades y 
sucesos que observamos son parte de un todo que viene a ser la vida 
cotidiana, haciéndose necesario observar que estos acontecimientos 
pueden ser re significados desde un suceso en que hay que desarrollar 
su descripción a partir de relatos, secuencias y análisis como parte del 
proceso que estudiamos.

Este conjunto de experiencias organizadas nos permite contribuir a la 
reconstrucción sintética de lo trabajado, a partir de la asociación de 
vivencias y conceptos registrados por medio de impresiones vividas que 
faciliten procesos de reflexión acerca de la observación científica como 
una herramienta para la investigación social. Considerando a dicho 
proceso de conocimiento, más allá de los registros de información, para 
facilitar capacidades que ayuden a explorar o descubrir en cada uno de 
los acontecimientos estudiados, elementos propios que permitan pensar 
en la construcción de herramientas apropiadas acordes con la relación 
y características de las diferentes situaciones y objetivos planteados en 
las investigaciones que realizamos. 
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Desde nuestra experiencia, nos permitimos sugerir algunas propuestas 
conceptuales y mostrar varias herramientas que a nuestro criterio ayudan 
a desarrollar investigaciones caracterizadas por la acción-participación, 
concretamente, en el registro sistemático de observación participante.

Tabla 1.1.  La observación sistemática

POSIBLES RIESGOS DE LA 
OBSERVACIÓN ALGUNAS SUGERENCIAS

Ignorancia de las representaciones, 
particularidades y punto de vista 
de los actores sociales observados, 
nos lleva a reconocer y a evaluar 
universos culturales ajenos, 
incluyendo en ciertos casos esquemas 
culturales que pueden configurar 
distorsiones sobre el tema en estudio.

Mantener un posicionamiento 
imparcial, conservando nuestro 
punto de vista individual o grupal 
con cierta distancia, hasta que 
podamos tener mayor información 
de la vida cotidiana de los 
individuos o grupos humanos que 
observamos, aceptando el hecho 
de que no conocer, no quiere decir 
que no existe o que así es.

Resultado “descubrimiento”. Lo 
que observamos puede trasladarnos 
a incertidumbres, corta la realidad 
e influye en los juicios de valor que 
poseamos en lo posterior.

Cuando observamos, no lo 
hacemos de manera ingenua, por 
esta razón es necesario trazarnos 
hipótesis transitorias que nos 
permitan modificar y precisar en 
el camino, apoyándonos en los 
datos recogidos  

Desconocimiento de la oportuna 
influencia en la situación. Como 
observadores podemos generar en los 
sujetos observados, un efecto a partir 
del cual éstos ajusten sus actuaciones 
en función de las expectativas que le 
atribuyan al observador.

Explicitar o explicar, siempre que 
sea posible, las intenciones de 
la observación, estrategias, uso 
que se le dará a la información. 
Así como todo aquello que se 
considere necesario.

Nota. Adaptado de Gordo y Serrano (2008).
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1.4.1.  Registros de observación

1.4.1.1.   ¿Qué mirar? ¿Qué registrar?

Es importante determinar de manera enfática: ¿Por qué investigamos 
este problema y no otros?, ¿a quién afecta?, ¿cuáles son las causas?, 
¿cuáles son las variables de la investigación?, ¿a qué público está 
dirigida nuestra investigación?, ¿a quién afecta más las consecuencias 
del problema?, ¿quién puede ser más susceptible a comprender el 
problema que (actores involucrados)?, ¿quién puede apoyar el cambio 
positivo sea de actitud o comportamiento de la población involucrada?

Desde la experiencia en los procesos de docencia, investigación y 
vinculación universitaria académica, creemos que es posible desarrollar 
varios niveles de comprensión - acción a través de actores sociales 
participantes en torno a un objeto de estudio relacionado directamente 
con un acontecimiento particular observado. Es necesario aguzar 
nuestros sentidos desde lo general hacia lo particular; poniendo énfasis 
al curso de los múltiples acontecimientos y eventos que suceden en 
escenarios frecuentes en los que participamos para observarlos.

Con este propósito se hace necesario centrar miradas para generar 
registros ordenados que contribuyan a la organización e interpretación 
de la información, para lo cual, los investigadores necesitamos construir 
una serie de modelos de observación, cuya finalidad contribuya 
a compartir vivencias que pueden ser revisadas y adaptadas a las 
particularidades del estudio de fenómenos sociales, desde la visión 
individual o de equipo de trabajo multidisciplinario, de acuerdo a  
concepciones y necesidades propias.
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Figura 1.1.  Proceso para desarrollar la propuesta de investigación

1.4.1.2.  ¿Para qué registrar?

La necesidad de contar con un registro apoyándonos en dispositivos 
de almacenamiento (escrito, visual, audio) para la investigación, en 
ciertos casos suele presentar en los actores participantes, cierto tipo de 
resistencias, por lo que es importante reflexionar acerca del uso de estos 
recursos y prácticas.

Con lo mencionado, partimos de la conocida afirmación de que “una 
imagen vale más que mil palabras” (imágenes auditivas, visuales, 
corporales). Afirmación que se fortalece debido al efecto que genera sus 
propias condiciones heurísticas, ya que unas y otras, palabras y cosas, 
al decir de Foucault (2000), son irreductibles unas a las otras, gracias 
a los eventos capaces de conectarse con los registros emocionales, 
llenándonos de mucha experiencia. 
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Cuando registramos ciertas conversaciones, historias de vida, testimonios, 
entrevistas, acontecimientos, desarrollo de grupo focal  y otros tipos de 
eventos, significa el dejar testimonios de lo que estamos observando y 
viviendo durante una situación concreta, ayudándonos a conservar los 
elementos más reveladores de una experiencia;  pueden ser incertidumbres,  
descubrimientos registrados y representados en textos, imágenes y sonidos, 
material que al ser observado bien nos puede servir para profundizar, 
explicar, intentar proponer alternativas, soluciones, crear  espacios de 
reflexión, evidenciar, comunicar experiencias, entre otras.

Las fotografías, grabaciones de audio, video, registros, fichas y textos, nos 
ayudan a dar cuenta de lo vivido, en tanto y en cuanto seamos capaces de 
transcribir los momentos más importantes del acontecimiento observado, 
con el fin de tener la posibilidad de volver a ellos desde una versión resumida. 
Para ello, una compilación de fotos puede constituirse en elementos 
complementarios de registro escrito y/o sonoro, llegando a tratarse de una 
alternativa diferente frente a las típicas y conocidas limitaciones que suele 
presentar el registro escrito, facilitando, a través del píe de foto (epígrafe), 
identificar al detalle la acción en tiempo y espacio. 

La utilización de fotos, de acuerdo con los códigos profesionales y la 
legislación cada vez mayor en el mundo, entre los que constan países 
como Ecuador, nos obliga a registrar la identificación de los actores 
participantes, asegurando su autorización respectiva para ser utilizada 
en la investigación que desarrollemos, testificando su representación 
voluntaria, dando pertinencia y conectando a los individuos con su 
entorno y paisaje en el que viven o actúan, lo que brinda personalidad y 
desarrollo simbólico al acto de representación que estamos observando.

Las formas de narrar y mostrar las diferencias son expresadas desde: 
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Lo que hay ante una imagen es exposición, la mirada es 
claramente una posición, un punto de partida, una dimensión 
inaugural, posee un valor de principio: revela la posición de 
quién mira, desde dónde mira, qué altura se atribuye al mirar, 
en cuál posición deja o ubica a quien es mirado. No se trata 
tanto de mencionar su dispositivo biológico ni el aparataje 
cultural que lo gobierna, sino los modos de posicionarse al 
mirar y al mirarse. (Skliar, 2009, p. 33) 

De tal manera que asumimos a las imágenes narrativas como modos de 
posicionarnos desde formas propias de mirar y mirar (se) diferenciándose 
de los otros. 

De acuerdo con la práctica de observadores, esta nos permite mirar 
todo aquello que nos resulta evidente; claro está, a partir de elementos 
subjetivos de lo que sentimos, suponemos y cuestionamos, haciéndose 
necesario diferenciar los niveles de percepción claramente observables, 
identificándolos plenamente en textos subrayados y diferenciados 
(construcción de grillas) para facilitar en lo posterior su ponderación.

1.5.   Identificar necesidades de la investigación 

La necesidad de lograr una definición adecuada del problema a investigar, 
nos lleva a reflexionar sobre las razones por las cuales nos identificamos 
con un problema determinado y no con otros, llevándonos a analizar a 
quién afecta o beneficia el mismo, cuáles son sus causas, y por supuesto, 
desde este tipo de escenarios, establecer las variables de investigación.

Queda comprendido que este tipo de análisis trae consigo un 
equipaje grande de formas de pensar,  de creencias, de actitudes 
y de comportamientos actuales permeados por la personalidad de 
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investigadores y actores involucrados, y la manera cómo podemos 
contribuir a determinar el problema o cómo determinaremos las posibles 
soluciones del mismo; así como a qué tipo de público está dirigido 
nuestro trabajo, a quién afectan más las consecuencias del problema,  
quién puede ser más susceptible a comprenderlo (actores involucrados),  
así como establecer los actores que podrían contribuir a la solución del 
problema o búsqueda de respuestas.

Por otro lado, tomando en cuenta el diseño operativo del plan para la 
investigación, es muy importante establecer el tipo de métodos que 
vamos a utilizar, determinando claramente qué investigación es la que 
planteamos para contextualizar de manera directa escenarios de tiempo y 
espacio en la que se desarrolla, para determinar qué tipo de información 
necesitamos conocer (ampliación bibliográfica), determinando modelos, 
teorías, conceptos y autores.

Nos será de gran utilidad la acción de revisar trabajos similares: 
Estudios, sondeos, diagnósticos rápidos, informes, tesis, libros, revistas, 
artículos, videos, audios, podcast, páginas, blogs, mensajes, productos, 
entre otros. Seguidamente, asegurarnos el establecimiento de universos/
grupos de muestras coherentes y reales con los cuales podamos organizar 
y seleccionar los resultados a partir de la información obtenida, para 
observar en nuestros actores participantes sus formas de comunicarse; 
además de entrevistarlos, encuestarlos, reunirlos de manera focalizada 
con la finalidad de organizar la información categorizada de acuerdo 
con las unidades establecidas que investigamos, fichas de observación 
(hemerotecas, bibliográficas, calcográficas), entre otras.

Entonces, lo importante siempre será tener claro qué es lo que está 
pasando, cómo se expresan los factores problemáticos, dónde y cuándo 
tienen lugar, a quién afecta, qué tipo de efectos principales se vienen 
dando, estableciendo el tipo de causas que generan el problema: 
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Económicas, sociales, culturales, servicios, ¿otras? Este tipo de análisis 
nos ayuda a una adecuada definición del problema, ahorrando tiempo 
y, sobre todo, nos sirve para asegurar que la investigación aborde 
las principales causas. Continuando con la idea, citando a Breuer y 
Roth (2003), hablan de las diferentes opciones metodológicas para la 
generación de nuevo conocimiento, colocando al académico en una 
posición con diferentes caminos, en distintos puntos de vista, marcos de 
referencia y formas de interpretar la realidad en función de la formación, 
experiencia, experticia e interacción social. 

Entonces, surgen algunas interrogantes, entre ellas: ¿Cómo podemos 
localizar las muestras de la población a estudiar, teniendo en cuenta la 
problemática de investigación?

Una respuesta podría basarse en que nuestra investigación debe estar 
dirigida a segmentos de población que tiene mayores probabilidades 
de brindarnos información segura y de calidad, para lo cual debemos 
seleccionar el segmento de población en que concentramos la 
investigación (actores involucrados). De allí la importancia de utilizar 
todos los recursos a nuestro alcance para seleccionar un segmento de 
población en el cual concentrarnos.

Sin embargo, esta acción no debe descartar la posibilidad de considerar a 
otros actores, (otras personas que pueden colaborar, aliados encargados 
de formular políticas, tomar decisiones, autoridades, líderes, conocidos, 
entre otros) también como informantes clave: individuos dentro de una 
comunidad o sector de la población en particular, que pueden ayudar a 
proporcionar información relevante sobre el problema que investigamos. 
Además, también tomar en cuenta a docentes y especialistas o expertos, 
que al igual que los aliados nos pueden ayudar a entender lo que está 
pasando: Líderes, autoridades, entre otros.
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1.6.   Métodos de investigación que permiten obtener la 
información que se necesita

La recopilación de información, con el objetivo de tener un conocimiento 
profundo relacionado con lo que investigamos, nos lleva a orientar 
su desarrollo adecuado; además, desde métodos cuantitativos para 
proporcionar información sobre los niveles y mediciones en cuanto a 
lo que está ocurriendo. Por ejemplo, buscar identificar cuántas personas 
están haciendo algo y con qué frecuencia, para luego desde un panorama 
general, y cualitativo, proporcionar percepciones, formas y rasgos 
sobre esa información; es decir, presentar los datos con el uso de las 
emociones y facilitar los detalles que dan vida a una situación concreta.

Los métodos cualitativos y cuantitativos pueden aplicarse de forma 
independiente, pero, generalmente, se usan juntos para complementarse 
el uno al otro. En este sentido, el método que elijamos dependerá de los 
objetivos, recursos y tiempo del que dispongamos.

Adicionalmente, es necesario decidir si la investigación tiene como 
fin producir resultados exactos y de tipo estadístico, que se pueden 
generalizar o cuantificar, o resultados descriptivos e información 
tamizadora, o una mezcla de ambos.

Por su parte, Pérez (2002) se refiere a que luego de recoger y analizar 
los datos, es posible dar respuesta de forma reflexiva y sistemática, pero 
sobre todo crítica, desde aspectos teóricos para interpretar la realidad.

Lo que quiere decir que, los resultados pueden indicarnos los temas que 
necesitamos profundizar con un mayor detalle mediante la investigación 
cualitativa, mientras que los temas que surgen en la investigación 
cualitativa pueden someterse a una cuantitativa para determinar 
su magnitud y similitud, en tanto que, la información cualitativa 
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proporciona amplios conocimientos sobre lo que está ocurriendo con 
el objeto de investigación. Se resalta que en el momento en que se 
planifica y ejecuta la comparación de resultados obtenidos con los dos 
enfoques de investigación, se estaría logrando amplitud de la realidad y 
coherencia de la información.

1.6.1.  Características generales de los métodos de investigación 
cualitativa y cuantitativa

Ahora bien, es importante comprender las características de los dos 
grandes enfoques de investigación. En la siguiente tabla se comparan 
los métodos cualitativos y cuantitativos, además, se muestran las 
características generales de ambos, lo que nos permite observar las 
diferencias y similitudes entre uno y otro.

Tabla 1.2.  Comparación de métodos

CUALITATIVO CUANTITATIVO

Permite al investigador estudiar 
en profundidad los temas, casos o 
acontecimientos seleccionados y 
recoger información mediante citas 
directas, relaciones y observación.

Trata de determinar la cantidad y 
las relaciones entre las variables.

Busca saber él por qué.
Facilita el uso de estadísticas 
para agrupar, resumir, describir y 
comparar la información.

Es exploratoria y profunda. Permite 
ser meticulosos.

Facilita el uso de estadísticas 
para agrupar, resumir, describir y 
comparar la información

Es exploratoria y profunda. Permite 
ser meticulosos.

Permite hacer amplias 
generalizaciones de los resultados 
referentes a grupos de población 
más grandes.
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CUALITATIVO CUANTITATIVO

Permite una relación entre 
investigador y participantes.

Usa muestras grandes tomadas al 
azar.

Toma nota de las emociones, 
lenguaje, sentimientos, 
percepciones y actitudes de los 
participantes, hechos, conductas y 
comportamientos.

Documenta la forma en que las 
normas, conocimientos, creencias 
y actitudes están relacionadas con 
conductas concretas.

Tiene propósitos muy específicos y 
usa pequeñas muestras.

Se centra en el proceso. Se centra en los resultados.

Nota. Adaptado de Borroto y Saez (2003).

1.6.1.1.  Comparación entre los métodos de investigación cualitativo 
y cuantitativo

En la tabla siguiente se presentan los puntos fuertes y débiles de los 
métodos cualitativos y cuantitativos de investigación. La decisión de 
qué método usar para un fin concreto, dependerá de las necesidades 
específicas del investigador. Recordemos que una investigación bien 
diseñada usa ambos métodos de forma complementaria.

Tabla 1.3.  Puntos fuertes y débiles de cada método

CUALITATIVO CUANTITATIVO

Tiempo
Se tarda menos 
tiempo en recolectar 
información

Se tarda más tiempo

Efectividad 
en función de 
costo

El costo de análisis es 
más alto

La recopilación de datos es 
más cara, pero produce más 
datos estadísticos
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CUALITATIVO CUANTITATIVO

Flexibilidad en                
entrevistas Alta Mediana

Flexibilidad de 
los resultados Alto Resultados estrictos

Base 
estadística Admisible Válida y estadísticamente 

fiable

Amplitud/ 
Escala

Inferencias (Podemos 
inferir que…)

Generalizable (20 % del 
total)

Tipo de 
información

Mayor profundidad de 
riqueza

Más amplia, basada en 
mayor número

1.7.  Tipos más comunes de investigación cuanti-cualitativa

En lo referente a los tipos de estudios cualitativos para recopilar la 
información que se necesita en una investigación, entre los principales, 
se encuentran los siguientes:

•	 Etnografías

Son estudios en profundidad de la cultura en la que se presenta un 
comportamiento concreto, permiten identificar las formas en que se dan 
aspectos de dicha cultura expresada en conductas. También ayuda a 
conocer los tabúes de la cultura en cuestión.

Este enfoque ha permitido construir varias técnicas etnográficas rápidas. 
Las siguientes son las más conocidas y que se usan con más frecuencia:
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•	 Evaluación participativa rápida

Los miembros del público al que va dirigido el estudio dan su punto de 
vista sobre el problema que se estudia. Esta técnica utiliza formas de 
clasificación y representación gráfica y taxonomías.

•	 Estudio etnográfico focalizado

Está técnica recopila datos etnográficos relacionados con problemas 
sociales específicos. 

•	 Procedimientos de evaluación rápida

Este enfoque utiliza principalmente grupos focales, representaciones 
gráficas y técnicas de observación.

Los métodos etnográficos se utilizan en gran medida para observar la 
participación de la comunidad. Ofrecen a los grupos que participan en 
el estudio amplias oportunidades de expresar su opinión.

Las discusiones en grupos focales son útiles para desarrollar hipótesis, 
explorar temas amplios y obtener una gran cantidad de ideas. El reunirse 
en grupo anima a la gente a hablar con más libertad sobre lo que sienten 
y creen, así como sobre sus actitudes. Dichas discusiones permiten a 
las personas involucradas expresar con mayor sensibilidad sus valores, 
preocupaciones y necesidades colectivas.

Los estudios de observación ayudan a describir los patrones de conducta 
actual o a identificar los obstáculos que existen para la adopción de 
nuevas conductas. El recabar información específica sobre nuestro 
problema de estudio nos permite elegir la forma de animar a los 
participantes.
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•	 Las entrevistas individuales en profundidad.

Son el método más útil para obtener mayor conocimiento de ciertos 
valores o puntos de vista. Los investigadores, generalmente, utilizan 
esta herramienta con un número relativamente pequeño de personas 
especialistas, de influencia o bien informadas (informantes). El 
método se utiliza para entrevistar a personas conocedoras del tema que 
investigamos.

•	 Las entrevistas al paso

Esta herramienta forma parte de los enfoques cuantitativo y cualitativo 
tradicionales. Es cuantitativo en cuanto usa muestras de probabilidad 
y cuantitativo en cuanto utiliza grandes muestras y análisis de cuadros 
de información. Durante esta herramienta, se trata de colocar a los 
entrevistadores en lugares frecuentados por los miembros del público 
al que está dirigida la investigación. Dichos lugares pueden ser parques, 
escuelas, colegios, universidades, salidas de las iglesias, centros de 
abasto, supermercados, canchas deportivas, paradas de buses, etc. 

Este tipo de entrevistas puede servir para obtener información en un 
periodo de tiempo relativamente corto y es un método efectivo en función 
de costos para recopilar datos cuantitativos. Sin embargo, no se pueden 
generalizar los resultados en términos de poblaciones más grandes.

•	 Sondeos de muestra

Los sondeos de muestra son útiles para validar una hipótesis. Permiten 
examinar la relación entre creencias, comportamientos, características 
de origen o antecedentes, y el acceso a medios de comunicación de un 
público en particular. 
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Está herramienta utiliza entrevistas con una muestra de mayor tamaño, 
seleccionada como representante del público que se investiga y, 
generalmente, se hacen preguntas muy concretas que pueden ser 
codificadas para su análisis mediante software informático. 

Los sondeos de muestra, son especialmente útiles cuando los 
investigadores tenemos una noción concreta de lo que necesitamos 
saber y tenemos preparadas preguntas adecuadas.

•	 Revisión de documentación y publicaciones.

La revisión de las publicaciones y documentación relacionada en sondeos 
sobre el tema que investigamos, puede proporcionar información sobre 
la forma de cómo el público percibe la problemática investigada. 

La documentación sobre el tema puede indicar el estado de la situación 
por áreas geográficas, edades, entre otras.

•	 Sondeo de actitudes, conocimientos y conductas

Nos ayudan a averiguar el nivel de conocimiento que las personas 
tienen sobre la problemática que se investiga, así como sus actitudes 
frente al problema.

•	 Estudio de referencia

Examina la situación actual en términos de la realidad, se usa 
frecuentemente para obtener información de referencia de hechos y 
acontecimientos similares.

•	 Pequeños estudios en existencia

Los pequeños estudios en existencia pueden ser de gran utilidad para 
los investigadores, universidades, ONG, instituciones, observatorios 
y otros; frecuentemente, llevan a cabo estudios en cantidad y calidad 
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que proporcionan gran información especializada que puede ayudar al 
desarrollo de la investigación.

Si obtenemos los resultados de dichos estudios, podemos ahorrar tiempo 
y recursos. Los investigadores en esas instituciones con frecuencia 
tienen buenos conocimientos técnicos y acceso a las comunidades que 
son objeto de estudio.

•	 Sondeos demográficos

Este tipo de sondeos, generalmente, suelen ser llevados a cabo con 
frecuencia por las instituciones y organizaciones gubernamentales y 
privadas, con el fin de recoger información concreta sobre los patrones 
de evolución de problemas sociales determinados. También sirven como 
fuente de referencia comparativa e indicadores de impacto. En la siguiente 
tabla se muestran los métodos más apropiados para obtener diferentes 
tipos de información acorde a los requerimientos del investigador:

Tabla 1.4.  Métodos de investigación para obtener la información que se 
necesita

TIPO DE INFORMACIÓN 
QUE NECESITA

METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN 
ESPECÍFICA

Preguntas sobre el por qué
Discusiones en grupos focales
Entrevistas
Técnicas de etnográfica rápida

Preguntas sobre lo que está 
ocurriendo

Sondeo de conocimiento, actitudes y 
conductas
Estudios mediante observación
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TIPO DE INFORMACIÓN 
QUE NECESITA

METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN 
ESPECÍFICA

Preguntas sobre a quién le 
está ocurriendo

Revisión de publicaciones/ documentos
Estudio mediante observación
Sondeo demográfico
Sondeo de conocimiento, actitudes y 
conductas
Técnica de etnografía rápida

Preguntas sobre cómo

Observación
Sondeo de conocimiento, actitudes y 
conductas
Entrevista
Evaluación participativa rápida
Discusiones en grupos focales

Preguntas sobre cuántas 
personas o cuánta cantidad

Sondeo de muestra
Sondeo de conocimiento, actitudes y 
conductas

Preguntas sobre la 
impresión que se tiene de las 
necesidades y el problema

Observación
Sondeo de conocimiento, actitudes y 
conductas
Evaluación participativa rápida
Discusiones en grupos focales

1.8.  Nivel de destreza que debe manejar el investigador social

Para llevar a cabo el proceso, es necesario tener la capacidad adecuada 
referente a conocimientos/destrezas necesarias relacionadas con 
habilidades, tales como:

•	 Requisitos de los métodos cualitativos

Saber escuchar, preguntar, manejo de dinámicas de grupo, comunicación 
física (no verbal) apropiada, capacidad de reflexión y resumen, actitud 
abierta (con tranquilidad, sin prejuicios), buen don de gentes, capacidad 
de adaptación inmediata, capacidad de análisis, selección de muestras 
y logística.
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1.8.1.  La observación participante 

Respecto de la observación participante, es importante indicar lo 
que afirma Santos (1999), la estación “requiere una exploración 
intencionada que descubra la interpretación de lo que acontece” 
(p. 425). En este sentido, concebimos a la observación como una 
de las técnicas del método científico, muy común para trabajar con 
fenómenos sencillos, convirtiendo su uso en una herramienta frecuente 
y necesaria. Asumimos a los procesos de observación como dinámicos, 
en permanente transformación y movimiento; pues como sabemos el 
hábito visual en las personas constituye una diversidad de imágenes en 
constante cambio, las mismas que podrían motivar ciertos intereses, en 
los que intervienen elementos como la percepción, emoción, intelecto y 
memoria, de acuerdo a la realidad qué, al momento de intervenir en un 
espacio determinado, interpreta nuestra mente.

Sin embargo, sostenemos que las formas y maneras de observar en cada 
uno de los integrantes de un colectivo académico, cobran dimensiones 
complejas, presentando una gran cantidad de dificultades al momento 
de utilizarla como una herramienta para recabar aprendizajes o nuevas 
realidades fundamentadas en aquello que se «mira», cuando tratamos 
de “ver” aquello que estamos mirando para entenderlo, para descubrir 
ese algo que estamos investigando, llegando a convertirse en un proceso 
intencional. 

Por su parte, Ribetto y Pereira (2019) se refieren a la perspectiva de 
“situarse, intentando provocar(nos) una desnaturalización del acto de 
mirar y una pregunta continua sobre la producción de imágenes cotidianas 
de alteridad, en la relación con el otro” (p. 4), asumiendo que todo lo que 
vemos tiene relación directa con los lugares sobre los cuales proyectamos 
nuestro sentir, y saber  desde nuestras palabras, pensamientos, ideas, 
conclusiones con las que intentamos dar explicaciones de nuestro proceso 
de observar el objeto de estudio que investigamos.
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Entonces, desde nuestra experiencia, el fenómeno de la observación 
está caracterizado por diversas dimensiones marcadas en contextos 
ecológicos, culturales, sociales, políticos, económicos, entre otros, 
relacionados con análisis focalizados en el objeto de estudio, resultando 
difícil pretender observar varios sucesos al mismo tiempo, lo que 
podría darnos como resultado recoger una frase, hechos, gestos fuera 
del contexto de su origen y sentido mismo.

Las realidades y sucesos que observamos son parte de un todo que viene 
a ser parte de la vida cotidiana, haciendo necesario observar que estos 
acontecimientos pueden ser re significados desde un suceso en que hay 
que desarrollar su descripción a partir de relatos, secuencias y análisis 
como parte del proceso que estudiamos.

Este conjunto de experiencias organizadas nos permite contribuir a 
reconstruir sintéticamente lo trabajado, a partir de la asociación de 
vivencias y conceptos registrados a través de impresiones vividas, que 
faciliten procesos de reflexión acerca de la observación científica como 
una herramienta para la investigación social, considerando a dicho 
proceso de conocimiento,  más allá de los registros de información para 
facilitar capacidades que ayuden a explorar o descubrir en cada uno de 
los acontecimientos estudiados, elementos propios que permitan pensar 
en la construcción de herramientas apropiadas acordes con la relación 
y características de las diferentes situaciones y  objetivos planteados en 
nuestras investigaciones. 

Sugerimos algunas propuestas conceptuales y herramientas que a nuestro 
criterio desde las experiencias vividas en el desarrollo de investigaciones 
caracterizadas por la acción- participación, pueden ser utilizadas en 
la búsqueda esquematizada de las acciones y prácticas vividas en el 
trabajo académico, especialmente educativo y comunicacional en el 
que actuamos desde nuestra práctica profesional académica.
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•	 Posibles riesgos de la observación 

En las siguientes líneas proporcionamos algunas sugerencias e 
indicaciones frente a las limitaciones a las que como investigadores nos 
podríamos enfrentar al momento de aplicar la técnica de la observación.

Ignorancia de las representaciones, particularidades y punto de vista de los 
actores sociales observados, nos lleva a reconocer y a evaluar universos 
culturales ajenos, incluyendo en ciertos casos esquemas culturales que 
nos hacen configurar distorsiones sobre el tema en estudio.

Mantener un posicionamiento imparcial, conservando nuestro punto de 
vista individual o grupal a distancia, hasta que podamos tener mayor 
información de la vida diaria de las personas o grupos humanos que 
observamos, aceptando el hecho de que no conocer, no quiere decir que 
no existe o que es así.

•	 Resultado, “descubrimiento” 

Lo que observamos puede trasladarnos a incertidumbres, cortando la 
realidad y afectar a los juicios de valor que poseamos en lo posterior.

Cuando observamos no lo hacemos de manera ingenua, por lo que se hace 
necesario trazarnos hipótesis transitorias que nos permitan modificar, y 
precisarlas en el camino apoyándonos en los datos recogidos.  

•	 Desconocimiento de la oportuna influencia en la situación. 

Como observadores podemos lograr en los sujetos o personas 
observadas, un efecto a partir del cual éstos motiven su comportamiento 
bajo condicionantes que atribuya el investigador. Dar a conocer o pedir 
que muestren algo puntual, lo propio con lo que sea considerado como 
relevante para el estudio (Poggi, 1995).
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Excesiva confianza en nuestra memoria como investigadores. Pretender 
que todo lo que observamos es fácil de recordar sin entender que las 
acciones, secuencias e interrelaciones siempre serán complejas.	

Creer que a nuestro cerebro se le pueden escapar acontecimientos 
importantes debido a que entre los acontecimientos y el observador – 
investigador, median elementos para el registro integrados por códigos 
cognitivos y de comunicación que manejamos los humanos.

1.8.2.  La observación sistemática

•	 Recomendaciones para el registro de fuentes

Existen algunos sucesos, acontecimientos, fenómenos, manifestaciones 
que, lamentablemente, no pueden ser registrados exactamente, en estos 
casos lo importante es no perder la huella, aunque sabemos de antemano 
que resulta difícil para la memoria. 

Es conveniente utilizar sistemas individuales de claves, construidas 
de manera individual o en equipo, mismas que bien pueden ser signos 
caligráficos, palabras, marcas textuales de lo que acontece frente a 
nuestros ojos, pistas que en lo posterior nos permitan recordar con 
facilidad lo acontecido.

En cuanto a la construcción de los registros, pensamos que resulta 
conveniente evitar pronosticar la falta de control de datos significativos 
anteriores o posteriores a la situación observada, complicar entre 
valorar el comportamiento con la representación de los procedimientos 
(evaluaciones anticipadas, privilegiar el registro único de datos 
negativos, evitar generalizaciones apresuradas antes de que existan una 
cantidad suficiente de datos (prejuicios) (Calderón y Piñeiro, 2003).
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Respecto a las anotaciones que se necesitan realizar, estas deberán ser lo 
más sencillas posibles, incluyendo indicadores referenciales temporales 
que permitan enunciar los pormenores de la situación, ayudando a 
brindar una mayor cantidad de información del hecho que se observa.

•	 Escribir, narrar y describir

Procesos como la narración nos permiten representar acontecimientos 
y acciones, partiendo al menos de elementos imprescindibles entre los 
que se deben considerar hechos relevantes que merezcan ser contados 
y narrados a manera de historias, referidas a partir desde el punto de 
vista desde el cual actuamos en calidad de investigadores. Desde esta 
posición en primera persona, singular (yo) o, en primera persona del 
plural (nosotros). Una tercera forma de narrar es asumida desde fuera 
del suceso contado, utilizando tercera persona.

•	 Narración – observación

Resultará beneficioso considerar la cronología con la que se cuentan 
los acontecimientos, llegando a ocupar un espacio principal en 
cuanto a los modos: ¿Qué se cuenta al inicio?, ¿cuándo se comienza 
a narrar?, ¿cuándo se cierra la narración?, ¿cuándo retroceder?, ¿cuál 
es el inicio? Interrogantes que surgen de manera natural como parte 
de la responsabilidad de elección que asumimos en una determinada 
investigación.

En cuanto a la descripción, dependiendo de los escenarios que se 
presenten en el estudio, podemos determinar características diferenciadas 
relacionadas con la descripción de ambientes o espacios, personas/
personajes mezclados con el contexto o en su entorno, conviene detallar 
elementos afines, seleccionados de los objetos, ambientes y emociones 
que nos ayuden a describir el carácter de los protagonistas y su entorno.
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También es posible considerar otras formas de descripción que ayudan 
a profundizar el relato en la realidad a partir de ciertas puntualidades 
tales como, por ejemplo, el nombre de la avenida o el nombre del barrio, 
número de ambientes, rótulos, descripción de viviendas, entre otros que 
nos permitan fortalecer la veracidad de la narración.

En lo relacionado a la narración de personajes, existen una serie de 
formas tradicionales importantes afines con: metáforas, retratar las 
características físicas y de personalidad de los participantes, en el que 
se incluyen adjetivos, así como la posibilidad de narrar sus actos, para 
lo cual es posible congelar acciones que bien pueden ser a partir de la 
utilización de fotografías o fotogramas presentados en secuencia. Se 
trata de crear y recrear experiencias creíbles para quien tiene acceso a la 
descripción que se va a presentar, ayudando a vivir la realidad.

•	 El proceso de crítica y reflexión acerca de las situaciones que se 
observan y registran

La necesidad de ubicar el análisis desde el tiempo y espacio en 
relación con los hechos observados desde el momento mismo en que 
desarrollamos nuestros procesos de investigación – acción, pasa por 
comprender las diferentes dimensiones que atraviesan las acciones que 
se observan; dígase dimensión cultural, social, económica, ambiental, 
política, ecológica, institucional y otras, para intentar encontrar desde 
estos campos, dimensiones construidas más amplias que nos permitan 
ubicar la situación que observamos e interpretamos, entendiendo a ésta 
como producción de significados, cuyo proceso inicia en el instante en 
que empezamos a recolectar, registrar datos, dudas, construcción de 
hipótesis,  y sensaciones del objeto de estudio. 

Sin embargo, la reflexión en la acción no es la única que favorece a 
acercarnos de mejor manera a nuestro objeto de estudio; el ejercicio 
de la reflexión sobre la acción, es decir, del tipo de reflexión en la que 
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se observa a posteriori lo ocurrido, también es necesaria para poder 
estudiar a mayor profundidad nuestras interrogantes en la indagación 
(Castellanos y Yaya, 2013, p. 3).

Al respecto, Perreneud (2010) sostiene que:

Reflexionar durante la acción consiste en preguntarse lo que 
pasa o va a pasar, lo que podemos hacer, lo que hay que hacer, 
cuál es la mejor táctica, qué orientaciones y qué precauciones 
hay que tomar, qué riesgos existen. Reflexionar sobre la 
acción... eso es otra cosa. (pp. 30-31)

En este sentido, el análisis en el marco de la acción proporciona la 
oportunidad de analizar lo hecho frente a lo ya dicho, y de esta manera 
establecer su importancia “de modo justificado a partir de la observación 
de lo ocurrido, y estimular el desarrollo de la metacognición cuando se es 
consciente de lo efectuado y de lo que ha incidido en ello” (Castellanos 
y Yaya, 2013, p. 3).

Debido a la necesidad de utilizar herramientas con capacidad 
de acompañar el día a día del investigador social, para registrar 
impresiones particulares respecto a las variables de tiempo, entendidas 
como unidades de análisis, es importante asumir una serie de acciones 
que nos permitan, en forma conjunta, tomar en cuenta las emociones, 
asimilación interna de las experiencias vividas, consideraciones y 
reconsideraciones acerca de la lectura que tenemos de lo observado.

•	 Diario de ruta

Brinda posibilidades de recoger elementos bibliográficos, técnicos, 
literarios, vivenciales para ayudarnos con sus elementos a mantener 
cautivos los momentos, circunstancias, actores y acciones que se 
suscitan en el proceso investigativo que realizamos.
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•	 Cuaderno de campo 

Se constituye en uno de los elementos primordiales de la técnica de 
observación narrativa y descriptiva, ayuda a registrar, con nuestras 
palabras, de manera espontánea y natural, las diferentes actividades 
que desarrollamos, así como las actuaciones de los actores observados 
relacionados con sus contextos.

El cuaderno de campo puede ser organizado de diferentes maneras, 
sumillas debidamente identificadas referentes a los sucesos especiales 
que observamos, puede contener guías concretas para registrar 
momentos, afinando miradas propias al objeto de investigación.

Hojas de registro de observación

Nos facilita conectarnos con mundos nuevos y poco familiares, 
ayudándonos a obtener materiales importantísimos para ser utilizados 
haciendo de nuestros datos, informaciones creíbles y actuales, diferentes 
a las que podemos obtener confiados en la memoria.

Importancia de la redacción

Redactar un informe, pasa necesariamente por la intención de sentir 
un estado de ánimo que es el que capturamos a partir de redactar para 
ser compartido con un posible lector, así como pensar, cuáles serán sus 
posibles reacciones al momento de internarnos en nuestro informe. 
Implica también una etapa creativa que, como emisores, escogemos el 
tipo de mensaje y el medio que utilizaremos para comunicar e informar 
de manera clara, precisa, comprensible y con qué intencionalidad. 
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1.9.  Conclusiones

La investigación cualitativa cobra vital importancia en la sociedad, 
particularmente en el campo educativo, sobre todo porque cuando de 
educar se trata, se cimientan diferentes formas de ver la realidad social 
expresada mediante fenómenos que son objeto de estudio. 

Para desarrollar investigación cualitativa hay que estudiar los atributos 
que tienen las actividades, relaciones, asuntos humanos, así como 
las formas, materiales o métodos que participan en una determinada 
investigación o problema. Controlar información privilegiada desde la 
reflexión – acción nos permite en el campo educativo construir procesos 
de crítica – social.

Desde la universidad es necesario ampliar espacios para fortalecer 
la formación investigativa de docentes y estudiantes, asegurando 
una educación de calidad desde la interacción armónica científica, 
interdisciplinaria, tecnológica y productiva, a partir de enfoques 
integradores del pensamiento ético propios de la educación superior y 
el contexto sociocultural al que pertenece.
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Capítulo II

2.  Diagnóstico de la difusión de la ciencia y 
necesidades formativas de los docentes

Ketty Daniela Calva-Cabrera3

Universidad Nacional de Loja

Resumen

La investigación es una acción que guía la hoja de ruta de las instituciones 
de educación superior, su fortalecimiento se constituye con el esfuerzo 
cotidiano de todos quienes conforman la comunidad científica. Es 
menester recordar que un estudio no culmina con la redacción de un 
informe de resultados de investigación, lo que contiene este documento 
debe ser difundido y divulgado sea en un contexto académico o para la 
sociedad en general. Con una metodología de enfoque mixto, usando 
como técnicas de estudio la encuesta y la entrevista, los resultados 
evidencian que más del 90 % de los encuestados han publicado artículos 
científicos, sin embargo, solo un poco más del 50 % usan las redes 
sociales digitales científicas para visibilizar sus escritos. Todos los 
encuestados tienen interés de formación en cuanto al uso de estrategias 
comunicativas que les permitan mostrar los resultados de sus estudios 
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y también posicionarse como investigadores. Los resultados de las 
entrevistas, indican que a nivel institucional un trabajo sólido entre 
responsables de comunicación e investigación es clave para fortalecer, 
posicionar y visibilizar el aporte que las universidades proporcionan al 
desarrollo de la ciencia. 

Palabras clave: Comunicación de la ciencia; contexto de la 
investigación; redes sociales digitales científicas; investigación en 
medios de comunicación; visibilización de la ciencia.

2.1.  Introducción

Como es conocido, uno de los ejes que guían la hoja de ruta de las 
universidades es, justamente, la investigación. Su desarrollo y promoción 
toma en cuenta algunas decisiones y prácticas, que de manera directa o 
indirecta contribuyen a la formación, fortalecimiento y crecimiento de 
la investigación (Aguirre-Aguilar et al., 2023). 

Haciendo una reflexión histórica nacional se afirma que en la década de 
los sesenta aún no se institucionalizaba la investigación en el Ecuador, 
“las investigaciones científicas que se realizaron fueron muy pocas y 
marginales” (Ayala, 2015, p. 62), eran promovidas por motivaciones 
personales y en contadas ocasiones en el marco de las instituciones de 
educación superior. 

No obstante, el contexto actual ya es otro, entre otras cosas, la actividad 
investigadora se enmarca en los compromisos docentes, entre ellos: 
“tutoría y asesoría académica, dirección de tesis, sistematización de 
contenidos, producción científica, entre otros (Barros-Bastidas y Turpo, 
2002, p. 168).
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Pero también se afirma que, los motivos para publicar han cambiado, ya 
no solamente se lo hace con la intención de dar a conocer los avances 
científicos y los hallazgos de investigación. El salario y escalafón 
docente dentro de la actividad académica son motivos relevantes dentro 
del accionar investigativo, más aún si se toma en consideración que 
se da especial énfasis al número de artículos que publica un profesor 
universitario, esta característica ha sido valorada “como un parámetro 
de productividad y calidad del trabajo del investigador” (Espinoza, 
2019, p. 227).

Entiéndase que uno de los ejes sustanciales del ejercicio del docente 
universitario es la investigación científica. El capital humano y la 
producción científica realizada por ellos, son considerados como 
elementos que intervienen en el desarrollo social y crecimiento económico 
del país (Barros-Bastidas y Turpo, 2020). Pero para que este ejercicio 
sea fructífero, se requiere de inversión en el capital humano, es decir, 
“universidades que concentren y retengan, y si cuentan con buen nivel 
formativo tendrán mayores posibilidades de expansión y logros en los 
sistemas de conocimiento” (Barros-Bastidas y Turpo, 2020, p. 171).

Con ello, se deja entrever que el aporte del capital humano dentro de 
las universidades también está ligado a los procesos de formación; y 
que, a su vez, es un importante indicador y promotor del desarrollo 
institucional y que lo vemos enmarcado en los modelos de evaluación 
de los entes reguladores del sistema de educación superior de Ecuador. 

A la importancia de la realización de investigación y todo lo que esta 
acción demanda, se debe tener la fiel certeza de la necesidad de dar 
a conocer los resultados de estos grandes estudios que se desarrollan 
alrededor del mundo. Dicha actividad, en sus primeros pasos fue 
considerada una forma de comunicar los conocimientos científicos con 
la intención de fortalecer los nuevos saberes y asegurar la aplicación de 
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los mismos, “con el fin de favorecer el mejoramiento de la vida en todos 
los sentidos y siempre apegados a la verdad” (Espinoza, 2019, p. 227).

No obstante, la difusión de estos resultados de investigación, 
hace referencia no sólo a la transmisión de los hallazgos y nuevos 
conocimientos hacia la comunidad científico académica; la importancia, 
radica en dar a conocer a los diferentes públicos a los que involucra 
y en sí a la sociedad, principalmente si tomamos en cuenta que “la 
información es la materia prima del conocimiento, el cual se ha ido 
convirtiendo cada vez más en la principal fuente de poder de la riqueza 
de las naciones así como la principal fortaleza productiva” (Romero, 
2002, p. 426).

Con este antecedente clave, en el presente capítulo se busca conocer 
cuáles son los mecanismos que usan los docentes universitarios para dar 
a conocer la investigación que están desarrollando desde los diferentes 
ámbitos científicos; haciendo énfasis, además, en las necesidades de 
formación que ellos tienen en cuanto a estrategias comunicativas que 
les permitan posicionarse como investigadores, y que les doten de 
insumos para dar a conocer sus resultados de científicos. 

Sin embargo, es importante partir de una explicación teórica que 
enfatice en dos grandes conceptos: la divulgación y difusión científica. 
En el siguiente apartado se explaya en cuanto a los mencionados y se 
resaltan sus diferencias y públicos que engloban, pero, sobre todo, la 
importancia de su aplicación. 

2.2.  Divulgación y difusión científica

Antes de adentrarnos en resaltar las diferencias de estos dos grandes 
conceptos (divulgación y difusión científica) es importante retomar 
la idea de que las publicaciones se constituyen como el principal 
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mecanismo para dar a conocer los resultados de investigación (De 
Filippo et al., 2011). Se habla entonces, de que el público meta de este 
producto –artículo científico– estaría dentro de un contexto académico. 

Por otro lado, en el marco de la relevancia de dar a conocer los resultados 
de investigación, más allá de un reconocimiento personal, se toma en 
cuenta que “el avance del conocimiento depende de la posibilidad de 
acceso a la información y la capacidad para procesarla” (Romero, 2002, 
p. 426), por tanto, se estarían expandiendo los hallazgos del estudio, y 
otros fundamentos que sirvan como impulso para quienes conforman la 
comunidad científica. 

En esta misma línea, se trae a colación que por un periodo prolongado 
de tiempo el acceso a la información se vio dificultado por problemas de 
diferente índole, entre ellos, algunos de índole institucional, otros eran de 
tipo político, también de transporte, entre otros (Romero, 2002, p. 426). 
Sin embargo, con la proliferación de las tecnologías, las nuevas formas 
de dar a conocer los resultados de investigación han cambiado: “pasaron 
de la comunicación oral a la publicación en revistas impresas, y de éstas a 
la comunicación por medios electrónicos” (Espinoza, 2019, p. 227).

En este escenario comunicativo, las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) cuentan con un rol protagónico, ya que evolucionaron 
las formas más primitivas de comunicación, evolucionando desde el 
telégrafo y los medios tradicionales (radio y televisión) para llegar a lo 
que hoy en día se conoce como la revolución de la informática, todo 
ello siendo posible “gracias al empleo de las tecnologías de información 
satelital y del uso cada vez más creciente de la red mundial de información, 
a través de la Internet” (Romero, 2002, p. 428).

Con lo mencionado, se toma en consideración que las TIC nacen con la 
Internet, el cual inventa métodos de acceso a fuentes de información, y 
deja en libre acceso al público contemporáneo múltiples herramientas 
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que proporcionan la posibilidad de acceso a diferentes opciones y tipos 
de información (Castillo-Ramírez y Alberich-Pascual, 2017). Entonces, 
se podría afirmar que las TIC son “una importante vía de apropiación 
social del conocimiento del cual pueden beneficiarse los países que han 
llegado tardíamente al proceso, realizando esfuerzos de inversión física 
y de formación de recursos humanos” (Romero, 2002, p. 425).

Estas mismas, en el ámbito investigativo, promueven redes de 
información de talla nacional, regional e internacional, las que pasan a 
ser piezas importantes en la consolidación de comunidades científicas 
alrededor del mundo, es decir, causan la organización de la investigación, 
ejecutada a través de “las listas de discusión, boletines, novedades, 
salas de conversación y foros virtuales son una herramienta importante 
de las comunidades científicas para el intercambio de información y 
experiencias” (Ibidem, p. 425).

Ahora bien, con el beneficio de acceso a la información y el 
fácil procesamiento, también se hace uso de la propagación del 
conocimiento, siendo posible gracias a la comunicación científica. Sin 
embargo, esta comunicación científica debe estar motivada de mancera 
principal por las instituciones de educación superior “las cuales tienen 
la responsabilidad social de promover y desarrollar investigaciones, 
divulgarlas y difundirlas (comunicarlas) como un bien público, de 
uso y beneficio general” (Ramírez et al., 2012, p. 26), todo ello con la 
intención y búsqueda de lograr el impacto en el desarrollo social.

En esta comunicación de la ciencia existen dos formas principales que 
abarcan este concepto, se hace referencia a la difusión y la divulgación, 
siendo entendida la difusión “como la forma de comunicar ante un 
público de pares, especializado, los hallazgos de nuestras investigaciones 
(en libros, revistas y otras formas de publicación especializada)” 
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(Gándara, 2016, p. 60), mientras que, la divulgación apuntaría en dar 
a conocer los resultados de investigación hacia un público amplio, no 
especializado, proporcionando la oportunidad de comprender el mensaje 
que está receptando mediante formas de comunicación tradicionales y 
emergentes. 

Finalizando este apartado con la idea de que, si no existiera la difusión, 
se tornaría complicado que los académicos conozcan y accedan a los 
aportes y descubrimientos de sus pares académicos, y sin divulgación, 
se cerraría la opción de que la sociedad en general comprenda y se 
beneficie de los resultados científico-tecnológicos (Martín, 2017); a 
continuación, se profundiza en el uso de cada uno de estos conceptos.

2.2.1.  Difusión científica

La difusión de la ciencia es comprendida como la acción de poner los 
hallazgos de la investigación a disposición de un público específico, 
siendo que, este cumpliría con características similares a la de los 
investigadores, es decir, pares académicos o investigadores de la 
comunidad académica relacionados con el campo de estudio. El tipo 
de discurso a usar sería diferente a que si nos dirigiríamos a un público 
común, debido a que se usa un lenguaje especializado y técnico, propio 
de la ciencia en la que se investiga (Ramírez et al., 2012; Espinosa, 
2010).

En esta línea, autores como Gándara (2016), explican que la difusión de 
la ciencia está dirigida a un público académico relacionado con la rama 
en la que se investiga, es decir, “entiende el léxico porque lo comparte 
desde la tradición académica en que se formó, la cual le otorga los 
antecedentes y el contexto para entender lo que se lee comunica y, en 
consecuencia, reconocer su relevancia” (p. 63).
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Continuando con la misma idea, la difusión científica apunta en el 
posicionamiento de los resultados y/o logros de investigación, haciendo 
que éstos consigan, no sólo una comprensión por parte del público, sino 
que, también sean reconocidos, discutidos y, de ser el caso, aceptados 
como hechos científicos, “y sean integrados en trabajos de otros 
investigadores que se apropian parcial o totalmente de estos, ejerciendo 
una crítica razonada y fundamentada” (Ramírez et al., 2012, p. 28). 

En este sentido, se da el caso de que en la mayoría de las ciencias, para 
difundir la investigación, el mecanismo más usado es la publicación de 
artículos en revistas científicas especializadas, siendo este, el medio de 
comunicación más aceptado universalmente como forma de difusión 
(Gorina-Sánchez et al., 2018; Ramírez et al., 2012), esto debido a que 
pasa por un proceso editorial riguroso previo a su publicación, por tanto,  
es considerado “el indicador más representativo de la capacidad de 
producción de un científico y, en consecuencia, de evaluación científica 
global” (Morales y Aguado, 2010, p. 161).

Sin embargo, existen algunos canales de difusión de la ciencia, que se 
muestran a continuación (Piñero et al., 2020): 

•	 Informes anuales de centros de investigación 

•	 Libros con comité editorial

•	 Revistas indexadas impresas

•	 Revistas no indexadas impresas

•	 Revistas electrónicas (indexadas y no indexadas)

•	 Actas de congreso

•	 Seminarios
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Ahora bien, en estas formas de difusión, se habla del discurso científico 
escrito, haciendo referencia a un conjunto de géneros: artículo científico, 
artículo de revisión, comunicación a una conferencia, pendón, cartel o 
póster, informes, protocolos de laboratorio, proyectos, manuales, etc. 
(Piñero et al., 2020; Espinosa, 2010).

En todo este contexto juegan un papel importante las bases de datos 
de revistas científicas, mismas que forman parte de este estudio. Son 
definidas como la “acumulación de datos que cumplen con un principio 
de conexión organizada y ordenada” (Espinosa, 2020, p. 33), lo que 
vendría a concebirse como un banco de información, puesto que en 
este espacio se localiza información agrupada o clasificada en función 
de ciencias o áreas temáticas. En definitiva, una base de datos vendría 
a ser un:

Sistema de información que registra documentos y sus 
propiedades, resultantes de actividades académico-científicas, 
tales como artículos, actas de congresos y capítulos de libros, 
que tienen como objetivo apoyar la producción de nuevo 
conocimiento y proporcionar métricas e informaciones sobre 
la producción científica. (Espinosa, 2020, p. 33)

Entendido lo que son las bases de datos, es importante mencionar a 
algunas de las que sobresalen: Dialnet, Redalyc, SciELo, Scopus, 
ERIHPlus, Latindex, RePEc, Teseo, entre otras. (Espinosa, 2020; 
Morales y Aguado, 2010).

2.2.2.  Divulgación científica  

La divulgación científica es considerada como la forma de dar a conocer 
la investigación a un público amplio, es decir, popularizarla, aunque 
en antaño esta característica haya hecho que se la catalogue como 
vulgarizada (Gándara, 2016).
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Al ser una actividad encaminada en procesos comunicativos para 
un público amplio, requiere de la construcción de herramientas y 
estrategias de divulgación científica que fomenten la normalización de 
la ciencia y, de esta forma, motivar la participación social en la elección 
de posibilidades y resolución de conflictos, frente a las problemáticas 
que afectan la calidad de vida y desarrollo de los pueblos, por tanto, 
es relevante el aporte e intervención de la comunidad científica en las 
acciones y resolución de conflictos de interés común (Espinosa, 2010).

Por su parte, en el año 1997, Fourez (Citado en Díaz y Pedroza, 2018) 
definía a la divulgación científica como una acción de relaciones 
públicas cuyo objetivo apuntaba en mostrar al pueblo “culto” el aporte 
de los científicos. En este contexto, se explica que, por ejemplo, algunas 
emisiones de televisión buscan explicar lo que hacen los investigadores, 
pero debido a su poca o limitada comprensión del campo se estaría 
brindando un conocimiento superficial, siendo catalogado como “un 
saber que no lo es porque no es poder” (Díaz y Pedroza, 2018, p. 62).

Pero ¿cuál es la mejor opción para divulgar la ciencia? Acorde a lo 
que afirman algunos autores, se debe realizar tomando en consideración 
procesos de “planificación, organización, dirección y control de los 
mensajes asociados a conocimientos científicos generados por la 
actividad investigadora” (Gorina-Sánchez et al., 2018, p. 155).

Pero este proceso de difusión de mensajes no consiste en una fase 
cognitiva de manera concreta, más bien se asocia a la acumulación de 
conocimiento que es considerado como relevante (Olmos-Peñuela et 
al., 2014, p. 4).

No obstante, a pesar de que difusión y divulgación son dos acciones 
comunicativas dirigidas a públicos diferentes, existe un estudio realizado 
por Olmos-Peñuela et al.  (2014), donde detalla algunas actividades de 
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-divulgación de la ciencia- que consisten en una mezcla de difusión 
y divulgación, entre las que están: publicación de textos en libros y 
revistas de divulgación, participación en conferencias o mesas redondas 
de divulgación, participación en eventos científicos de puertas abiertas, 
participación en actividades como “semanas de la ciencia”, publicación 
de artículos en prensa, elaboración de contenidos para páginas webs de 
carácter divulgativo, cursos o conferencias en colegios de enseñanza 
primaria o secundaria, participación en programas de radio o televisión, 
participación en documentales u otros videos científicos (Olmos-
Peñuela et al., 2014).  

De los mencionados, el estudio demuestra que son justamente las 
actividades académicas (difusión) las que son puestas en práctica por 
los investigadores, mientras que, las actividades de divulgación de la 
ciencia, son usadas en menor medida. 

Entonces, los procesos de divulgación científica tienen lugar mediante 
los canales de comunicación tanto tradicionales como los emergentes 
con las nuevas tecnologías. La siguiente tabla muestra algunas 
características del uso de medios tradicionales para la visibilidad de la 
ciencia: 

Tabla 2.1.  Divulgación de la ciencia en los medios tradicionales de 
comunicación

Soporte Características

Prensa 
escrita

Se hace periodismo científico de calidad en la prensa, aunque 
no en cantidad.
Aún son escasas las primeras páginas donde se destacan 
acontecimientos científicos desde una perspectiva seria y 
rigurosa.
La mayoría de las noticias científicas aparecen una única vez 
y después desaparecen.
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Soporte Características

Radio

La información científica que se emite es breve, concisa 
y solo ofrece los datos principales de cualquier desarrollo 
tecno científico.
En relación a la tv, la radio es más apta para la divulgación 
por el menor coste de producción.
En los congresos iberoamericanos que se han celebrado 
sobre periodismo científico, la radio siempre ha estado 
presente como un instrumento de divulgación de contenidos 
informativos, de programas con debates y polémicas, o de 
dramatizaciones.

Televisión

Es más destacado el componente visual lo que limita el 
espectro temático.

Los canales de televisión generalistas no tienen interés en 
emitir contenidos científicos.

La televisión brinda mayor cobertura a temas relacionados, 
principalmente, con política y deportes, ubicando a la ciencia 
en los últimos lugares de preferencia.

Nota. Recuperado de Moreno (2010, pp. 114-120). 

Ahora bien, lo mostrado en la tabla anterior deja en evidencia que hace 
falta el aporte de las nuevas tecnologías, en esta misma línea, varios 
autores hablan del aporte de la Internet cuando de divulgación científica se 
trata, haciendo énfasis en el aporte de las redes sociales como plataformas 
estratégicas “que involucren y motiven mejor al público, aumentando 
su visibilidad y participación, y favorecer así la retroalimentación de la 
sociedad en las propias corrientes de investigación científica” (Castillo-
Ramírez y Alberich-Pascual, 2017, p. 1046).

Adicionalmente, se afirma que las redes sociales han abierto una nueva 
ruta informativa y noticiosa para difundir a los públicos la ciencia 
(Martín-Neira et al., 2023), lo que de alguna forma también promueve 
el periodismo científico y la iniciativa del propio investigador para dar 
a conocer los resultados de sus estudios.
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Continuando con las redes sociales, es importante mencionar que existen 
varias propuestas para clasificarlas, pueden ser de ocio (Facebook, 
Instagram, Hi5, etc.), profesionales (Linkedin, Womenalia, etc.), 
académicas (Academia.Edu, Google Académico, Mendeley, Academia.
Edu), de contenidos (Youtube, Flicker, Twitter), entre otras (Calva y 
Portilla, 2016; Flores et al., 2009). 

Si de hablar de redes sociales digitales científicas se trata, en Ecuador, 
sobresalen ResearchGate.net, Academia.Edu y la plataforma Google 
Académico, entre otras. Todas ellas surgen con la finalidad de difusión 
de resultados de investigación y de establecer interrelaciones entre 
miembros de la comunidad científica (Calva y Punín, 2016). Dentro 
de estas plataformas que permiten la visibilidad de la ciencia, los 
investigadores encuentran varios beneficios, sobresaliendo, por 
supuesto, la inmediatez, “sólo se necesita poseer un perfil en las redes 
sociales digitales científicas y comenzar a gestionar la difusión” (Calva, 
2021, p. 193).

Finalmente y para cerrar este apartado, teniendo en claro que la difusión 
científica se enfoca en dar a conocer y resaltar resultados en el contexto 
de un público especializado y que la divulgación científica busca que 
estos mismos resultados sean comprendidos por diferentes públicos o 
la sociedad en general, vamos a mostrar los resultados del diagnóstico 
realizado para determinar la situación actual de la investigación que 
se desarrolla en la Universidad Nacional de Loja, y cuáles son las 
necesidades de formación de los docentes de la Institución en cuanto a 
las formas de comunicación de la ciencia y de esta manera dar a conocer 
sus investigaciones y perfiles académicos.
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2.3.   Metodología

Con la intención de identificar las necesidades de comunicación 
de la ciencia de los docentes de la Universidad Nacional de Loja, 
el presente estudio se basa en una metodología de enfoque mixto, 
usando “un conjunto de procesos sistemáticos, empíricos y críticos 
de investigación” (Hernández-Sampieri et al., 2014), involucrando la 
recolección y análisis de datos tanto cuantitativos como cualitativos. 

La investigación cuantitativa se caracteriza por procesos probatorios 
y medibles, mientras que la cualitativa pretende “acercarse al mundo 
de «ahí afuera» (...) y entender, describir y algunas veces explicar 
fenómenos sociales desde el «interior»” (Flick, 2015, p. 12). Por lo cual, 
la combinación de los dos métodos permitió la obtención de resultados 
medibles y cuantificables y que a la vez describen las características y 
contexto del sistema social que se está estudiando.

Para ello, se aplicaron dos técnicas de investigación ampliamente 
conocidas, cada una con unidades análisis propias, que se detallan a 
continuación: 

2.3.1.  Encuesta cuantitativa

Con la intención de crear este libro que sirva de insumo para la 
visibilidad de la investigación de los docentes de las facultades de la 
UNL, se recurrió como primera técnica de investigación a la encuesta 
cuantitativa que no es otra cosa que “una aplicación de un procedimiento 
estandarizado de recolección de información a una muestra o población” 
(Blanco, 2011, p. 15). Dicha técnica se aplicó con la intención de 
definir las estrategias de comunicación que contribuyan a mejorar sus 
conocimientos y habilidades en cuanto al uso de los diferentes canales 
para la divulgación científica.
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La población estuvo conformada por todos los docentes vinculados 
a la UNL, mientras que, la muestra la componen las 166 respuestas 
obtenidas. Dicha encuesta fue creada en la plataforma google formularios 
y enviada a los correos electrónicos institucionales de los encuestados. 
Las variables de datos usadas serían las siguientes:

Tabla 2.2.  Variables de datos que conforman la encuesta 

Apartado del 
cuestionario Variable de datos

 
DATOS 

INFORMATIVOS

•	 Relación laboral con la UNL
•	 Tiempo de servicio
•	 Facultad a la que pertenece
•	 Carrera a la que pertenece

 
CONTEXTO DE 

INVESTIGACIÓN

•	 Formación en investigación
•	 Tipo de formación
•	 Actividades de investigación
•	 Participación en proyectos de investigación
•	 Publicación de artículos científicos
•	 Participación en congresos científicos

 
 

COMUNICACIÓN 
DE LA 

INVESTIGACIÓN

•	 Redes sociales digitales científicas
•	 Gestión de redes sociales digitales científicas
•	 Google Académico
•	 Redes sociales profesionales
•	 Blogs personales
•	 Medios de comunicación contemporáneos 

(medios impresos, radio, televisión)
•	 Espacios académico-sociales (café científico, 

eventos de socialización de resultados)

2.3.2.  Entrevista cualitativa

También se aplicaron entrevistas semiestructuradas a profundidad, 
con la intención de recabar información acerca de la gestión de la 
información de la investigación que se desarrolla en la UNL, con una 
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guía de preguntas establecidas previamente y, a la vez, para conocer a 
detalle todo el contexto temático. 

Se entrevistaron a las autoridades de la Dirección de Investigación (DI) 
y de la Dirección de Comunicación e Imagen Institucional (DCII), en el 
marco de las siguientes temáticas:

Tabla 2.3.  Información de entrevistado y temario

Perfil del entrevistado Temáticas a abordar

 Director de 
Investigación

Gestión de la investigación

Políticas de investigación

Situación de la investigación en la UNL

El aporte científico de la UNL

Director de 
Comunicación de 

Imagen Institucional

Comunicación de la ciencia

Herramientas de comunicación de la ciencia

Investigación y públicos internos

Investigación y públicos externos

La investigación de la UNL en los medios 

Las técnicas de investigación aplicadas, permitieron obtener un contexto 
investigativo de la Universidad Nacional de Loja, pero, sobre todo, las 
necesidades de formación en cuanto a estrategias comunicativas para 
visibilizar el accionar científico de quienes conforman la planta docente 
de la UNL. En el siguiente apartado mostramos los resultados logrados 
con las dos técnicas metodológicas explicadas.
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2.4.  Resultados: La investigación en la Universidad Nacional de 
Loja 

Es importante comprender que el proceso investigativo no culmina 
con la elaboración de un reporte de resultados, los hallazgos deben ser 
divulgados y difundidos, para de esta forma contribuir a la búsqueda de 
respuestas, resolución de conflictos y desarrollo social como tal.

Como ya se indicó, con este estudio se pretende mostrar la situación 
de la investigación que se ejecuta en la UNL, pero, sobre todo, los 
mecanismos que sus investigadores están usando para darla a conocer; 
enfatizando, además, en sus necesidades de adquisición de competencias 
en cuanto a estrategias comunicativas.

Para ello es importante resaltar que, de los 166 encuestados que forman 
parte de la muestra, el 26,5 %, 44 respuestas, pertenecen a la Facultad de la 
Educación, el Arte y la Comunicación (FEAC); el 22,3 %, 37 respuestas, 
son de la Facultad Jurídica, Social y Administrativa (FJSA); 31 respuestas, 
correspondiente al 18,7 %, es el porcentaje logrado en la Facultad 
Agropecuaria y de Recursos Naturales Renovables (FARNR), 27 fueron 
los encuestados, 16,3 %, de la Facultad de la Salud Humana; la Facultad 
de la Energía, las Industrias y los Recursos Naturales no Renovables, 
corresponden al 10,2 %, siendo un total de 17 encuestas; finalmente, es la 
Unidad de Educación a Distancia, de quienes se obtuvieron solamente 10 
respuestas, representando el 6 % de la muestra lograda.  

2.4.1.  Contexto de la investigación

También fue de interés el conocer la formación y actividades de 
investigación que desarrollan los docentes de la Universidad Nacional 
de Loja, para ello, se les consultó respecto de su formación ante lo que el 
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79,5 % afirma haber recibido algún tipo de taller, curso, especialización, 
diplomado o maestría en investigación, siendo que el 20,5 % dice no 
tenerla. 

En la Figura 2.1 se muestra el tipo de formación que han recibido, 
destacan los cursos con un 36 %, seguido de la formación en posgrado 
con un 27 %. Son las especializaciones y diplomados las actividades a 
las que menos le apuestan los docentes. 

Figura 2.1.  Formación en investigación de los docentes de la UNL

Por otro lado, en cuanto a la realización o no de actividades propias del 
ejercicio de la investigación, el 88,6 % responden haber participado 
en proyectos y publicado artículos científicos, entre otras actividades 
relacionadas. De manera más específica,  el 74,8 % contestaron que han 
participado en proyectos de investigación. 

También se buscó conocer el origen del financiamiento de los mismos, 
por lo cual, en la Figura 2.2 muestra que, en su mayoría, el 63,6 % de 
los proyectos en los que participan los académicos, se ejecutan con el 
financiamiento de la UNL.
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También hay un porcentaje importante, 27,3 %, de docentes que 
participan en proyectos cuya ejecución depende del financiamiento 
tanto de la UNL como de instituciones externas. En este mismo contexto 
también preguntamos respecto de su participación en proyectos de 
investigación sin financiamiento, y más de la mitad de los docentes 
encuestados (52,7 %) confirmaron esta participación, lo que deja 
entrever, de alguna forma, su compromiso con la investigación, como 
interés personal o institucional.

Figura 2.2.  Financiamiento de los proyectos de investigación en los que 
participan los docentes de la UNL

Además, el 92,5 % responde que sí han publicado artículos científicos, 
los que son datos alentadores para el accionar investigador de la UNL, 
sin embargo, en cuanto al número de artículos publicados, los datos no 
son prometedores. 

El 55 % de los docentes afirman haber publicado entre 1 y 5 artículos 
científicos, es decir, aún nos queda camino por recorrer para que el 
aporte científico de la UNL se consolide como una actividad permanente 
y firme dentro de la Institución.  En la Figura 2.3, se muestra el aporte 
de los docentes en cuanto a producción científica se refiere: 
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Figura 2.3.  Número de artículos científicos publicados por los docentes de la 
UNL

Finalmente, como parte del contexto investigativo, también se les 
preguntó sobre su participación en congresos científicos en calidad de 
ponentes o conferencistas, 102 de los encuestados, cuentan ya con esta 
experiencia, lo que evidencia que se encuentra en fase de desarrollo y 
consolidación. 

A continuación, se muestran los resultados en cuanto a las acciones 
de comunicación de la ciencia que de una u otra forma ya ejecutan los 
docentes de la UNL, pero, sobre todo, se enfatiza en las competencias 
comunicativas que ellos requieren adquirir para dar a conocer sus 
resultados de investigación y sus perfiles como investigadores. 

2.4.2.  Necesidades de comunicación de la ciencia

En primera instancia el interés fue conocer si los docentes están 
haciendo uso o no de las redes sociales digitales científicas y las redes 
sociales profesionales, y de esta forma establecer posibles necesidades 
para su uso y gestión. 
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En cuanto a las redes sociales digitales científicas, los encuestados, en 
un 57,8 % afirman tener perfiles creados dentro de estas plataformas y 
el 51 % también usa las redes sociales profesionales. Respecto de las 
primeras, en la siguiente figura se muestra la presencia de los docentes 
de la UNL en las mismas: 

Figura 2.4.  Redes sociales digitales científicas en la que tienen perfiles 
creados los docentes de la UNL

ORCID es un indicador numérico, también conocido como la cédula 
del investigador. Luego de un proceso de registro, permite al autor 
crear un perfil académico y realizar la búsqueda de otros investigadores 
y su producción científica. Es justamente en esta red donde destaca 
la presencia de los docentes de la UNL, con un 32 %, seguido de 
ResearchGate.net con un 28 %, y en un tercer puesto destaca Mendeley 
con un 21 %, esta última también se cataloga como un referenciador 
bibliográfico. 
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Figura 2.5.  Cada cuánto tiempo gestionan las redes sociales digitales 
científicas los docentes de la UNL

La gestión y alimentación constante de las redes sociales digitales 
científicas es muy importante para lograr impacto y visibilidad con el 
perfil creado y lo que a través de este se difunde. Los docentes de la 
UNL, en un 45,90 % afirman que gestionan las redes cada seis meses, 
solamente el 3,50 % de los académicos lo hacen cada semana (ver 
Figura 2.5).  Evidenciamos que les hace falta actividad dentro de la red, 
al preguntarles las razones por las que su participación no es frecuente 
en estas plataformas, los docentes resaltan que: (1) desconocen de sus 
beneficios, 41,2 %. (2) No tienen investigación para compartir, 29,4 %.  
(3) No es de relevancia su uso y gestión, 17,6 %. (4) No saben cómo 
usarlas, 11,8 %.

En este mismo contexto, también se consideró de relevancia conocer si 
cuentan con un perfil creado dentro de la plataforma de Google Académico, 
el 43,5 % de los encuestados manifiestan tener un perfil creado.

En cuanto a las redes sociales profesionales, consideradas de relevancia 
para dar a conocer su perfil y experiencia dentro de su campo de 
formación, el 49 % de los docentes afirman tener cuentas creadas en 
ellas, de ese porcentaje todos usan la red Linkedin, dejando de lado el 
uso de otras redes como Viadeo, Womenalia o Universia.
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Llegando a los resultados más importantes obtenidos de las encuestas 
aplicadas, se preguntó a los docentes respecto de los canales de 
comunicación que ellos usan para dar a conocer sus resultados 
de investigación. En la Figura 2.6 se revela que una parte de los 
encuestados no difunden sus resultados de investigación, el 27 % así lo 
afirma; un 24 % la visibilizan a través de sus perfiles en redes sociales 
digitales científicas; 21 % usando perfiles en redes sociales personales; 
seguidamente, están los perfiles de redes sociales institucionales (13 %) 
y perfiles en redes sociales profesionales (11 %); siendo que, los blogs 
personales se constituyen como el recurso menos utilizado, con el 4 % 
del total de las respuestas.

Figura 2.6.  Canales que ha usado para dar a conocer la investigación que 
ejecutan los docentes de la UNL

En esta misma línea, se les preguntó cuáles serían los canales por 
los que les interesaría dar a conocer sus resultados de investigación, 
el gráfico 2.7 muestra que sobresalen las redes sociales profesionales 
(23 %) como el principal mecanismo de interés; seguido se encuentran 
las redes sociales digitales científicas con un 23 %. No con mucha 
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distancia, 21 %, los encuestados manifiestan su interés en los espacios 
académicos-sociales, es decir, en aquellos eventos de socialización de 
resultados y de interacción académica. Es importante resaltar, que son 
los medios de comunicación contemporánea (radio, medios impresos, 
televisión) los canales por los que los docentes se mostraron menos 
interesados en cuanto a visibilizar sus estudios. 

Figura 2.7.  Canales por los que les gustaría dar a conocer la investigación que 
ejecutan los docentes de la UNL

Finalmente, también quisimos conocer los intereses de formación de 
los docentes de la Universidad Nacional de Loja para visibilizar sus 
hallazgos y actividades de investigación. Los resultados guardan 
relación con los observados en la Figura 2.7, porque además de que les 
gustaría dar a conocer sus resultados a través de redes sociales digitales 
científicas también muestran su interés de formación en el uso de estas 
plataformas (23 %). En la Figura 2.8, se evidencia que otra necesidad 
es la participación en espacios académico-sociales (17 %), seguido del 
uso y gestión de redes sociales profesionales e institucionales, con 15.% 
cada una. 
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En este resultado también resalta la baja intención en adquirir 
competencias en el uso de los medios de comunicación contemporánea 
(radio, medios impresos, televisión), en el que solamente el 9 % de los 
encuestados se muestran interesados. 

Figura 2.8.  Intereses de formación de los docentes de la UNL para dar a 
conocer resultados de investigación

Una vez revisados el aporte de los docentes de las diferentes facultades 
de la UNL en cuanto a investigación se refiere, analizadas sus respuestas 
en el marco de los diferentes mecanismos que usan para visibilizar sus 
hallazgos, e identificadas las necesidades de formación en cuanto al 
uso canales de comunicación de la ciencia; en el siguiente apartado 
se muestran los resultados de las entrevistas aplicadas al Director de 
Comunicación e Imagen Institucional y al Director de Investigación 
de la UNL, para conocer cómo gestionan la información sobre la 
investigación que se ejecuta en la Institución y las estrategias conjuntas 
que desarrollan para que se visibilice.
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2.4.3.  El papel de la Dirección de Comunicación e Imagen 
Institucional (DCII) y la Dirección de Investigación (DI)

La democratización del acceso al conocimiento es uno de los fines de 
la investigación universitaria, lo que exige promover la distribución 
de aprendizajes y expansión de capacidades y libertades individuales 
y colectivas (Arocena, 2014). En el caso de la UNL, su autoridad de 
investigación afirma que además de generar y producir conocimiento 
básico y científico teórico, buscan aportar con pertinencia a la 
investigación aplicada, para resolver problemas concretos de la realidad 
territorial en la cual se desarrollan. En este sentido, el visibilizar y 
tangibilizar la investigación ayudaría a que los organismos tomadores 
de decisión, vean a la UNL a través de su repositorio, que la información 
es democrática y de acceso público, así lo afirmó el Director de 
Comunicación e Imagen Institucional.

En la misma línea, se retoma la idea de los objetivos de la comunicación 
científica: “Lograr una participación activa de todos los sectores para 
involucrar la ciencia y la tecnología en la resolución de problemas 
sociales y propender a una resolución dialogada de los conflictos, que 
involucran el conocimiento científico y tecnológico” (Daza y Arboleda 
2007, p. 105). Entonces, también se hace énfasis en el trabajo que, 
desde la DCII y la DI, la Universidad Nacional de Loja busca visibilizar 
y potenciar la ciencia que en ella se desarrolla: “La información que 
exhibimos en la página web y que también está disponible en otros medios, 
responde a la necesidad de democratizar el acceso al conocimiento, a la 
información, pero también sirve para hacer más transparente la función 
investigación”, afirmó la autoridad de investigación.

A nivel institucional se proyecta la visibilidad de sus docentes, que 
estos puedan entrar en contacto con otros investigadores de trayectoria 
y trascendencia, lo que permite potenciar la realidad investigativa, el 
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Director de Investigación afirma que la información que está disponible 
en el repositorio de la UNL permite que lleguen a mayor cantidad de 
personas, tanto estudiantes, como profesores y público en general.

En cuanto a la comunicación científica, la DCII y la DI trabajan de 
manera conjunta para la divulgación y difusión de la investigación, 
coordinando eventos y otras actividades, todo ello con miras a contribuir 
y fortalecer esta función sustantiva institucional. No obstante, la 
autoridad de comunicación afirma que, para que las estrategias para 
visibilizar la ciencia sean de éxito es primordial la labor de la Dirección 
de Investigación y de las personas que lideran proyectos y grupos de 
investigación, indicando cuáles son sus necesidades y canalizando el 
contenido. A todo ello, resalta la importancia de la construcción de un 
contenido comunicativo de fácil consumo y acceso. 

2.5.  Conclusiones

La mayor parte de los docentes de la Universidad Nacional de Loja 
se han formado en investigación y/o cuentan con alguna experiencia 
que lo ha involucrado con esta función sustantiva propia del accionar 
de las Instituciones de Educación Superior. No obstante, los resultados 
evidencian que aún queda camino por recorrer en cuanto a la formación 
de una cultura investigadora dentro de la institución. 

Si bien los investigadores de la UNL ya conocen y usan algunos de los 
mecanismos de difusión y divulgación de la ciencia, su gestión aún 
es mínima y aún no estarían abarcando todos los beneficios que estas 
proporcionan.

Tomando como antecedente la importancia de la formación del capital 
humano, los docentes encuestados afirman sus requerimientos de 
formación en diferentes ámbitos comunicativos, lo que les permita 
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visibilizarse como investigadores, interactuar con sus pares académicos, 
contribuir al desarrollo social y dar a conocer el aporte institucional a 
la ciencia. 

A pesar que ya existe un trabajo conjunto y coordinado entre la Dirección 
de Comunicación e Imagen Institucional y la Dirección de Investigación, 
aún hace falta establecer una hoja de ruta que proporcione lineamientos 
clave del accionar colaborativo con miras a la consecución de objetivos 
institucionales.
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Capítulo III

3.  Marca personal del docente investigador

Vanessa Duque-Rengel4

Universidad Técnica Particular de Loja

Resumen

El personal branding o marca personal, es una concepción procedente 
de la disciplina del marketing, y más concretamente del branding, que 
ha ganado impulso en las últimas décadas. En efecto, se evidencia 
que la marca personal se está cristianizando en una de las principales 
orientaciones de la disciplina del marketing. Desde esta perspectiva, el 
personal branding puede establecerse en la forma en cómo los públicos 
nos identifican y perciben, de ahí la necesidad de gestionar la imagen 
del individuo, promoviendo procesos vinculados a nichos profesionales 
(Fidel, 2011).

En el ámbito académico e investigativo gestionar la marca personal 
se constituye en una prioridad, puesto que, permitirá trazar el camino 
a seguir en la carrera de investigador y su visibilización ante los 
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públicos de interés. Con este antecedente, este capítulo se enfoca en la 
marca personal del docente investigador, que similar a cualquier otra 
profesión u oficio que tenga el interés de crear, desarrollar y consolidar 
su personal branding, necesita conocer, distinguir y promover el 
conjunto de cualidades, capacidades, destrezas y talentos que lo definen 
y lo distinguen en el ámbito académico e investigativo. Por ello, en el 
presente documento se muestra una hoja de ruta de las etapas de creación 
del personal branding del docente investigador, adaptado del modelo de 
Chaparro et al. (2019), que se divide en dos fases: 1) la planificación, 
que incluye: identificación y diferenciación, el autoconocimiento, 
metas y objetivos, mercados y especialización y definición de la marca; 
2) Gestión: que abarca el propósito, personalidad, público, producto, 
posicionamiento y promoción.  

Palabras clave: Marca personal; docente; investigador; planificación; 
comunicación. 

3.1.  Introducción

En 1997 Tom Peters introdujo en el mundo empresarial y académico el 
término “Me Inc.” o también conocido como “YO, S.A.” en su artículo 
The brand called you en la revista Fast Company, en este texto, explica 
que en la actualidad las marcas lo son todo…

Eres una marca tan grande como Nike, Coca-Cola, Pepsi o The 
Body Shop. Para comenzar a pensar como su propio gerente 
de marca favorito, hágase la misma pregunta que se hacen los 
gerentes de - estas marcas - (…) ¿Qué es lo que hace que mi 
producto o servicio sea diferente?. (Peters, 1997, p. 84)
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La respuesta a esta pregunta le dará la clave para identificar el valor 
agregado que usted ofrece a sus públicos y en sí, al entorno en que usted 
se desenvuelve.  Sin embargo, surge la pregunta ¿Por qué es importante 
gestionar la marca personal?

Para dar respuesta a esta interrogante, se debe destacar que: 

En una economía que está estandarizando los procesos, 
homogeneizando los productos y convirtiendo a los trabajadores 
en “commodities” o profesionales de marca blanda, es 
imprescindible diferenciarse y que se reconozca el valor 
añadido que aportamos a las empresas y al mercado. La mejor 
forma de conseguirlo es descubriendo y comunicando aquello 
en lo que nos diferenciamos y nos hace ser percibidos como 
sobresalientes, nuestra marca personal. (Pérez, 2012, p. 33)

A ello hay que sumarle que, con el apogeo de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC), que caracterizan a la sociedad 
de la información y el conocimiento, en la que vivimos hoy, ya no 
es posible pasar desapercibido, es decir, en el anonimato, pues en la 
actualidad todos somos personas públicas. “En este momento, la fuerza 
no reside en el dinero o en la publicidad masiva, sino en las ideas y en 
la capacidad de divulgarlas. Hoy, una persona puede ser tan respetada 
y tenida en cuenta como una gran organización” (Pérez, 2014, p. 18). 
No obstante, ello dependerá de qué tan bien están gestionando su marca 
personal y profesional.

En este escenario, se debe tener claro que, todos los individuos, 
independientemente de la actividad que realizan, ostentan una marca 
personal, independientemente de si la gestionan o no. Una explicación 
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de ello es el ejemplo de Peters (1997):

Cuando todo el mundo tiene correo electrónico y cualquiera 
puede enviarte un correo electrónico, ¿cómo decides los 
mensajes de quién vas a leer y responder primero, y a quiénes 
vas a enviar a la papelera sin leer? La respuesta: marca 
personal. El nombre del remitente del correo electrónico es 
una marca tan importante, es una marca, como el nombre del 
sitio web que visita. Es una promesa del valor que recibirá por 
el tiempo que pase leyendo el mensaje. (p. 2)

Es decir, que la marca personal y obviamente la profesional, influirá en 
el nivel de prioridad y/o importancia que le asigne su entorno, con base 
en lo que conocen y se ha visibilizado de sus valores y atributos. 

Ante lo expuesto, se infiere que la marca personal se establece como 
los atributos que permiten que una persona se diferencie de otra, en 
el ámbito personal y profesional, pero, no solo se limita a ello, sino 
que también, permite a los individuos sobresalir en el entorno inestable 
y cambiante en el que “sobreviven y progresan quienes transmiten 
confianza y principios sólidos. Y eso es lo – mismo - que hacen las 
grandes marcas” (Pérez, 2014, p. 14).

En el presente texto, se describe la importancia de la gestión del personal 
branding en docentes investigadores de las Instituciones de Educación 
Superior (IES), quienes se enfrentan al gran reto de divulgar y visibilizar 
sus prácticas académicas y la investigación científica que desarrollan en 
pro de la generación del conocimiento y, por consiguiente, se describe 
el proceso de gestión a seguir para posicionar la marca personal del 
docente investigador. 
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3.2.  Definiciones y generalidades de la marca personal

Para comprender todas las dimensiones de la marca personal, en 
necesario partir definiéndola, sin embargo, ha de señalarse primero que, 
la marca personal “es tan antigua como la humanidad, pues desde sus 
comienzos las personas se han diferenciado unas de otras por ostentar 
una combinación de atributos, ya sean físicos o psíquicos, característica 
y única” (Ramos, 2015, p. 17), es decir que, aunque en mucho tiempo 
no fue un tema de estudio, siempre estuvo presente. 

Una de las primeras definiciones de marca personal fue la propuesta por 
Tom Peters y Peters Drucker, centrada en el profesional como persona, 
así explicaban que “es el trabajador quien debe tomar primero las riendas 
de su vida y trabajo, asumir su responsabilidad y por tanto recoger sus 
frutos” (Perters y Drucker como se citó en Gómez, 2014, p. 18). 

A partir de las primeras aproximaciones del personal branding al mundo 
empresarial, han surgido un sinnúmero de definiciones y estudios que 
se centran en esta temática. Así, Karaduman (2013), explica que la 
marca personal o personal branding, no es más que el activo poseído 
por una persona, que no solo se restringe a la apariencia física, sino más 
al conocimiento proporcionado, que la identifican y la distinguen. 

La marca personal es, principalmente, el discernimiento que posee la 
sociedad (familia, colegas, empresa, amigos, etc.) de aquellos atributos 
que hacen destacar, diferenciarse y tener presente cuando se necesite los 
servicios que ofrece un individuo, dicho de otra forma, es “una combinación 
de atributos transmitidos a través de un nombre o de un símbolo, que 
influye en el pensamiento de un público determinado y crea valor para su 
propietario” (Climent-Rodríguez y Navarro-Abal, 2017, p. 69).
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Una definición centrada en la gestión del personal branding, tema 
central de este texto, es que la ofrece García et al. (2014), quienes 
explican que la marca personal:

Es el resultado de desarrollar un proceso que tiene por 
objetivo la identificación de aquello que resulta valioso, 
fiable y útil con la propia persona. Es decir, hay que descubrir 
¿Quiénes somos? ¿Qué sabemos hacer? ¿Qué ofrecemos? 
¿Qué necesidades satisfacemos? ¿Qué defendemos? ¿Cómo 
mostramos todo eso al mundo exterior?. (p. 823)

Estas interrogantes dejan entrever que, tras una gran marca, existe 
un trabajo estratégico bien planteado que responde a los objetivos 
personales y profesionales del individuo. Entonces, para tener éxito 
en la gestión del personal branding, quizá se deba recordar que, “las 
empresas de éxito se reconocen fácilmente porque actúan de forma 
coherente durante mucho tiempo. – En este contexto – El objetivo del 
personal branding es emular a estas compañías para que te asocien a 
una forma valiosa de hacer las cosas” (Pérez, 2014, p. 19).

Además, Cantone (2011) explica, tal como se muestra en la Figura 3.1, 
porque es necesario gestionar la marca personal y profesional, y cuáles 
son sus beneficios: 
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Figura 3.1.  ¿Por qué y para qué gestionar la marca personal? Fuente: Cantone 
(2011).

Como se evidencia hasta ahora, la marca personal, es quizá el modo 
más efectivo de lograr que, “un profesional o un equipo se convierta 
en la primera opción en la mente de quienes componen su mercado” 
(Pérez y Marcos, 2007, p. 100). Como consecuencia, se ha de tener 
presente que la mejor manera de sobrevivir en el entorno comercial y 
profesional de hoy, es descubrir su marca personal (Pérez, 2012).

3.3.  Gestión estratégica de la marca personal docente 

Gestionar la marca personal es primordial para todo profesional, y sin 
lugar a dudas, para el docente e investigador universitario, ya que: 
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Ser exitoso en el campo de la educación no es una labor 
sencilla, y requiere que el docente de IES genere toda una serie 
de habilidades personales, conocimientos y técnicas que sean 
conjugadas de manera armónica para lograr el reconocimiento 
que busca el Personal Branding. (Chaparro et al., 2019, p. 43)

Desde esta perspectiva, los docentes universitarios buscan ser 
reconocidos con una marca personal, que les permita diferenciarse y 
sobresalir por su valor agregado como educadores e investigadores que 
aportan a la generación de conocimiento, “mediante acciones personales, 
profesionales, de posicionamiento y comunicación que antes – varias 
décadas atrás – no eran de interés para ellos, lo cual ha conducido a 
hacer cambios paulatinos o radicales en su modo de actuar” (González 
y Useche, 2016, p. 22).  

Si bien, esta gestión de marca personal genera múltiples beneficios 
para el docente, también beneficia a la institución educativa, pues, se 
convierte en un valor añadido que aporta a la comunidad universitaria a 
través de su visibilización en la sociedad, repercutiendo en la imagen y 
reputación institucional. En este sentido:

La imagen que sea capaz de proyectar una universidad no 
depende tanto de su estrategia de comunicación corporativa, 
como de que se supedite a construir una identidad sostenible, 
auténtica y transparente, a partir de la suma de las identidades 
individuales que la conforman como comunidad. (Climent-
Rodríguez y Navarro-Abal, 2017, p. 70)

Con ello se infiere que, el trabajo de gestionar la marca personal 
y profesional docente, no es solo responsabilidad del catedrático, 
sino también, de la IES, a través de la alineación de las identidades 



107

individuales con la corporativa, pues, los colaboradores son los 
principales embajadores de marca. 

3.3.1.  Construcción de la marca personal

Si bien existen diversos modelos para la gestión de la marca personal, 
este apartado se centra en el modelo de Personal Branding para docentes 
de IES, propuesto por Chaparro et al. (2019), el cual consta de dos fases 
como se muestra en la Figura 3.2. 

Figura 3.2.  Modelo de Personal Branding. Fuente: Chaparro et al. (2019).

3.3.1.1.  Planificación

Como se ha abordado hasta el momento, en el escenario en que se 

vive hoy, cambiante, inestable y en constante evolución, para crecer 

profesionalmente y progresar, ya no basta solo un buen desempeño 

laboral, es necesario darse a conocer través de acciones que respondan 
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a los objetivos y metas del individuo y/o institución. Para ello, se ha de 

trazar una estrategia de posicionamiento que genere el conocimiento que 
se desea.  En este sentido, se debe “crear un impacto positivo y dejar 
huella en el entorno de forma planificada y sólida” (Pérez, 2014, p. 19). 
Dicha estrategia debe plantearse con base en un diagnóstico de la marca.

Pero, ¿qué es planificar o planear? 

Este es el proceso de organizar una serie de decisiones y acciones que 
permiten alcanzar una meta. Por ello, a decir de Aljure (2015), este 
proceso, tal como se detalla en la Figura 3.3, implica el planteamiento de: 

Figura 3.3.  Proceso de planeación. Fuente: Aljure (2015).

En la construcción de la marca personal, la planificación es la base de 
un trabajo efectivo, que puede conducir al éxito de la misma.  En los 
siguientes apartados se explicará el proceso de planificación, divididos 
en cinco subfases. 
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3.3.1.2.  Identificación y diferenciación

Al igual que cualquier tipo de planificación, es necesario partir de un 
diagnóstico. En este y el siguiente ítem abordaremos está temática. 

Esta primera subfase se enfoca en identificar el valor agregado que 
como profesional de la educación e investigación se ofrece al entorno, 
así como la imagen y reputación que actualmente posee. Además, se 
debe tener presente que, edificar el personal branding implica una 
sucesión de elementos en los que la persona conjuga su ser, que van 
desde la forma en que se comunica, los compromisos que asume, su 
consistencia y la credibilidad y confianza que forja con la comunidad 
que le rodea (Pérez, 2014).

En esta etapa, se identifican las competencia y habilidades, blandas 
especialmente, que “demuestren su preparación e idoneidad para 
desempeñarse en su campo de trabajo de manera eficiente y que 
proporcionen a las personas una singularidad distinguible, resaltable y 
que colme las expectativas, que las personas tienen de este producto o 
servicio personal” (Chaparro et al., 2019, p. 30). 

Una herramienta de planificación que probablemente facilita esta tarea 
es el FODA, en la cual podrá sintetizar objetivamente las fortalezas, 
oportunidades, debilidades, y amenazas. A partir de estos resultados, se 
podrá establecer más claramente cuáles son los aspectos personales y 
profesionales que le permiten diferenciarse en el ámbito académico e 
investigativo. 

3.3.1.3.  Auto-concepto

Esta es la etapa en la que se desarrolla el autodiagnóstico, pensado 
como un accionar que permita detectar ineficiencias y áreas de mejora. 
El auto-concepto: 
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Es un constructo que se forma a partir de lo que dicha persona 
percibe de sí mismo (…) desde el reconocimiento del propósito 
del profesional, lo que sabe hacer, lo que está en capacidad 
de ofrecer, las necesidades que se pueden satisfacer y cómo 
mostrarse al mundo exterior. (Chaparro et al., 2019, p. 31)

Una herramienta para visibilizar la construcción del auto-concepto es el 
mapa mental, que consiste en un diagrama usado para representar ideas 
sobre una temática. A decir de García y De la Morena (2015), dicha 
herramienta puede trabajarse a partir de un brainstorming, pensando en 
los “atributos físicos (conocimientos, habilidades, experiencia, talento, 
creatividad) e intangibles (conciencia, valores, creencias, miedos y 
limitaciones)” (p. 415).

3.3.1.4.  Metas y objetivos

Un accionar sin un fin en mente, con seguridad no conducirá a ningún 
lugar. Pues cada paso que se da en el ámbito profesional o personal 
debería realizarse con base en una meta y objetivo u objetivos que se 
han planteado previamente, ya que, el planteamiento de estos marcará 
un horizonte, que permitirá el establecimiento de un accionar estratégico 
que deberá rendir fruto a mediano y largo plazo. Así, a decir de 
Chaparro et al. (2019), propiciará el crecimiento personal y profesional 
en los distintos “ámbitos personales y profesionales, mientras se ejecuta 
tal viaje. El éxito en la definición de las metas y objetivos, está muy 
relacionado con la forma, el número y la realidad de estos, pues deben 
ser alcanzables, factibles y medibles” (p. 31).

Pero, antes de plantear dichas metas y objetivos, es necesario definir 
la identidad de la marca, que nace desde la misión, que responde 
a ¿quiénes somos? y visión profesional ¿hacia dónde vamos? Así lo 
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corrobora García y De la Morena (2015), quienes explican que: “no 
hay marcas personales fuertes sin objetivos claros. Además, cualquier 
estrategia de comunicación tiene como paso inicial el establecimiento 
de la misión-visión y a partir de ellas, los objetivos a alcanzar” (p. 405). 
En la Tabla 3.1, se describe más a detalle el tema: 

Tabla 3.1.  Misión y visión de la marca personal

Misión Descripción breve de nuestro propósito mayor en el mundo, de 
nuestra mayor contribución y razón de ser. 

Visión
Cómo proyectar la vida en el mediano y largo plazo tanto en el 
ámbito personal como profesional. 
Responder a la pregunta: ¿Cómo te ves en tres años, cinco años, 
diez años?

Nota. Adaptado de (Gómez, 2014, p. 39).

Una vez que, se ha precisado la misión y visión, se procede con la 
definición de las metas que a nivel profesional como académico el 
docente investigador se ha propuesto. Para alcanzar cada una de 
las metas, se ha de establecer los respectivos objetivos, que se debe 
seleccionar según la visión de su marca. 

Ha de tenerse presente que un objetivo, sea medible, alcanzable y que 
tenga una fecha de caducidad. A continuación, en la Figura 3.4, se 
explica que algunos requisitos, para plantear un objetivo.
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Figura 3.4.  Requisitos para la construcción de un objetivo. Fuente: Aljure 
(2015, pp. 148-149)

3.3.1.5.  Mercados y especialización

Al momento de definir la marca personal, analizar la relación con el 
mercado es indispensable, ya que, permitirá dar una mirada de cómo el 
individuo se presenta en dicho espacio y cuáles son los factores que lo 
diferencian. Chaparro et al. (2019), explican que existen varios factores 
en los que el docente universitario puede destacar y, por consiguiente, 
hacer la diferencia en el mercado académico, un ejemplo de dichos 
factores se muestra en la Tabla 3.2.
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Tabla 3.2.  Factores de diferenciación del docente en el mercado

Características que lo 
diferencian

Buenas relaciones: cordialidad, 
camaradería, buen trato con 

estudiantes y colegas.

Qué permite ser reconocido 
frente a los estudiantes

Años de experiencia, crecimiento 
profesional.

Elementos críticos para el 
buen desempeño docente

Especialización profesional, capacitación 
y actualización de conocimientos 
constante, transmisión efectiva de 
conocimientos. 

Que perciben los estudiantes 
del mejor profesor

Identificación oportuna de grupos de 
trabajo
Contacto con los estudiantes/
fortalecimiento de relaciones. 
Desarrollo de proyectos y propuestas. 
Cercanía con el estudiante. 
Presencia en todo el proceso de 
construcción del conocimiento. 
Accionar de coach/coaching

Lo que valoran los estudiantes 
del mejor profesor

Soluciones a problemas cotidianos. 
Desafiar a los estudiantes a definir 
diferentes roles. 
Toma de decisiones. 

Nota. Adaptado de Chaparro et al. (2019).

No obstante, habrá que definir también los factores vinculados a la 
investigación científica, ello implica listar los atributos y fortalezas que 
presenta en el mercado de la generación de conocimiento. 

3.3.1.6.  Definición de la Marca

La marca personal, a decir de Montero y El Kadi (2017), consiste 
principalmente “en comunicar de modo claro la promesa de valor que 
ofrecemos a nuestra empresa o a nuestros clientes” (p. 158), para ello, 
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la construcción de la marca, es un punto clave, en el que se debe tener 
presente varios elementos como: el propósito, personalidad (identidad), 
el público al que se dirige, producto que ofrece, el posicionamiento y 
la promoción. Todos estos factores se unen a otros relevantes como: 
autoconocimiento, estrategia personal y visibilidad (Siso y Arquero, 
2017). Además, la motivación, el posicionamiento y las relaciones son 
componentes del personal branding, que a decir de Arruda y Dixson 
(2007), son pilares fundamentales para construirla. En esta misma línea, 
McNally y Speak (2009), señalan que para que una marca funcione esta 
debe ser distintiva, organizada, relevante y sólida. 

3.3.1.7.  Gestión

Figura 3.5.  Las 6Ps de la marca personal para crear una estrategia de marca. 
Fuente: (Pérez, 2017, como se citó en Chaparro et al., 2019, p. 37).

El proceso de gestión de la marca personal, se constituye en la segunda 
fase he “implica que el docente de IES, debe atender y preparar varios 
frentes de trabajo, siendo importante en primer lugar, el establecer unos 
propósitos definidos y concretos” (Chaparro et al., 2019, p. 37). En este 
contexto, los mismos autores adaptaron el modelo de las 6Ps de Pérez 
(2014), cuyo resultado se muestra en la Figura 3.5. En los siguientes 
apartados se detalla cada uno de estos. 
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3.3.1.8.  Propósito 

El propósito, entendido como el objetivo que se pretende alcanzar, debe 
plantearse con base en el diagnóstico desarrollado en la primera fase. 
Este debería dar respuesta a las preguntas propuestas por Chaparro et 
al. (2019): 

•	 ¿Cuál es su situación actual? 

•	 ¿Qué es lo mejor que sabe hacer? 

•	 ¿Cuáles han sido sus logros como docente? 

•	 ¿Cuáles son sus valores más importantes? 

•	 ¿Cuáles son sus principios?

Al momento de redactar el propósito, se debe tener claro que este 
componente brinde intención y dirección a la planificación y que, por 
consiguiente, se constituya en una definición del anhelo que dirige el 
quehacer que enuncia los aspectos deseables, es decir, que se ambicionan 
lograr (Espinal, 2012).

3.3.1.9.  Personalidad 

Para definir el concepto de la personalidad de la marca, se deben retomar 
algunos elementos desarrollados en la fase anterior como la misión, 
visión, metas, objetivos, etc. A ello habrá añadir los valores, atributos, 
que como profesional lo distinguen. Se sugiere que en este paso se 
identifique a cuál de los doce arquetipos del branding, procedentes de 
la teoría de Carl Gustav Jung, se asemeja más a su perfil docente e 
investigador. En la Tabla 3.3, se detallan dichos arquetipos: 
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Tabla 3.3.  Arquetipos del branding

Nro. Arquetipo Características 
principales Mayores miedos

1 El inocente Honestidad, humildad, 
simplicidad.

Negatividad, 
complejidad, 
angustia.

2 El hombre 
común

Amigable, auténtico, 
incluyente.

Hostilidad, exclusión, 
aislamiento, 
sobresalir.

3 El héroe Honestidad, experiencia, 
valentía.

Incompetencia, 
cobardía, 
imposibilidad.

4 El cuidador Servicial, gratitud, 
soporte.

Ingratitud, angustia, 
culpa

5 El explorador Amor a lo desconocido, 
libertinaje, aventurero.

Inmovilidad, 
encarcelamiento, 
precaución.

6 El rebelde Libertinaje, 
independencia, justicia.

Conformidad, 
complacencia, 
aceptación, 
dependencia.

7 El amante Sensualidad, intimidad, 
afección, amor.

Soledad, desprecio, 
rechazo.

8 El creador Provocativo, original, 
innovador.

Desilusión, 
indiferencia, 
familiaridad.

9 El bufón Diversión, felicidad, 
positivismo.

Aburrimiento, 
soledad, infelicidad, 
tristeza.

10 El sabio Sabiduría, experiencia, 
inteligencia.

Ignorancia, 
desinformación, 
locura.

11 El mago Visión, descubrimiento, 
anhelo, deseo.

Desconocimiento, 
estancamiento, 
incertidumbre.

12 El gobernante Poder, éxito, prosperidad. Debilidad, errores, 
pobreza.

Nota. Adaptado de Silva (2021). 
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A decir de Chaparro et al. (2019), tradicionalmente el docente se 
identificaba como el sabio, no obstante, este profesional ha evolucionado, 
ya que, antiguamente era una “figura respetada, elevada e irrefutable, 
poseedor del conocimiento y cuyos postulados eran indiscutibles y su 
autoridad incuestionable” (p.38). En la actualidad, el catedrático es 
también un guía o consejero en el proceso de enseñanza-aprendizaje de 
los alumnos y, por tanto, ha de mostrarse próximo, empático, inspirador 
y carismático. 

A ello hay que sumarle su accionar de investigador, que se centra en 
la generación de conocimiento, y que dependiendo del campo y/o la 
ciencia, tendrán ciertas características. 

3.3.1.10.  Público

El éxito del proceso de construcción del personal branding, estriba 
concluyentemente del interés que anime el catedrático en sus públicos, 
que incluyen en un primer momento a estudiantes y consecuentemente 
a sus padres, y se amplía en el ecosistema en el que el profesional se 
desenvuelve (Chaparro et al., 2019), así se puede citar a: directivos, 
colegas académicos y/o del ámbito de la especialización profesional, la 
empresa pública y privada, entes no gubernamentales, etc. 

La definición del público es pues, “la segmentación del mercado en 
grupos homogéneos y diferenciados, es un punto esencial que busca 
descubrir y analizar un grupo de intereses similares, al que se desea 
hacer llegar el mensaje, en línea con los objetivos marcados” (González-
Solar, 2018, p.4). Por tanto, definir el público al que se dirige es un 
paso indispensable en el proceso de planificación, ya que, le permitirá 
conocer las características de los mismos, que facilitará el proceso 
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para llegar a ellos. A decir de Aljure (2015), toda mención al target o 
conjuntos de públicos necesita como mínimo satisfacer los pasos que se 
citan en la Figura 3.6.

Figura 3.6.  Identificación, clasificación y priorización de públicos. Fuente: 
Aljure (2015).

Una vez desarrollado este paso, el sujeto tendrá claro, el grupo de 
públicos al que se dirige y cuál es su nivel de importancia en su proceso 
de construcción del personal branding. 

3.3.1.11.  Producto

Hablar de producto en el proceso de planificación, hace referencia 
a aquellos servicios que se ofrece a la comunidad universitaria y de 
investigación. Por consiguiente, “lo primero que un docente debe 
entender es que, al igual que un producto satisface unas necesidades, 
un docente es el satisfactor de las necesidades educativas de sus 
estudiantes” (Chaparro et al., 2019, p. 39).

Ha de concebirse entonces que, la cimentación de una marca de 
carácter productivo, involucra generalmente la utilización combinada 
de cualidades que señalan a los públicos lo que el producto o servicio 
consigue realizar (Álvarez del Blanco, 2008), es decir que, no solo se 
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ocupa de “los valores funcionales, estas marcas tratan de posicionarse 
en la mente de los consumidores mediante la creación de emociones 
que enfatizan cómo la calidad básica de su proposición de valor hará 
sentir a las personas cuando la utilicen” (García y De la Morena, 2015, 
p. 401).

 

Figura 3.7.  Dimensiones en competencias para la construcción del branding - 
imagen de un profesional. Fuente: Chaparro (2019, p. 40).

Para la definición del producto que ofrece el docente investigador de 
las IES, se requiere definir las cualidades de dicho profesional, en este 
sentido, Chaparro et al. (2019), enfatiza en la Figura 3.7, los elementos 
de la imagen-producto como factores clave para alcanzar el éxito en la 
construcción de una marca personal fuerte.  
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3.3.1.12.  Posicionamiento

El posicionamiento “es un proceso natural que se constituye tanto con 
las percepciones y sentimientos de la audiencia como en comparación 
con otras personas con orientación similar (competencia)” (González-
Solar, 2018, p. 4).

Figura 3.8.  Pilares para la construcción de marca personal y lograr un 
posicionamiento efectivo. Fuente: Chaparro et al. (2019, p. 41).

El individuo, que anhele efectuar una marca personal efectiva deberá 
combinar los cuatro pilares básicos que se muestran en la Figura 3.8. Con 
este antecedente, para posicionar una marca personal, se debe partir del 
principio de coherencia, entre lo que se dice y se hace, que incrementará 
sus niveles de credibilidad. Además, la marca debe mostrar los elementos 
que le permiten diferenciarse en el medio académico como docente e 
investigador, y que facilitan que su perfil sea relevante en el medio. 
Todos estos factores influyen significativamente en su reputación, que es 
un activo intangible valioso que se construye a largo plazo.  
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3.3.1.13.  Promoción

En esta subfase, la labor del docente investigador se basa en generar 
visibilidad, la misma que ha de trabajarse en dos espacios. El primero, 
vinculado al networking, es decir, al relacionamiento que en el ámbito 
académico se pueda generar, este consiste principalmente “en la 
conformación de redes significativas, donde se generen espacios que 
permitan intercambiar conceptos y construir contextos de conocimiento 
y aprendizaje basados en la cooperación, la interacción multidisciplinar 
y el aporte a la cimentación del conocimiento en sociedad” (Chaparro et 
al., 2019, p. 42). En un segundo momento, ha de trabajarse en la estrategia 
de difusión, ello implica la generación de contenidos que puedan 
visualizarse mediante canales de comunicación online y offline, entre 
los destacan: redes sociales (profesionales, científicas y horizontales 
o genéricas), medios de comunicación tradicionales (televisión, radio, 
diarios, periódico, revistas divulgativas especializadas, etc.), eventos 
académicos y profesionalizantes, entre otros. 

3.4.  Conclusiones

La creación y gestión efectiva del personal branding (marca personal/
profesional) en los docentes investigadores de las IES aporta 
significativamente en el crecimiento y excelencia profesional, porque 
permite al individuo conocerse, definirse y direccionar sus acciones 
al cumplimiento de objetivos que lo llevará a un horizonte claro y 
deseado.  En el desarrollo de la planificación estratégica de la marca 
personal el catedrático fortalecerá sus relaciones con el entorno y, 
como consecuencia, establecerá sinergias con grupos de trabajo, 
involucrándose en procesos efectivos de enseñanza-aprendizaje, 
investigación y co-creación de conocimiento. 
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Capítulo IV

4.  La divulgación de la ciencia, periodismo científico 
y medios impresos

César Sandoya Valdiviezo5

Universidad Nacional de Loja

Resumen

La divulgación de la ciencia es cada vez más urgente para promover 
interés en la ciudadanía y lograr disminuir el analfabetismo respecto 
a este tema. Pero, la información que se difunda debe contener una 
redacción sencilla, atractiva y de fácil comprensión, capaz de que 
provoque una apreciación del lector. El rol que juega el periodismo 
científico es clave en este propósito, porque su función, precisamente, 
es la de que los receptores comprendan los resultados que se generan 
mediante investigaciones científicas y tecnológicas, y sus mejores 
aliados son los diferentes medios de comunicación, en especial los 
medios impresos, ya que estos últimos llevan una gran ventaja sobre los 
medios electrónicos y digitales en la forma de presentar la información, 
gracias a un mayor contexto, contraste de fuentes, antecedentes y lujo de 
detalles. La difusión del conocimiento científico a través de los medios 
de comunicación, permite crear conciencia en la sociedad, acerca de la 
importancia de la información que se deriva de los hallazgos científicos.
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4.1.  Introducción

Hablar de divulgación científica se trata de un concepto más amplio 
que el de periodismo científico, puesto que incluye actividades de 
actualización del conocimiento y tareas que estén al margen de la 
actividad académica. “La divulgación nace en el momento en que 
la comunicación de un hecho científico deja de estar reservada 
exclusivamente a los propios miembros de la comunidad investigadora 
o a las minorías que dominan el poder, la cultura o la economía” (Calvo, 
2003, p. 17).

Entonces, dentro de las principales funciones del periodismo científico 
está el lograr que el público comprenda la información que entrega a la 
sociedad a través de las investigaciones científicas y tecnológicas. Es 
decir, entregar el nuevo conocimiento o hallazgos de investigación a la 
sociedad, y que constituya una herramienta de alfabetización científica 
de fácil entendimiento para los diferentes niveles educativos de los 
grupos sociales a los que llega la información.

Además, la divulgación de la ciencia no solo que es necesaria sino también 
urgente a nivel nacional e internacional y, para ello, se debe tomar en 
cuenta el rol protagónico que juegan los medios de comunicación en 
general, pero más específicamente los medios impresos porque llevan 
una gran ventaja sobre los medios electrónicos y digitales en la forma 
de presentar la información, gracias a un mayor contexto, antecedentes, 
variedad de fuentes y lujo de detalles.  
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Autores como Cordero-Hidalgo et al. (2017), reconocen a “los 
medios impresos como la opción más viable para que el conocimiento 
científico llegue de manera generalizada al ciudadano” (p. 8), lo cual 
permite generar una conciencia ciudadana acerca de la importancia 
de la difusión y conocimiento de la información para progreso de la 
sociedad. Es decir, el periodismo científico nace con la intención de 
acercar el conocimiento al ciudadano. Las funciones del periodismo 
científico son la divulgación de la información científica y tecnológica; 
la interpretación de los hallazgos investigativos y cumplir la función de 
control social en el marco de las decisiones sociales y gubernamentales 
(Mancinas-Chávez, 2008).

Pese a la trascendencia que significa el periodismo científico, los medios 
de comunicación todavía no asimilan la importancia de esta tarea que 
contribuye a la entrega de conocimiento a la sociedad, y más bien se 
dedican a la difusión de información que requiere menor esfuerzo. Otra 
de las limitantes que enfrenta el periodismo científico es la adquisición 
de los grandes medios de comunicación por grupos económicos o 
políticos, cuyos intereses están ligados a los grandes grupos que no 
precisamente tienen que ver con los grandes valores que defiende la 
comunicación en general (Betancourt, 2001).

Las publicaciones acerca de la producción científica en los medios 
impresos exigen una mayor dinámica y una permanente interrelación 
y confluencia entre los protagonistas del quehacer científico y los 
periodistas de los medios de comunicación encargados de la cobertura 
de esos temas. 

Aunque el rol del periodista es informar, educar y entretener, sin 
embargo, el periodismo científico es diferente porque no logra abarcar 
todas esas características sino sólo la primera, ya que, su tarea se limita 
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a difundir el acontecer científico a los públicos en sus diferentes niveles 
educativos. Además, hay que entender que cuando la ciencia deja de 
estar reservada a la comunidad científica, surge entonces la divulgación 
de la ciencia como la mejor alternativa.

La divulgación científica requiere una atención especial que invite 
a despertar interés del público para disminuir el analfabetismo de la 
ciudadanía respecto a este tema. Para ello, la información difundida 
debe contener ciertas habilidades porque se dirige a lectores no 
especializados en el tema, no debe ser una traducción literal, debe 
provocar una apreciación del lector. 

En este sentido, el reto del periodismo científico apunta en el cambio 
que debe tener la ciencia en la ciudadanía común, a fin de que la gente 
no lo vea como muy selecto o elitista. En efecto, es necesario que 
el periodista que divulga información especializada lo haga con una 
redacción clara, utilizando un lenguaje sencillo, de fácil entendimiento 
para el lector común. El gran objetivo debe ser informar acerca de los 
hallazgos científicos de manera comprensible y llamativa, elaborar un 
contenido con temas científicos de una manera amena, de tal manera que 
implique decodificar el discurso para un público común no relacionado 
con aspectos técnicos y científicos (Belenguer, 2002).

La misma redacción periodística debe romper con el mito de la 
pirámide invertida (que consiste en incluir lo más relevante del texto 
en las primeras líneas), para dar paso a una información más rigurosa 
y explicativa. Esto contribuirá a cambiar una cultura de información 
científica limitada existente en los medios impresos de la localidad, 
que no han direccionado su mirada a contenidos periodísticos bien 
logrados para sus públicos, con un buen estudio que ponga en escena 
los resultados de trabajos de investigación de docentes, técnicos y 
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estudiantes, así como las actividades que se realizan en laboratorios y 
en otros escenarios de aprendizaje.

4.2.   La ciencia y la sociedad

Los medios de comunicación también deben fijar la mirada en la 
información que se relaciona con la divulgación científica, que guarda 
relación con otros contextos sociales, como lo son: tecnológico, 
científico y político, así como el jurídico, militar, ético, entre otros.

Los profesionales que practican el periodismo científico deben entender 
que las noticias y los hechos no están solo en los periódicos o revistas, 
también se los encuentra en los diferentes espacios de investigación 
científica, es decir, en todo lugar donde se sientan los efectos de la 
tecnología.

El sociólogo Latour (1991), sostiene que la ciencia no es sólo lenguaje, 
sin embargo, también cae en el defecto del periodismo de declaraciones, 
aunque reconoce que son más sesudas que en el periodismo deportivo o 
político, donde las declaraciones de todo tipo abundan.

Las transformaciones de la ciencia inciden sobre el modo de 
divulgación de la misma, pero la divulgación también debe 
tomar en cuenta las aportaciones de la filosofía de la ciencia 
y, de un modo muy especial, las de algunos de los autores 
más sobresalientes de esta disciplina: Karl Popper y Thomas 
Kuhn. Kuhn ha insistido en los aspectos sociales de la ciencia, 
así como en el hecho de que ésta es acción, no sólo resultados, 
es actividad tanto y más que lenguaje. (p. 552)
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La sociedad y la academia, deben formar parte de la comunicación de 
la ciencia, con el fin de evitar el criterio elitista que podría aparentar 
donde se traslada el conocimiento a un público desconocedor, en lugar 
de concebirse como un bien público.

En esta misma línea, para Huergo (2001), también se concibe a la 
comunicación científica como un proceso dialógico a la popularización de la 
ciencia, donde existe un involucramiento del sujeto en las diferentes etapas 
y pasos del conocimiento. En síntesis, el referido autor considera que el 
proceso de popularización de la ciencia comprende, además de comunicar, 
también democratizar, apropiarse y uso de la producción científica.

4.3.   Alfabetización científica

La divulgación científica no puede ser entendida solo como la 
generadora de información sobre sucesos científicos, sino que debe 
cumplir un rol protagónico en la alfabetización de la población, ya 
que, no todos los ciudadanos cuentan con una educación adecuada. Así 
mismo, la alfabetización está asociada a la educación y divulgación 
científicas porque brinda la oportunidad de argumentar sobre temas 
especializados y permite el entendimiento, además de que promueve la 
implementación de políticas y asertiva tomar decisiones en el marco del 
acontecer de los fenómenos naturales.

Es indudable que una persona alfabetizada científicamente está en 
mayor capacidad para comprender eventos asociados a la ciencia y la 
tecnología. En ese sentido, Lapetina y Jiménez-Liso (2005), sostienen 
que “una persona alfabetizada científicamente reconoce las utilidades 
de la ciencia y la tecnología en la mejora del bienestar, que conoce los 
conceptos y teorías de la ciencia y es capaz de usarlos, que diferencia 
entre evidencia científica y opinión personal” (p. 2).
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4.4.   Comunicación científica

La comunicación científica es un eje transversal para el desarrollo de 
la sociedad, que ejerce gran influencia en otros sectores estratégicos 
como: la ciencia, la tecnología y el ámbito político. 

La ciencia y la tecnología reflejan la interacción perfecta en el sistema 
de divulgación de la ciencia, que no debe incluir sólo los resultados, 
sino también los procesos científicos, tecnológicos y los métodos, así 
como sus efectos sobre la sociedad (Marcos y Calderón, 2017).

Aunque la divulgación de la ciencia y la tecnología atañen a los medios 
de comunicación, sin embargo, no son los únicos responsables de esta 
actividad, sobre todo si consideramos el papel que juega la comunicación 
científica, que abarca a todos los instrumentos de difusión de la ciencia 
que no sean solo los medios informativos.

Según Paulos (1985), hay investigadores que consideran al periódico 
sólo como una circulación amplia que llega a las masas, que cumple 
el papel de relaciones públicas, sin importar que la información que se 
difunde acerca de la ciencia sea comprendida por la gran mayoría, a 
diferencia del verdadero rol que debe cumplir el periodista científico, 
cuya actividad la define así:

Los verdaderos héroes son los informadores que poseen 
suficientes conocimientos científicos que saben escribir con 
amenidad y claridad suficientes para describir con eficacia los 
temas científicos al público en general. Se trata de periodistas 
científicos, pero también pueden ser investigadores de primera 
categoría. (p. 23)
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Investigadores como Calvo (2003), consideran que es urgente que 
la sociedad cuente con periodistas científicos, “que sepan por qué 
escriben o hablan sobre ciencia” (p. 23), así como sustentar el por 
qué en una sociedad tecnológica como la que estamos viviendo el 
conocimiento científico es fundamental. Además, resalta la función de 
los investigadores científicos en una nueva sociedad, al destacar que:

Ni los periodistas ni los investigadores ganarán publicando los 
resultados de las investigaciones fuera de su contexto social. 
Situar la ciencia fuera de la sociedad es una mala tradición que 
nuestra generación ha recibido. Comunicadores y científicos 
están obligados a establecer síntesis que contengan a la vez 
aspectos técnicos y sociales de la ciencia. (p. 23)

En resumen y como conclusión, los medios de comunicación deberían 
establecer secciones fijas de contenidos científicos, así como invertir 
en capacitar o especializar a sus periodistas en esta rama. Además, 
incorporar en las mallas de las Carreras de Comunicación la asignatura 
de Periodismo Científico e insertarla en programas de posgrado. 
Inclusive, se puede lograr que los mismos centros de educación superior 
incorporen a sus departamentos de comunicación perfiles de periodistas 
especializados, con el propósito de divulgar los hallazgos científicos 
producto de sus investigaciones. 

4.5.   Comunicación de la ciencia y/o tecnociencia

Se entiende como comunicación de la tecnociencia a la comunicación de 
contenidos, el dar a conocer la ciencia en contextos que involucran por 
un lado a la comunidad de expertos, y por otro, a quienes forman parte 
del sistema educativo. Entonces se puede entender como divulgación 
científica a la comunicación de la ciencia y tecnología mediante el uso 
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de los medios de comunicación tradicionales y digitales (Marcos y 
Calderón, 2017).

De acuerdo con el investigador Yriart (1998), el público carece de 
conocimiento respecto de lo que ocurre en el contexto científico, esto 
podría deberse a muchas razones, entre ellas la especialización de la 
ciencia y su desarrollo vertiginoso, por lo que quien la divulga está 
llamado a suplir ese déficit.

Como se mencionaba, la ciencia estrecha sus relaciones con la 
tecnología y con el entorno político, toda vez que, se ha convertido en 
un hecho social. Además, la ciencia es acción humana y social, tal como 
lo describe la filosofía de la ciencia. Así mismo, la relación tecnociencia 
y poder político es cada vez más cercana, que incide en el desarrollo y 
divulgación de la ciencia.

Entonces, la comunicación de la ciencia tiene influencia en el público, la 
tecnología y el sistema político, porque constituye una pieza necesaria 
para el correcto actuar y desarrollo de la sociedad. La acción de divulgar 
la ciencia permite relaciones entre ciencia, tecnología, sistema político 
y público. Aquí también se incluye contenido acerca de los procesos 
científicos y tecnológicos, así como métodos y técnicas y sus efectos 
sobre la sociedad y la naturaleza, sobre el impacto de sus investigaciones 
(Marcos y Calderón, 2017).

En ese aspecto, autores como el mexicano Tonda (2005), sostiene que 
“puede entenderse como sinónimos la divulgación de la ciencia, la 
comunicación pública de la ciencia y la difusión de la ciencia” (p. 41). 
Es decir, debe ser concebida como un proceso dialógico, ya que, desde 
la comunicación de la ciencia se construyen valores que se identifican 
con la cultura científica.
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Se requieren periodistas que estén seguros de lo que escriben sobre 
ciencia, lo que les permitirá entender que la ciencia influye de manera 
directa en la actual sociedad tecnológica. Una cooperación entre 
investigadores científicos, periodistas y dirigentes sociales, culturales y 
universitarios es necesaria si pretendemos entrar en una nueva sociedad 
mediante una cooperación bien estructurada.

No gana nadie si los periodistas o investigadores publican los hallazgos 
científicos alejados del acontecer social. Esta mala práctica no contribuye 
a una adecuada divulgación científica, porque la ciencia debe estar situada 
dentro de la sociedad a través de comunicadores y científicos.

4.6.   Medios de comunicación y divulgación científica

Para el posicionamiento de una cultura científica en la sociedad, los 
medios de comunicación son una pieza clave para lograr transmitir 
conocimiento científico. Dado el desarrollo tecnológico en el campo 
de la comunicación, esto facilita llegar a un público más extenso de 
diversos sectores geográficos. El uso de internet ha contribuido a un 
notable incremento de información sobre temas científicos que se 
publican en revistas especializadas digitales y que constituyen una 
fuente de consulta para los periodistas.

Los medios de comunicación deberían brindar apertura para la difusión 
de información científica y convertirse en una especie de mediadores 
para que los ciudadanos puedan generar conciencia y asumir una 
actitud crítica. Al respecto, Fernández (2011), afirma que: “Como se 
dice en Periodismo, si una cosa no aparece en los medios, simplemente 
no existe. Así los medios son el intermediario principal entre el mundo 
de la ciencia y la sociedad, al que los ciudadanos deberán recurrir para 
informarse” (p. 42).
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El contexto de las publicaciones periódicas impresas reclama una 
mirada más contemporánea en el hacer práctico, de manera que rompa 
con la tradicional estructura de la pirámide invertida y el pretendido 
distanciamiento del reportero de los sucesos, para asumir su explicación 
en una permanente interrelación y confluencia.

Conforme avanza el desarrollo tecnológico es difícil que la circulación 
y consumo de periódicos puedan sostenerse en el tiempo, lo cual podría 
llevar a la quiebra de los medios de comunicación impresos, como se 
pudo evidenciar en los tiempos de pandemia donde muchos diarios 
dejaron de tener presencia física. Sin embargo, cabe mencionar que 
aún existen personas que se aferran al periódico impreso, sobre todo 
aquellas que superan los 40 años de edad.

Para la elaboración de la información las fuentes tienen un rol 
protagónico, el comunicador se basa en ellas para construir la historia 
bajo los principios de ética periodística. La responsabilidad social del 
periodista también incluye el tratamiento informativo y la adecuada 
construcción del mensaje y no dejarse llevar por la inmediatez ni la 
instantaneidad de la noticia sin antes verificarla y contrastarla.

Ya no es posible un receptor que se conforme con el relato frío de los 
hechos, ahora es más exigente, busca información de los acontecimientos 
de su interés desde una propuesta explicativa y valorativa. Esto debe 
llamar mucho la atención de los medios impresos, con el fin de que 
sus salas de redacción sean sometidas a una constante renovación que 
responda a las expectativas de los públicos.

En la actualidad, la comunidad científica presta mayor atención al 
entorno mediático con el fin de llegar a la opinión pública y lograr así el 
respaldo de la ciudadanía a sus investigaciones. Los textos redactados por 
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periodistas especializados o por los propios científicos era de esperarse 
que sean de mayor calidad que los elaborados por periodistas comunes.

Acerca de las fuentes que utilizan los periodistas especializados son 
básicamente las siguientes: oficiales, documentales y científicas. Las 
primeras están ligadas a instituciones académicas o de investigación. 
Las segundas están asociadas a revistas científicas y las terceras se 
relacionan con científicos en general.

Fernández (2005), se refiere a otras fuentes cuando la noticia de temas 
científicos tiene influencia en los aspectos políticos y económicos. “Se 
puede hablar de la existencia de fuentes de referencia. Esto se deriva del 
hecho de aparecer ciertas fuentes en más de una ocasión en el mismo 
medio o en distintos medios, dando lugar a frases idénticas en varios 
medios” (p. 216).

4.6.1.  Divulgación científica en la prensa

En Ecuador son contados los periódicos que mantienen ediciones diarias 
de información científica y tecnológica. Inclusive, algunos periódicos 
mantuvieron secciones semanales dedicadas a la ciencia, la tecnología 
y salud, pero con la llegada de la pandemia de la Covid-19 las cosas 
cambiaron, al punto que muchas publicaciones impresas migraron a las 
plataformas digitales, como es el caso de la provincia de Loja, donde los 
periódicos y revistas locales mantienen únicamente su edición digital.

El encarecimiento del papel y la tinta y la disminución del porcentaje de 
anunciantes fueron determinantes para que los medios impresos opten 
por la versión digital, con el fin de optimizar recursos y mantenerse 
en el mercado. Los medios impresos que mantuvieron suplementos 
dedicados a la ciencia y tecnología, finalmente lo suspendieron y ahora 
esos contenidos los incluyen en las páginas interiores o en secciones 
especiales con una periodicidad semanal.
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Cabe destacar que durante la pandemia del coronavirus las informaciones 
sanitarias ocupaban cada vez más espacio. Expertos en temas de salud 
eran entrevistados con frecuencia con el fin de conocer las prevenciones o 
recomendaciones que hacían a los ciudadanos para evitar el contagio masivo.

En los tiempos de pandemia los medios de comunicación se convirtieron 
en instructores de la educación sanitaria, que ayudó a la ciudadanía a crear 
conciencia y la gente los consumían para informarse y formarse acerca de 
temas específicos, especialmente de salud, convirtiéndose en intermediarios 
entre lo que manifestaban los médicos y el común de la sociedad. Esto 
mejoró la percepción ciudadana acerca de la ciencia y la tecnología.

Dos de los factores que han incidido positivamente en la divulgación 
científica es la proliferación de la internet y el crecimiento de los medios 
de comunicación digitales, a lo que se suma el peso que aún mantienen 
los medios tradicionales, como la radio, televisión y prensa escrita. 

El periodismo científico, como toda rama del periodismo en general, 
debe buscar la independencia de los poderes económicos y políticos, 
con el fin de apuntar y lograr hacer un periodismo más riguroso, de 
calidad y que esté a la altura de las nuevas exigencias que demanda 
la ciudadanía. Como lo señala Gaibar (2015), “un mayor nivel de 
transparencia, un mayor compromiso por parte de los medios, mejores 
recursos y una nueva forma de explicar las cosas” (p. 99).

4.7.   Periodismo científico

El periodismo científico tiene sus inicios en el siglo XX, cuando 
Waldemar Kaempffert empezó en el prestigioso diario estadounidense 
New York Times una sección de crónicas científicas. En esa época, el 
profesor George R. Ehrhardt de la Duke University menciona a Alva 
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Johnston, en 1923, como el primer reportero científico que formaba 
parte de la plantilla del prestigioso diario estadounidense.

Se entiende que el periodismo científico busca democratizar la ciencia 
y apoyar las investigaciones científicas que benefician a las sociedades. 
Su accionar debe contribuir a convertir la información de un lenguaje 
complejo y técnico, a un lenguaje de fácil comprensión para que la 
ciudadanía en general la comprenda.

Hacer periodismo científico tiene mayor complejidad que otras 
especialidades de esta profesión, ya que, el público desconoce los 
conceptos y trascendencia de dichas iniciativas tecnológicas, ante lo 
cual el periodista debe estar debidamente capacitado para poder procesar 
la información que recoge de investigaciones. Calvo (1982) refuerza 
esta parte teórica con la frase “La ciencia es poder”, reconociendo su 
influencia en la sociedad.

El periodismo debe acompañar y vigilar los procesos de toma del poder, 
la ciencia, de cierto modo, también proporciona poder debido al aporte 
con nuevo conocimiento, lo que a su vez promueve la riqueza. 	 D e 
allí que el periodismo debe seguir, criticar y analizar, pero, sobre todo, 
hacerse comprender, esa es la clave (Calvo, 1982).

Adicionalmente, también puede ser entendido como periodismo 
científico a la acción de informar y divulgar los nuevos descubrimientos, 
sea mediante los canales tradicionales o las emergentes formas de 
comunicación. La experta venezolana Argelia Ferrer (2003), describe 
al periodismo científico como el que “selecciona, reorienta, adapta, 
refunde un conocimiento científico, producido en el contexto particular 
de ciertas comunidades científicas, para que ese conocimiento 
transformado pueda ser apropiado dentro de un contexto distinto y con 
propósitos diferentes por una determinada comunidad cultural” (p. 14).
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En esencia, el periodismo científico es una acción encaminada a la 
formación y educación, porque populariza el conocimiento científico y 
tecnológico con el concurso de los medios de comunicación social para 
superar el analfabetismo del conocimiento que retrasa el desarrollo social.

Conjugar los avances de la ciencia con la vida diaria de la sociedad, es 
una de las tareas centrales del periodismo científico, de esta manera se 
logra la comprensión y normalizar el acontecer científico, asumiéndolo 
como algo cercano y necesario para el avance común. Además, el 
periodista científico debe lograr crear conciencia ciudadana, respecto 
de los sucesos sociales, económicos y políticos de la ciencia y su 
incidencia en la sociedad.

4.7.1.  El periodista científico

Una escuela que forme a periodistas científicos no existe en el país; 
tampoco las carreras de comunicación de las universidades ecuatorianas 
cuentan en sus programas de grado y posgrado con una oferta para 
formar a periodistas en temas científicos, ni siquiera existen núcleos 
temáticos o líneas de investigación afines.

Un periodista científico se convierte en el intermediario entre el 
investigador y el público, con el riesgo de no comprender la explicación 
del científico antes de divulgar la información, lo cual repercute en la 
incomprensión ciudadana. El objetivo es que el periodista especializado 
entregue mensajes relevantes y ayude a enriquecer culturalmente a la 
sociedad a la que sirve.

Cabe mencionar que los medios de comunicación social no consideraban 
importante la información sobre ciencia, incluso los investigadores 
se sentían apáticos con los resultados que podrían alcanzar con la 
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divulgación. La esencia de la noticia es la capacidad de comentario 
que el hecho tenga. Es decir, no toda noticia tiene el mismo efecto ni el 
mismo interés para la ciudadanía.

Las cosas son diferentes en la actualidad, los medios de comunicación 
valoran la información científica y los científicos han logrado un mayor 
porcentaje de fondos para la investigación. Hay casos que demuestran 
que la difusión ha ayudado a que un trabajo científico sea conocido y 
considerado por otros investigadores. Ese es el caso del New England 
Journal of Medicine que demuestra que una investigación se hizo 
popular luego de la publicación en el New York Times, tras ser citado 
por otros científicos en sus propios trabajos con más frecuencia (Phillips 
et al., 1991).

En este contexto, autores como Chaparro (1990), enfatizan el 
requerimiento de un modelo claro que permita la divulgación científica, 
haciendo uso de los medios de comunicación de masas. Al mismo tiempo 
plantea realizar un esfuerzo conjunto entre científicos y periodistas para 
lograr una convergencia de conceptos en relación con la información.

Entre las acciones posibles que plantea el periodista español constan: 
la creación de agencias de información científicas a nivel nacional e 
iberoamericano, que cuenten con el aval de instituciones de la ciencia 
y de la educación. Así mismo, cree conveniente la potenciación de los 
departamentos de relaciones públicas de las universidades, con el fin de 
que las actividades que realicen se complementen con la explicación a 
través de los medios institucionales acerca de las investigaciones que 
se desarrollan.

Además, es necesario que los propietarios de los medios de comunicación 
demuestren su sensibilidad sobre su responsabilidad en la divulgación de 
la ciencia hacia el público. Incluso, plantear algunos incentivos: reconocer 
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a aquellos medios de comunicación más impresionables con este tipo de 
información, fomentar el uso de espacios publicitarios para explicar al 
público los nuevos descubrimientos en las diferentes ciencias. 

También es menester pensar en la planificación y ejecución de espacios 
de formación e intercambio de conocimiento, por ejemplo con 
seminarios, cursos, talleres para periodistas, todos ellos pensados con 
enfoque en ciencia y tecnología; la apertura de una biblioteca básica que 
enfatice en cómo divulgar la ciencia, que permita el uso de periodistas 
y divulgadores, así como convocatorias a premios de Periodismo 
Científico de carácter regional y nacional, con el ánimo de incrementar 
adeptos a esta rama especializada del periodismo.

Finalmente, Chaparro (1990) plantea la capacitación científica y técnica 
a los periodistas, a través de talleres, cursos y becas, para el tratamiento 
y promoción de temas especializados, así como la promoción de 
instituciones que compartan materiales científicos para los medios de 
comunicación, en los académicos, etc.

No obstante, hay que reconocer que los medios de comunicación son 
empresas que buscan el lucro. Cuesta creer que existan radios, canales 
de televisión o periódicos que dejen de divulgar información científica 
por el desinterés que muestra el público por la ciencia y tecnología.

Afortunadamente, el contenido sobre temas relacionados a la ciencia y 
tecnología es cada vez mayor en los medios de comunicación de masas, 
lo cual repercute en la sociedad para alcanzar los niveles óptimos de 
divulgación científica.

Para ello, los medios de comunicación impresos deberán contar en su 
planta de redacción a periodistas especializados en temas de ciencias y 
tecnología, como lo tienen otras secciones como Deportes, Judiciales, 
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Economía, Política, etc., eso garantizará una mayor y mejor divulgación 
científica en lugar de informaciones improvisadas y creadas por personas 
alejadas del campo.

Para Fernández (2011), la relación que mantenga el periodista científico 
con los generadores de información debe ser transparente, siempre 
pensando que su trabajo se debe a la ciudadanía, a los lectores y no 
a las instituciones corporativas que auspician el trabajo científico. 
“Los periodistas deben actuar entre la necesidad de mantener buenas 
relaciones con sus fuentes de información, y de otra parte de hacer 
información corta, sintética y clara, de acuerdo con la actualidad y las 
características de un lector no especializado” (p. 8).

4.8.  Conclusiones

La divulgación de la ciencia, además de ser generadora de información 
sobre sucesos científicos, debe ayudar a educar a la población para que 
entienda sobre temas especializados.

El periodismo científico se encarga de dar a conocer las investigaciones 
científicas y tecnológicas para que el público comprenda la información 
que entrega a la sociedad.

Los medios de comunicación son fundamentales para lograr difundir 
el conocimiento científico e ir posicionando una cultura científica en la 
sociedad.

El surgimiento de la internet, la expansión de los medios de comunicación 
digitales y la credibilidad que aún mantienen los medios de comunicación 
tradicionales han contribuido a la divulgación de la ciencia.
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Capítulo V

5.  El tratamiento de los vídeos para la divulgación 
científica

Eduardo Fabio Henríquez Mendoza6

Universidad Nacional de Loja

Resumen 

El objetivo de este capítulo es brindar una serie de herramientas para 
facilitar el ejercicio de la divulgación científica y transmitir conocimientos 
de sus hallazgos a una audiencia más amplia. Parte de la necesidad de 
comunicar qué existe en la ciencia, para hacer conocer mediante otros 
lenguajes los conocimientos tratados y analizados. Considerando el 
audiovisual como un medio efectivo para la divulgación científica, se 
busca que el científico pueda mostrar experimentos, visualizaciones y 
gráficos de una manera clara y fácil de entender. Metodológicamente, se 
presenta el tratamiento del audiovisual, para la divulgación científica, 
el cual implica una serie de pasos, desde la selección del tema y la 
definición del público objetivo, hasta la edición y producción final del 
vídeo. Es importante que el vídeo sea lo más claro y conciso posible, 
utilizando un lenguaje sencillo y accesible para la audiencia. Se 
recomiendan estrategias para que un vídeo sea efectivo, fundamentados 
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en una estructura bien definida que incluya una introducción clara del 
tema, una presentación de los datos y resultados obtenidos, y se infiere a 
que resuma los puntos más importantes. Además, se recomienda incluir 
elementos visuales, como gráficos, animaciones y experimentos, para 
ilustrar mejor los conceptos presentados. Se concluye, que hay que tener 
en cuenta, la diferencia en la forma en que el público recibe y comprende 
el contenido científico presentado para poder tener su atención.

Palabras clave: Audiovisual, divulgación, ciencia, planos, vídeos. 

5.1.  Introducción

El siguiente capítulo es un sencillo aporte, desde el lenguaje audiovisual, 
para todos aquellos investigadores con pocos conocimientos en la 
realización audiovisual y que se encuentren en la necesidad de compartir 
con la sociedad en general de manera clara, precisa y sencilla sus 
hallazgos científicos. El documento explica de manera procedimental 
cómo organizar, escribir, ambientar, grabar y editar un vídeo, desde los 
recursos que se tengan a mano.

Narrar audiovisualmente es conjugar imágenes y sonidos proyectados 
mediante un dispositivo a múltiples espectadores. La principal función 
del discurso en la narrativa audiovisual, es convertir una historia emitida, 
mediante los signos lingüísticos, sean escritos o semióticos, al lenguaje 
audiovisual. En tanto, el relato es dispuesto mediante la representación 
del mensaje como una historia estructurada, clara, precisa y focalizada 
para la audiencia (Cruz, 2021). 

El lenguaje audiovisual se ha convertido en un recurso importante para 
comunicar la ciencia. Este brinda un abanico de posibilidades visuales 
y sonoras para explicar, comparar, entender conceptos complejos y 
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técnicos propuestos por la academia de manera simple. Por ello, esta 
guía pretende ser práctica y entendible para cualquier investigador. 

El audiovisual, en nuestros tiempos, se ha convertido en una herramienta 
de divulgación científica efectiva, cuando se trata de comunicar la 
ciencia. En la actualidad, su capacidad para transmitir información 
visual y auditiva, de manera simultánea, lo ha convertido en un medio 
alternativo para los receptores que buscan ampliar sus enseñanzas, en los 
procesos de formación, dentro y fuera de las instituciones académicas. 
El video ha resultado ser un instrumento versátil, que puede ser utilizado 
en los distintos ámbitos, de la educación y la investigación (Buitrago y 
Torres, 2022).

El video es un instrumento valioso en el  ecosistema digital,  para la 
investigación,  este  puede utilizar recursos visuales y auditivos para 
explicar conceptos complejos, contenidos veraces, demostrar procesos 
y ejemplificar resultados. El audiovisual favorece  la velocidad de 
difusión y aumenta las posibilidades de que más personas conozcan 
sus resultados.  Bien sea,  llegar a un público más amplio y diverso 
que no tendría acceso a la investigación de otra manera. Además, el 
video también es un formato que se puede compartir fácilmente, lo 
que puede contribuir a la viralización y difusión de los resultados. Por 
ejemplo, se puede utilizar YouTube para divulgar que, según Buitrago y 
Torres (2022) es “la cuarta plataforma digital más utilizada (después de 
WhatsApp, Instagram y Facebook)” (p. 2). 

Es necesario entender las diferencias entre los tres conceptos 
expuestos por Pasquali (1979) y Polinario (2016) (citados en Buitrago 
y Torres-Ortiz, 2022), que buscan categorizar de manera diferencial 
las similitudes comunicativas entre diseminar,  que es entendido 
como un «contenido científico con un lenguaje especializado, que se 
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dirige a un público selectivo y restringido (Ej.: artículos científicos y 
congresos)» (p. 129). Difundir, que busca desarticular la complejidad 
de los mensajes científicos para adaptarlos y volverlos entendibles para 
un grupo de receptores específico (edad, ubicación geográfica, rasgos 
culturales, ingresos, etc.). Y, «la categoría de divulgar, que es la que se 
trata en este texto, donde «se envía un mensaje comprensible para el 
conjunto general de la sociedad, no solo para un público especializado» 
(Buitrago y Torres, 2022, p. 3). 

5.2.  Metodología 

5.2.1.  Planificar

Para realizar una cápsula audiovisual, con un promedio de duración 
entre 2 y 4 minutos, usted debe contar a su público los lineamientos, 
claves e ideas más importantes de su investigación. Por ello, se 
recomienda iniciar escribiendo un texto con preguntas que clarifiquen 
con respuestas sencillas los planteamientos complejos del estudio, por 
ejemplo:

•	 Necesidad ¿De dónde nace la idea de la investigación?

•	 Objetivos ¿Cuáles son sus objetivos?

•	 Integrantes ¿Quiénes integran el proyecto? (Solo si es necesario)

•	 Desarrollo ¿Cuál es el estado de avance?

•	 Hallazgos ¿Cuáles son sus mayores resultados?

•	 Conclusiones ¿Cuáles son sus conclusiones?

•	 Logros ¿En cuántos congresos ha participado y cuántas 
publicaciones ha realizado? (Solo si es necesario).
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5.2.2.  Escribir el guion

Luego de haber contestado las preguntas, hay que redactar una 
estructura narrativa llamada guion. Utilice las respuestas, escriba  el 
guion. Esto permitirá que el contenido del video de comunicación 
científica sea resumido y organizado de manera simple. Por ello, usted 
debe de adoptar un tono de conversación fluida, pausada y clara.  Esta 
tonalidad ayudará, no memorizar todo, sino, reforzar las frases cortas 
con palabras básicas para comunicar lo que desea. Cuando se escribe 
un guion tenga en cuenta que menos, es más, repita leerlo en voz alta 
varias veces y reescribe lo que no entiendas (Fernández y Martínez, 
2015).

5.2.2.1.  Guion técnico

Es una tabla con columnas que ayudan a organizar la grabación. Las 
columnas se pueden utilizar, una para el audio, imagen, sonido ambiente, 
escena, guion texto de lo que se va a hablar y tiempo. 

Tabla 5.1.  Organización de la grabación

Audio Imagen Sonido Escena In/
Ext GUIÓN TIEMPO

Sonido 
musical

Inicio del 
vídeo Ambiente Cabezote, 

preguntas Texto 10 
segundos

Música 
clásica 

Ejemplo: 
imagen o 
logo

Interior: 
teclas de 
computador.

Ejemplo: 
Ext. Día: 
Necesidad 
¿De dónde 
nace la 
idea de la 
investigación?

Ejemplo: La 
idea inicial 
de esta 
investigación 
es generar un 
mecanismo 
de 
divulgación y 
difusión

20 
segundos
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La organización ayudará a ahorrar tiempo y asegurará un mejor 
aprovechamiento del material

5.2.2.2.  Guion gráfico o Story Board

Realice un guion gráfico, esta estructura le permitirá diseñar visualmente 
lo que quiere que vean las audiencias.  El guion gráfico servirá para 
realizar el trazado de su texto en imágenes. Esta herramienta delineará 
visualmente la secuencia en el vídeo. Así, economizará tiempo durante 
la producción y ayudará a transcribir los conceptos en imágenes. 

5.2.2.3.  Plantilla de guion gráfico o Story Board

Piense en el guion gráfico en marcos o bloques. Cada bloque tiene una 
imagen con una acción, narración o diálogo. Puede pegar imágenes, 
hacer dibujos, o escribir a mano una descripción de la imagen, el texto 
o la acción. Si necesita más páginas del guion gráfico, haga copias de 
los marcos del guion gráfico a continuación.

Tabla 5.2.  Plantilla de guion

Panel 
#

Visual: lo que la audiencia 
debería ver. Esto incluye, 

videos, diapositivas, el 
presentador, etc.

Audio – lo que la audiencia 
debería escuchar. Esto incluye la 

transcripción de palabras habladas, 
sonidos, música, etc.

1
2
3
4
5

Esta herramienta ayudará a una explicación ilustrada del tema a tratar.
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5.2.3.  Grabar 

Para comenzar a grabar, usted tendrá que tener en cuenta unas 
recomendaciones en conjunto, con herramientas para el proceso que se 
requiere en esta acción. 

Se recomienda:

a.	 Un espacio o ambiente donde haya mucha entrada de luz, bien 
sea natural o artificial.

b.	 Tener en cuenta que el espacio sea adecuado y que no haya tantos 
sonidos que puedan interferir en la grabación.

c.	 Una cámara de vídeo, puede ser la del celular. 

d.	 Un trípode para la estabilidad. Si no cuenta con uno, utilice un 
soporte para sostener el celular. Puede adherir con cinta a un 
espejo, y así, ir viendo gestos y movimientos.  

e.	 Un micrófono. Si no cuenta con uno, el micrófono de 
sus auriculares servirá. 

f.	 Se recomienda tener un segundo celular donde se grabe la voz, 
por si algo no sale bien en el primer celular.

g.	 Una lámpara de luz led. Si no cuenta con una, busque otras 
fuentes de luz natural.

h.	 Si se hace difícil y da nervios, puedes escribir cada idea del 
guion en un papel y pegarlo con cinta justo al lado del celular, 
esto servirá de teleprónter. 

i.	 Grabar pensando en la presentación final del producto. Esta 
técnica ayudará a economizar tiempo y recursos de memorias 
en la cámara. 
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j.	 Hacer varios ensayos de lo que se va a decir antes de grabar.

k.	 Se recomienda que se grabe sentado, si es la primera vez, esto 
dará mayor seguridad.

l.	 Se recomienda hacer tomas de paso en ambientes donde se 
realiza el proyecto de investigación.

5.2.3.1.   Al momento de grabar 

•	 La composición: encuadrar la imagen o vídeo con la regla de 
los tercios, la cual tiene como centro colocar a la persona en 
el tercio izquierdo o derecho de una imagen, así podrá dejar 
un espacio para señalar que existe otra persona con la que se 
interactúa (Universidad Icesi, 2020). 

Figura 5.1.  Imagen de plano general. Ejemplo de encuadre. Fuente: 
Universidad Icesi (2020).
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•	 Planos del lenguaje audiovisual: La presentación y entrevista 
debe ser grabada con un primer plano y plano medio. 

Figura 5.2.  Imagen de primer plano y plano medio. Ejemplo de encuadre. 
Fuente: Universidad Icesi, 2020

Estos son, en los que el presentador o entrevistado, está cerca de la 
cámara simulando una conversación con la audiencia. El resto de los 
planos, como medio, americano o tres cuartos y general, pueden servir 
para relatar y representar con imágenes la ambientación del vídeo. Es de 
suma importancia que quien relata frente a la cámara repita las preguntas 
y de sus respuestas que están en el  guion técnico,  como: nombres 
completos, apellidos, cargo y filiación institucional, información que 
puede ser pronunciada por quien expone o visualizada en la pantalla. 
Esto servirá para que sea más fácil la edición del vídeo (Universidad 
Icesi, 2020; Navarro y Revuelta, 2010).         
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Figura 5.3.  Imagen de primer plano y plano medio. Ejemplo de encuadre. 
Fuente: Universidad Icesi, 2020

Al grabar, tome en cuenta encuadrar con los planos que se recomiendan 
en el de guion gráfico, como las diferentes gesticulaciones de la persona 
y elementos o recurso, por ejemplo:

•	 Movimientos de las manos (plano detalle)

•	 La mirada y el cambio de los gestos en su rostro (primerísimo 
primer plano)

•	 Cambio de posición, si está sentado o de pie (plano medio o 
plano americano)

•	 Grabe todos los elementos o recursos, dentro del ambiente, que 
sirvan para ejemplificar el tema tratado.
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5.2.4.   Edición

Editar y montar es organizar finalmente el vídeo que se ha grabado. 
Se necesita un programa que permita sincronizar el audio e imagen en 
movimiento. Por ello, se recomienda volver al guion técnico y gráfico. 
Esto ayudará a organizar y economizar tiempos en la estructura de 
la presentación final de su vídeo. En la web existen varios softwares 
gratuitos y pagos que nos ayudan a montar de manera sencilla y rápida 
los proyectos audiovisuales. Los softwares pagos más populares son: 
Adobe premier y Final Cut. Pero los gratuitos hoy en día abundan, todos 
ofrecen facilidades de uso para principiantes, entre ellos encontramos a: 
DaVinci Resolve, Avidemux, Shotcut, Filmora y otros.

Si ya se tiene todos los archivos en el disco duro o memoria del celular, 
es hora de comenzar a montar:

a.	 Cuando se importa a la línea del programa de edición el archivo 
audiovisual, aparecerán de inmediato dos líneas: vídeo y audio. 
En ella se visualizará primero, el personaje en imagen, y, su 
voz en la segunda línea. Se escuchará pronunciando su nombre, 
filiación y demás, ejemplo:

Figura 5.4.  Imagen de primer plano y plano medio. Ejemplo de edición. 
Fuente: Navarro y Revuelta (2010).
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b.	 Añada imágenes que ilustren de manera fácil lo que expone 
el presentador. Haga esto de manera organizada, bien sea, 
sustituyendo el vídeo del presentador, conservando su voz y 
colocando otras imágenes.

c.	 Si tiene los archivos separados, puedes ir añadiendo cada 
pregunta alternando frases con persona en cámara y frases con 
imágenes.

d.	 Cuando ya se han organizado las secuencias de vídeo, se coloca 
al principio del vídeo un título conciso, como si se tratara de 
una carátula de libro.

e.	 Escriba, una sola vez, los nombres de las personas que aparezcan 
hablando.

f.	 Al final, se colocan los créditos. Contabilice cinco segundos por 
cada pantallazo y comience por el título del trabajo científico 
y la visualización de los nombres de todas las personas que 
participaron en la realización. Si desea, se puede añadir música 
para ambientar esta presentación.

g.	 Renderice, la parte que le indique el software de edición, es 
posible que este proceso se realice automáticamente.

h.	 Exporte el material y elija el formato que se desee. El formato 
MP4 es el más usado y fácil de compartir.

i.	 Suba su vídeo a la plataforma que desee.

5.3.  Conclusiones 

El audiovisual es un instrumento que cada vez se utiliza en mayor medida 
para divulgar los resultados de investigación debido a su capacidad para 
explicar conceptos complejos, documentar procesos de investigación, 
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llegar a un público más amplio y diverso, y contribuir a la viralización 
de los resultados. Por lo tanto, es importante considerar el uso del video 
como parte de la estrategia de divulgación de la investigación para 
lograr un mayor impacto y alcance en la sociedad.

En consecuencia, se puede decir que los vídeos alcanzan su éxito cuando 
poseen características llamativas y que contengan un lenguaje donde 
involucre el interés general, por ejemplo: comenzado con temáticas con 
un tratamiento entretenido.  Siguiendo con contenidos con un lenguaje 
sencillo y práctico. Tratado, historias de vivencias personales vinculadas 
a la temática científica y, generando curiosidades históricas y actuales 
fáciles de entender y recordar.

Por ello, al momento de pensar divulgar los resultados, se tiene que 
pensar en el público general, en cómo dar un tratamiento comprensible 
a los hallazgos de la investigación, de manera que puedan comprender 
los conceptos y aplicaciones más importantes. No hay que olvidar, 
que estos resultados pueden ser consultados por diferentes tipos de 
público, desde niños hasta adultos, y adaptarse a distintos formatos y 
plataformas, como televisión, internet y redes sociales.



160

Referencias bibliográficas

Buitrago, Á., y Torres, L. (2022). Divulgación científica en YouTube: 
Comparativa entre canales institucionales vs. influencers de 
ciencia. Fonseca Journal of Communication, (24), 127–148. 
https://doi.org/10.14201/fjc.28249

Cruz, L. (2021). Productora Audiovisual para la difusión y divulgación 
científica [Tesis de especialización, Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos]. https://bit.ly/41bv9UN

Fernández, F., y Martínez, J. (2015). Manual básico de lenguaje y 
narrativa audiovisual. Paidós. https://bit.ly/416OjdU

Navarro, I., y Revuelta, G. (2010). Cómo hacer un vídeo científico. 
Observatorio de la Comunicación Universidad Pompeu 
Fabra. https://bit.ly/3Kt3xmy

Polinario, J. (2016). Cómo divulgar ciencia a través de las redes 
sociales. Círculo rojo.

Universidad Icesi. (2020). Manual Básico De Lenguaje Audiovisual 
del Centro de Estudios Afrodiaspóricos (CEAF) (1ª ed.). 
Universidad ICESI. https://bit.ly/3KNWXZx



161

Capítulo VI

6.  Gamificación y videojuegos: formas y 
herramientas para la difusión de la investigación 

científica

Alex Rene Jaramillo Campoverde7

Universidad Nacional De Loja

Resumen

La importancia que han generado los videojuegos, hoy en día permite 
conocer su creciente popularidad y versatilidad en el uso y consumo 
de los mismos. En principio se pudiese pensar que los videojuegos 
son únicamente para el consumo de menores, de infantes, de niños 
o adolescentes en general, al contrario los adultos son los que 
mayormente consumen este tipo de productos lúdicos, juegos como: 
Assassin´s Creed, Halo, Fornite, Call of Dutty, Free Fire y otros 
más, marcando una estadística relevante de horas de tiempo de ocio. 
Newman (2009), indica que este es un factor que ha transformado a 
esta industria en la más lucrativa, con números que incluso superan 
a la industria del cine en términos de inversiones y rentabilidad de 
sus productos. Este apartado se centra en identificar videojuegos que 
ayudan al aprendizaje científico, académico, la difusión de la ciencia y 
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la investigación. Es imprescindible destacar que el propósito esencial 
de este estudio consiste en investigar las oportunidades y limitaciones 
de la divulgación científica a través de los videojuegos. Este análisis, 
de naturaleza cualitativa, tiene como objetivo evaluar la interacción del 
jugador (gameplay) y las reglas del juego en cuatro videojuegos con 
contenido científico. La muestra selecta incluye: Crayon Physics, un 
laboratorio de mecánica; Trauma Center, un juego de rol que simula la 
labor de un cirujano; SimCity 4, que afronta la planificación urbana; y 
Civilization IV, centrado en la historia universal. 

Palabras clave: Aprendizaje interactivo, divulgación científica, 
experiencia de juego, potencial y limitaciones, videojuegos educativos.

6.1.  Introducción

En el actual siglo, la humanidad se ha enfrentado a una crisis sin igual: la 
pandemia de COVID-19. Este evento ha tenido un impacto considerable 
en núcleos como la familia, el trabajo, la educación y el empleo. Desde 
una perspectiva educativa, en 2020, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) reporta 
que aproximadamente el 91 % de los estudiantes a nivel global notaron 
interrupciones en su acceso a las instituciones educativas. Esto condujo 
a la implementación de diversas estrategias destinadas a certificar la 
continuidad del proceso de enseñanza y aprendizaje en todos los niveles 
educativos. Monserrat Creamer, Ministra de Educación de Ecuador 
en 2020, declara que el cambio del modelo educativo a la virtualidad 
es complicado, debido a las enormes deficiencias que enfrentaba 
el sistema a pocos meses de iniciada la pandemia. En vista de esta 
preocupante situación, el viceministro Andrés Chiriboga, expresó en 
rueda de prensa en 2020, que se contemplarán otras alternativas para 
suplantar o complementar la educación en línea, como: guías didácticas, 
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la educación a través de la radio y la televisión. La pandemia en 2020 
también ha tenido un impacto significativo en la educación superior. 

En este sentido, Tejedor et al. (2020), argumentan que la pandemia de 
COVID-19 ha puesto de manifiesto la necesidad apremiante de reformar 
los sistemas educativos convencionales. Esto subraya la importancia de 
contar con una estrategia educativa virtual y de desarrollar habilidades 
y competencias en estudiantes y profesores para la enseñanza y el 
aprendizaje en el entorno digital.

Además, Hodges et al. (2020), señalan que la tecnología se convirtió en 
la única opción para los procesos de enseñanza-aprendizaje durante el 
confinamiento. Para lo cual, Khatoony y Nezhadmehr (2020), muestran 
cómo las Tecnologías de la Información y la Comunicación - TIC han 
ayudado a reducir los efectos de la pandemia.

En cuanto al diseño de recursos interactivos, Rodríguez y Santiago 
(2015), afirman que “en el terreno de la educación no es otro que 
llevar la motivación al proceso de enseñanza y aprendizaje, mediante 
la incorporación de elementos y técnicas de juego” (p. 2); generando 
un mejor ambiente laboral y de relación entre profesor y alumno. Por 
otra parte, Barrios (2022), mantiene que las actividades gamificadas 
estimulan a los estudiantes a involucrarse de manera activa, 
comprometida y colaborativa.

A decir de Gómez et al. (2018), en el ámbito académico, específicamente 
en la enseñanza de la educación física, existen ejemplos donde se 
utilizan videojuegos como recursos de uso neutro. En experiencia de, 
Del Castillo et al. (2012), profesionales que enseñan educación física 
empleaban videojuegos deportivos como FIFA y NBA en sus clases, 
demostrando cómo los estudiantes aprendían tanto las reglas básicas 
del videojuego como las del deporte que estaban simulando.
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Otra experiencia es la de Fernández (2014), quien comparte el uso de 
Classcraft para la enseñanza de historia, a través de un juego de rol, 
en el que permite que cada uno de los estudiantes escoja un personaje 
y siga las indicaciones del docente, que también se transforma en un 
jugador y puede seguir un proceso ordenado para con los estudiantes y 
sus personajes, esto ayuda a desarrollar la creatividad, la capacidad de 
invención, concentración y sobre todo ganas de aprender jugando.

Existen muchos más ejemplos acerca del uso y aplicación de los 
videojuegos como herramienta para la enseñanza en la educación 
superior, es así que, juegos como call of Dutty, han servido para enseñar 
historia de la segunda guerra mundial y la cinemática del mismo ha 
recreado escenarios propios de la época, donde se pueden recrear 
diferentes finales a gusto del usuario.

En adición, también se afirma que la gamificación y los videojuegos 
se han utilizado con éxito en la divulgación científica y la educación 
en ciencias. Aquí hay algunas referencias que pueden resultar de 
interés: “Foldit: Crowd-sourcing protein structure prediction for drug 
discovery”, es un artículo publicado en Proceedings of the National 
Academy of Sciences que describe cómo se utilizó un juego en línea 
llamado Foldit para involucrar a jugadores de todo el mundo en la 
tarea de predecir la estructura de las proteínas. El juego se basa en la 
mecánica de puzles y rompecabezas, y ha sido utilizado para avanzar en 
la investigación científica.

En este escenario, es importante señalar la presencia de los videojuegos 
en la educación superior, primero, para crear nuevas experiencias de 
aprendizaje y, segundo, como recurso para la difusión de la ciencia. El 
éxito de la aplicación de este proceso de gamificación radica en que 
siempre debe existir un entorno previo en el cual se puede conocer 
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la interacción entre el académico y sus públicos, a fin de contar con 
elementos que permitan sustentar criterios y difundir el conocimiento.

Con estos antecedentes, el objetivo de la presente investigación se centra 
en el análisis e identificación de videojuegos, como recurso gamificable, 
que aporte como herramientas para la gestión académica (proceso de 
enseñanza aprendizaje) y divulgación de la producción científica. 

6.2.  Gamificación en la divulgación de la investigación científica

Los videojuegos, se han convertido en el producto más vendido de la 
industria de entretenimiento (Newzoo, 2018). En el contexto educativo, 
se han aprovechado todas las ventajas de los juegos para mejorar la 
enseñanza. En otras palabras, se ha empleado el aspecto lúdico para 
estimular habilidades, capacidades y concentración, optimizando de 
esta manera el proceso de aprendizaje. 

La gamificación en el aprendizaje implica el uso de los fundamentos 
de los juegos en un entorno de aprendizaje para motivar e involucrar a 
los estudiantes. Al introducir aspectos lúdicos en el aula, en este caso 
virtual, como recompensas, niveles, retos y competencias, se aspira a 
incrementar la motivación, el compromiso y el rendimiento académico 
de los estudiantes. 

Según Pérez et al. (2008), lo que hace único al videojuego en 
comparación con otros medios audiovisuales para la divulgación 
científica, es su habilidad para transmitir conocimientos sobre sistemas 
complejos a través de la experiencia y la experimentación. También, al 
ser una forma de entretenimiento popular, el videojuego se convierte en 
un medio supremamente atractivo para la divulgación científica. 
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La gamificación implica utilizar las estrategias, modelos y elementos 
característicos de los juegos en situaciones que no son propiamente 
juegos (Gallego et al., 2014). En otras palabras, al introducir elementos 
lúdicos, se invita al público objetivo a enfrentar desafíos que estimulan 
su motivación interna, facilitando así la comprensión y el aprendizaje 
del tema presentado, todo ello, mientras interactúan y se divierten 
(Kostikova, 2018). 

En esta misma línea, Marín (2015), afirma que “la gamificación busca 
mejorar el proceso de aprendizaje de los estudiantes mediante el uso 
efectivo de elementos lúdicos” (p. 1). En adición, Chaves (2019), 
explica que la gamificación se presenta como una estrategia educativa 
que promueve el intercambio de experiencias, alentando la cooperación 
y colaboración entre los estudiantes para fortalecer sus habilidades 
lingüísticas.

La gamificación en la divulgación de la investigación científica representa 
una innovadora y efectiva forma de promover el aprendizaje. Al 
aprovechar los elementos lúdicos de los videojuegos, creando un entorno 
motivador y atractivo para los estudiantes, estimula la participación y 
rendimiento académico. Esta estrategia no solo entretiene, sino que 
transforma el proceso de adquisición de conocimiento, proporcionando 
experiencias enriquecedoras y facilitando la comprensión de conceptos 
complejos.

6.3.  La gamificación en la divulgación de la ciencia

Por otra parte, la divulgación de la ciencia a través de un videojuego tiene 
reglas y procesos claros. Según Pérez et al. (2008), la particularidad de la 
divulgación por medio del videojuego es que no requiere la explicación 
explícita de los contenidos. En cambio, puede requerir que el jugador 
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asimile el contenido teórico de manera implícita, es decir, por medio 
de la experimentación y la experiencia en el entorno de la simulación.

Según Garay y Ávila (2021), referencian que con el continuo avance 
de los recursos tecnológicos, especialmente la inteligencia artificial, el 
videojuego se convierte en un medio de expresión capaz de representar 
la convergencia entre formas de vida y conceptos científicos, en 
ocasiones, de manera más penetrante que la escritura.

Cuando se trata de difundir la investigación y la ciencia, los videojuegos 
son uno de los muchos medios o canales para llegar al público 
consumidor de una manera divertida e interactiva.

De acuerdo con Pérez (2012), las actitudes de la población hacia la 
ciencia tienen un impacto que va más allá del interés en las materias 
científicas en la escuela. También, moldean la forma en que la sociedad 
piensa y actúa, influyendo en su entorno social. Con esto se refuerza la 
necesidad de divulgar la ciencia después de entender el aprendizaje de 
los estudiantes como un laboratorio, que posteriormente entregará los 
resultados adecuados, a fin de poder compartirse.

6.3.1.  Ejemplos de videojuegos en la divulgación de la ciencia

6.3.1.1.  Crayon Physics, juego de mecánica (Física) 

Crayon Physics es un videojuego de puzzle y simulación creado y 
desarrollado por el finlandés Petri Purho, está disponible en varias 
plataformas, incluyendo PC, iOS, Android y Nintendo Switch. 

En Crayon Physics, los jugadores tienen que solucionar acertijos 
dibujando objetos con un lápiz virtual para asistir a una bola roja a 
alcanzar un objetivo. Este es un videojuego creado por Petri Purho en 
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2007. En otro contexto, Pérez et al. (2008), comentan que el objetivo del 
juego consiste en guiar una esfera hacia un punto específico señalado 
por una estrella, o en niveles más avanzados, múltiples estrellas. El 
jugador tiene la capacidad de crear formas en la trayectoria de la esfera, 
ya que no cuenta con control directo sobre ella y, en su lugar, interactúa 
utilizando el ratón (como modelo, diseñando rampas que permiten a 
la esfera moverse de una plataforma a otra). De esta forma, el juego 
recuerda la dinámica de títulos como Marble Madness y Super Monkey 
Ball, así como la esencia de aventuras como Okami y Magic Pengel.

Crayon Physics se destaca por su estilo de arte simple pero encantador, 
que simula el dibujo hecho a mano con crayones de colores. Además, 
cuenta con una banda sonora relajante que complementa la experiencia 
del juego. Crayon Physics ha sido aclamado por su originalidad, su 
jugabilidad creativa y su enfoque en la resolución de rompecabezas 
basada en la física, lo que lo convierte en un juego único y popular en 
el mundo de los videojuegos.

Figura 6.1.  Crayon Physics. Fuente: Tomado de la página oficial Crayon 
Physics http://www.crayonphysics.com
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Es necesario señalar que las leyes de la mecánica clásica de Newton: la 
ley de la inercia, la relación entre fuerza y aceleración; y la ley de acción 
y reacción, son reglas fundamentales que regulan el comportamiento 
de los objetos, que se integran a este juego. En este caso, el jugador 
aprende que debe aplicar peso y fuerza sobre la esfera para que esta se 
mueva, de acuerdo con la primera ley de Newton o principio de Galileo, 
aunque pareciese ser bastante obvio, es uno de los fundamentos de la 
mecánica.

Entonces, el jugador tiene que diseñar objetos que transfieran 
movimiento a la pelota, siguiendo los principios de la segunda ley de 
Newton o la ley fundamental de la dinámica, y que además guíen a la 
pelota en una trayectoria específica hacia la estrella. La transferencia 
de movimiento se basa en la premisa de que todos los objetos creados 
por el jugador están sujetos a la ley de la gravedad, que determina su 
movimiento, así como su efecto en otros objetos creados. Esto ilustra 
la aplicación de la tercera ley de Newton o la ley de acción y reacción 
en el juego.

La experiencia de juego y la interacción en Crayon Physics permiten que 
los jugadores busquen constantemente diferentes enfoques para guiar 
la esfera hacia la estrella, lo que activa su capacidad de organización 
y lógica elemental. Además, requiere concentración a medida que los 
niveles se vuelven más complejos. Los jugadores también pueden crear 
una estética única al observar el comportamiento de los objetos en 
movimiento mientras la pelota se mueve, similar a la sincronización de 
movimientos de los jugadores de billar, por ejemplo.

Además, el jugador puede crear objetos complejos como palancas, que 
ayuda a direccionar a la esfera para que cumpla su cometido, pero así 
también se incrementan posibilidades para mejorar la estética del juego 
y la dificultad del mismo.
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Un detalle final, pero no menos importante es el fondo de la pantalla que 
simula un papel rugoso o áspero en el que hay distintos dibujos, con el 
característico trazo de los dibujos de los niños pequeños. Cumpliendo 
un sueño de los niños que es el de convertir los dibujos del papel, en 
dibujos con movimiento.

6.3.1.2.  Trauma center, juego de operaciones y cirugía (Medicina y 
Salud)

Son una serie de videojuegos encadenados que tienen elementos de 
simulación y novela gráfica, cumpliendo el rol de médico que debe 
tratar algunas enfermedades. La serie fue creada y comerciada por 
Atlus para la consola Nintendo DS, dando inicio a la saga de Trauma 
Center. El primer juego se lanzó en 2005 en Japón y Estados Unidos y 
en 2006 para Europa.

Figura 6.2.  Trauma center. Fuente: Tomado del sitio especializado Eneba 
https://n9.cl/ijbfy
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El jugador asume el papel del joven doctor Derek Stiles, con la meta de 
llevar a cabo una serie de operaciones quirúrgicas exitosas en un tiempo 
limitado y con un aumento gradual de dificultad. Simultáneamente, el 
juego proporciona interludios narrativos, donde se revela el desarrollo 
del personaje principal, sus relaciones con los colegas, convivencia, 
entre otros aspectos.

A diferencia de Crayon Physics, en Trauma Center, los cambios de 
estado del juego, siguen un cierto “realismo”, considerando que la 
experiencia interactiva del jugador está relacionada con un referente 
aproximado a lo real: en ese caso, los protocolos de operaciones 
quirúrgicas, hasta el estudio o desempeño laboral de la medicina.

Trauma Center “simula” la experiencia de un sujeto (el cirujano), bajo 
el referente de los protocolos quirúrgicos reales. Es así que se agregan 
algunos ejemplos para entender mejor, la experiencia e interactividad 
del jugador. Extracción de cuerpos extraños (fragmentos de cristal) del 
cuerpo de un paciente accidentado, extirpación de pólipos, reparación 
de fractura de radio y cúbito, aspiración de trombos, etc. 

En este juego, la experiencia que se busca brindar al usuario presenta una 
tensión entre la apariencia del juego con respecto al referente médico 
y el enriquecimiento de las tareas interactivas del jugador, buscando 
ser más dinámica. Según Salan y Zimmerman (2005) en la teoría del 
videojuego, la curva de dificultad del juego se basa comúnmente en los 
principios de la psicología de la “experiencia óptima” propuesta por 
Mihaly Csikszentmihalyi. 

Adicionalmente, Pérez et al. (2008), plantean en su estudio la idea central 
de la “experiencia óptima”. Esta se define como un equilibrio delicado 
entre el nivel de desafío de una tarea y la habilidad o experiencia de la 
persona para afrontarla. Una inestabilidad en esta relación puede llevar 
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a una experiencia desmotivadora y tediosa en el caso de un desafío 
insuficiente, o a una experiencia frustrante y ansiosa en el caso de un 
desafío demasiado difícil. Según Csikszentmihalyi (2016), el estado 
de fluidez o experiencia óptima surge cuando se logra este equilibrio 
entre los factores. Este principio desempeña un papel esencial en la 
concepción de la curva de dificultad en los videojuegos.

Lo importante de este juego está en que todo responde a un proceso que 
pudiese ser real, más allá de los diferentes roles o funciones que se le 
da al jugador, la idea no se pierde y debe seguirse para finalizar con un 
logro, que es poder contribuir con el paciente en la situación médica 
que se encuentre, es decir, realizar la cirugía con éxito.

En síntesis, se puede considerar que la comunicación de contenidos 
gamificables a través del juego implica un doble equilibrio: por un lado, 
entre simplificar y enriquecer la dimensión interactiva del objeto de 
referencia, como aprendizaje y, por otro, el aporte de la invención y la 
analogía sobre lo mismo.

6.3.1.3.  SimCity 4, construcción y planificación urbana 
(Arquitectura)

Respecto de este videojuego, Pastor (2018) menciona que SimCity es 
divertido y sorprendentemente real. Por otra parte, Ledesma y Padial 
(2020), indican que SimCity 4 es un videojuego de construcción de 
ciudades. Lo cierto es que, en el videojuego SimCity 4 (Maxis, 2003), 
se menciona que es un videojuego de simulación y gestión de la 
construcción de ciudades, en el que los jugadores ocupan el papel de 
alcalde y se encargan de la zonificación de terrenos, la infraestructura y 
las finanzas municipales. Este juego es notable por su atención al detalle 
y la necesidad de equilibrar las diferentes necesidades y demandas de 
los ciudadanos virtuales.
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Figura 6.3.  SimCity 4. Fuente: Tomado del portal Electronic arts https://
n9.cl/4nie7

Entonces, SimCity 4 es parte de una colección de la familia Sim, que 
abarca múltiples videojuegos de convivencia y planificación, quizá en 
otro momento se pudiese analizar el juego The Sims, cuando se trata del 
aspecto psicológico y convivencia social, pero en este caso se analiza al 
tema de la construcción, planificación y orden urbano.

En este juego se emplea el modelo de retícula, que busca un balance 
entre la expansión urbana y el aumento de la población, lo que requiere 
que el jugador tome decisiones cuidadosas. Así, el jugador no sólo 
adquiere conocimientos sobre el comportamiento de la ciudad como 
sistema complejo, sino también sobre una forma equilibrada de 
desarrollo urbano. 

Así mismo, al iniciar el juego el jugador se encuentra con mucho 
espacio edificable, por tal razón, Andrzej Rybczynski arquitecto y 
urbanista polaco-canadiense, sostiene una observación en la que se 
menciona que, a diferencia de los europeos, los primeros planificadores 
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urbanos norteamericanos contaron con la disponibilidad abundante de 
espacios naturales. Modificando completamente la distribución urbana 
y por ende su crecimiento.

También, se encuentra que el videojuego no está alejado de la realidad, ya 
que, inspira algunas consideraciones, entre ellas, dichas por los mismos 
creadores, el conocer el efecto que pueda darse cuando una construcción, 
está en un lugar determinado, en condiciones determinadas. Esto 
desencadenará otros posibles factores, como el crecimiento poblacional, 
la industria y los recursos para la sostenibilidad.

Según Minnery y Searle (2014), SimCity contribuye al aspecto estadístico 
al recolectar datos sobre el comportamiento social y económico de 
una población. Según el enfoque de modelo de Forester, por ejemplo, 
cuando se aplica este modelo a la policía, se examina la relación entre 
el número total de crímenes y la cantidad de policías que trabajan en la 
ciudad, en lugar de considerar la cobertura policial y las tendencias de 
delitos en diferentes barrios de la ciudad.

6.3.1.4.  Civilization IV y la historia universal (Historia)

Figura 6.4.  Civilization IV y la historia universal. Fuente: tomado del sitio 
oficial, https://n9.cl/topbh
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La empresa Firaxis Games, compañía que desarrolla Civilization 
IV, describe a Sid Meier’s Civilization IV (también conocido como 
Civilization IV, Civ4 o CIV IV) como un juego de estrategia por turnos, 
que se lanzó en noviembre de 2005 en América del Norte, Europa y 
Australia.

Este juego fue concebido y desarrollado bajo la supervisión de Sid Meier 
y su estudio Firaxis Games, con el diseñador Soren Johnson liderando 
el proyecto. Constituye la cuarta entrega oficial de la prestigiosa serie 
Civilization, iniciada por Meier. En mayo de 2006, se anunció una 
versión para Macintosh de este juego.

Este juego de la historia universal, presenta dos perspectivas históricas, 
muy bien marcadas:

El texto se refiere a dos perspectivas de la historia: la primera, la historia 
del mundo o world history, se enfoca en el análisis conjunto de las 
distintas culturas y civilizaciones, y la segunda, la historia agroecológica, 
se centra en las relaciones entre geografía, ecosistemas e historia. El 
autor Kurt Squire (2003), destaca que el videojuego Civilization III se 
vincula con estas dos perspectivas, ya que puede ayudar a aprender 
sobre conceptos políticos, culturales, económicos, militares, científicos 
y religiosos, y cómo se relacionan entre sí en el marco de la historia 
como un sistema complejo. Por lo tanto, la enseñanza de Civilization no 
se enfoca en los hechos de la historia, sino en la historia como un todo.

En este juego también existen límites, uno de ellos es las desviaciones 
ideológicas, presentes en el juego, ya que, es necesario entender 
que, al ser un juego, básicamente está programado para acelerar una 
civilización, pero todo visto desde una economía global que proyecta 
a un grupo, sin embargo, existen realidades en el mundo en las que no 
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necesariamente el capital movió a civilizaciones, muchas de ellas han 
sido errantes y sin territorio, como los judíos y gitanos, entre otros.

6.4.  Proceso general de elaboración de un videojuego, algunas 
herramientas y plataformas más utilizadas

Entender la construcción de un videojuego en su proceso completo, por 
tal razón vamos a citar a Lescano et al. (2018), quienes en su experiencia 
de análisis de la colección de videojuegos educativos “Cultiaventura”, 
se pueden extraer algunos indicadores de procesos, herramientas y 
plataformas para su elaboración. Así como a Ouazzani (2012), en su 
Manual de creación de videojuego con Unity 3D, incluye procesos a 
seguir. Finalmente, se menciona a Lombana y Mendoza (2008), quienes 
en su proyecto de construcción de videojuegos a través de micromundos 
PRO, permiten identificar algunos pasos a seguir.

6.4.1.  Proceso de elaboración de un videojuego

Los videojuegos como parte de una construcción de líneas de 
programación, reúnen características propias de la informática, que 
posteriormente al ejecutarse en el dispositivo adecuado generan la 
experiencia al usuario, al punto que se valida su construcción por la 
aceptación o rechazo de la misma.

En este contexto se presenta una posibilidad para la creación de 
videojuegos, considerando a personas que no conocen exactamente 
de procesos de programación o desarrollo de los antes mencionados, 
sin embargo, sí pueden generar la idea para ejecutarse en plataformas 
que son de libre acceso y que tienen de base, modelos establecidos que 
pueden editarse y adecuarse y de esta manera transformarse en el juego 
antes pensado.
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Tabla 6.1.  Etapas del proceso

Etapa Descripción

Conceptualización Definición de la idea principal del juego, género, 
mecánicas, y análisis de mercado

Diseño
Diseño detallado del juego, personajes, escenarios, 
niveles, interfaz de usuario, efectos visuales y 
sonoros. Creación de prototipos y maquetas para 
pruebas

Desarrollo
Programación del juego utilizando lenguajes de 
programación y la integración de mecánicas de 
juego, efectos visuales y sonoros

Pruebas Realización de pruebas exhaustivas del juego para 
detectar errores y fallos en la jugabilidad

Lanzamiento
Publicación del juego en diferentes plataformas y 
realización de campañas de marketing para aumentar 
su visibilidad.

6.4.1.1.  Herramientas y plataformas más utilizadas

En cada etapa del proceso de elaboración de un videojuego se utilizan 
diferentes herramientas y plataformas. A continuación, se presentan 
algunas de las más utilizadas:

Tabla 6.2.  Herramientas y plataformas para gamificación

Etapa Herramientas y programas

Conceptualización MindMeister, Coggle, Google Trends, SimilarWeb

Diseño Photoshop, Illustrator, Unity, Unreal Engine, Blender, 
Maya

Desarrollo Visual Studio, Eclipse, Unity, Unreal Engine
Pruebas Bugzilla, JIRA, TestFlight, Google Play Beta

Lanzamiento Steam, App Store, Google Play, entre otras.
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Es muy importante destacar que el proceso de elaboración de un 
videojuego es complejo y requiere de herramientas y plataformas 
específicas para cada una de las etapas, en este sentido es necesario e 
imprescindible contar con un equipo de desarrolladores capacitados y 
una planificación adecuada para lograr un juego de calidad que cumpla 
con las expectativas del público objetivo, así como la temática muy 
bien identificada en un inicio.

6.5.  Conclusiones

La experimentación es el recurso más importante cuando se trata de 
la divulgación científica, debido a que cuando se utiliza videojuegos 
en la ciencia, básicamente se convierte en un proceso único que 
experimenta procesos y cambios para posterior evaluación o validación. 
Estableciendo nuevas convenciones de aprendizaje, llamadas learning 
by doing, que se basan en la asunción de conocimientos de forma 
implícita, conocimientos que derivan de la base teórica insertada en 
las reglas y el gameplay (tutorial) del juego. Considerando que los 
videojuegos tienen un alto potencial como transmisor de conocimiento 
científico, aunque esta no sea su principal finalidad, sino lo comercial 
más entretenimiento.

La experiencia al utilizar los videojuegos objeto de estudio, deja al jugador 
una sensación más entretenida y motivadora, en la que se establecen 
retos para que el jugador los resuelva sin interiorizar previamente 
nuevos conocimientos o habilidades. De ahí deriva un fomento de la 
actividad de aprendizaje del jugador, para posterior divulgación, como 
resultado del aprendizaje o experiencia del gameplayer.

Un detalle que se debe tener en cuenta en el diseño del juego, es la 
ventaja de tener un factor de variabilidad en las partidas (replayability), 
esto hace posible que las partidas sean diferentes, conforme se avanza 
en el juego, así también busca insertarse en la complejidad del juego 
para que el principio de aprendizaje y posterior divulgación se cumpla, 
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con la firme intención de activar el pensamiento y despertar destrezas 
para resolver el “rompecabezas” que es el juego.

Además del aprendizaje técnico que se puede generar al instalar y jugar 
un videojuego, se incluye la capacidad de interactuar en la interfaz del 
mismo, ya que, es necesario conocer las pestañas, botones y todos los 
elementos que permiten el desarrollo del juego. Empezar a crear con un 
escenario vacío, es muy importante para poder replicarlo en la realidad, 
tomando en cuenta los detalles de un juego y de una sociedad como tal. 
También es el aprendizaje de elementos que apoyan al juego, que se 
pueden replicar para dar soluciones en la vida real, aprender historia, 
conflictos, soluciones, posibles problemas, es la base de una experiencia 
completa en juego.

Es importante señalar que este análisis se ha centrado en un ámbito 
muy concreto: el comprender los riesgos y las oportunidades de los 
videojuegos con relación a la divulgación científica. Esta aproximación 
correspondería a complementarse con un análisis orientado a la admisión 
del juego, que permite ahondar en la relación entre videojuegos, 
procesos de aprendizaje y contexto social. Así también se debe entender 
a la divulgación, como un proceso de extender una investigación, para 
mostrarla y dar a conocer a grupos interesados, ya que, como se conoce, 
no todos los públicos son académicos, pero la mayoría se beneficia de 
procesos de divulgación de la ciencia.

Con relación a lo antes mencionado, sería interesante abordar el 
intercambio de información científica en comunidades virtuales creadas 
en torno a determinados videojuegos, considerando que existen otros 
videojuegos que tienen un potencial académico y científico, y que no 
necesariamente nacieron con ese principio, que permiten entender 
distintas teorías sobre varios temas que podrían estar implícitas en las 
reglas del juego. Todo esto permitirá aproximarse a la capacidad “real” 
del videojuego para la divulgación científica. 
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Resumen 

En el contexto de este capítulo, que lleva por título “Fortaleciendo la 
divulgación científica a través de la presencia digital del investigador”, 
se persigue el propósito de analizar de qué manera la utilización de estas 
plataformas contribuye a mejorar la efectividad de la investigación y la 
difusión de sus hallazgos. Se partió de la revisión bibliográfica con el 
fin de abordar temas sobre la importancia de las audiencias digitales 
en la divulgación científica. Cabe recalcar que en la actualidad los 
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dispositivos móviles y la conectividad a Internet, ha incrementado la 
importancia de las audiencias digitales como herramienta valiosa para 
alcanzar objetivos de divulgación científica, las mismas que permiten 
una medición más precisa de la efectividad de la información en línea, 
lo que ayuda a los creadores de contenido a entender mejor cómo su 
audiencia interactúa con su contenido y cómo mejorarlo para aumentar su 
efectividad. Los investigadores científicos se benefician de las audiencias 
digitales al tener un alcance global más amplio, una comunicación más 
efectiva, una mayor transparencia y confianza en la investigación. Por 
lo tanto, la comunicación efectiva de los hallazgos de investigación 
es crucial para maximizar su impacto y contribuir a la efectividad de 
la investigación. En este sentido, el capítulo proporciona sugerencias 
para mejorar la reputación y credibilidad como investigador, como la 
creación de perfiles digitales en medios específicos. En conclusión, el 
uso de audiencias digitales es una herramienta fundamental para los 
investigadores científicos en el entorno en línea actual en constante 
evolución y puede mejorar significativamente la efectividad de la 
divulgación científica.

Palabras clave: Audiencias digitales; Divulgación científica; 
Comunicación efectiva; Investigación; Reputación. 

7.1.  Introducción

El aumento en la adopción de dispositivos móviles, el acceso a 
Internet y la creciente presencia en redes sociales han conferido una 
mayor importancia a las audiencias digitales en la actualidad. Estas 
audiencias se han convertido en herramientas valiosas para alcanzar 
metas relacionadas con la divulgación científica. Según Soler-Tovar 
(2014), las plataformas digitales han influido de manera notable en el 
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mundo académico, permitiendo a los individuos establecer presencias 
profesionales, difundir contenidos, consolidar equipos colaborativos 
y obtener acceso a datos esenciales, tales como acontecimientos, 
actualizaciones, ofertas laborales y estudios avanzados, entre otras 
características.

Además, las redes sociales permiten a los creadores de contenido 
comprender de mejor manera cómo su audiencia interactúa con su 
contenido, lo que les da la opción de perfeccionar su estrategia de 
divulgación y tener un mayor impacto en su audiencia. Dentro del mundo 
científico, las plataformas digitales se emplean para familiarizarse con 
los trabajos de otros expertos, promover las investigaciones propias y 
generar lazos con colegas con el objetivo de compartir saberes (Campos-
Freire y Rúas-Araújo, 2016).

Por ende, es esencial que los profesionales e investigadores aprovechen 
las comunidades digitales de las redes sociales para realizar y difundir 
eficientemente su labor en el ámbito online. En este contexto, se 
torna relevante evaluar el impacto de las herramientas digitales en la 
investigación en contextos específicos. El propósito del presente capítulo 
es analizar cómo la utilización de estas herramientas contribuye a mejorar 
la efectividad de la investigación y la divulgación de sus resultados. En 
este sentido en este apartado se ofrecen recomendaciones significativas 
para compartir descubrimientos, fortalecer la reputación y credibilidad 
como investigador, y avanzar en el ámbito de la investigación científica.

7.2.  Divulgar ciencia en redes sociales específicas

No se puede negar el impacto de las plataformas sociales en la comunidad, 
mismas que han transformado la forma en que los individuos se conectan 
y dialogan entre sí. Según datos de Hootsuite (2022), en la actualidad, 
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aproximadamente 4.620 millones de personas en todo el mundo utilizan 
las redes sociales, lo que representa el 58 % de la población global. 
Esta información subraya la relevancia y la huella de las plataformas 
sociales en la sociedad actual.

Las redes sociales han facilitado una mayor conectividad e interacción 
entre personas, dando lugar a la formación de comunidades en línea 
y un aumento en la participación en debates públicos. Este fenómeno 
ha contribuido a democratizar el acceso a la información, permitiendo 
que individuos compartan y accedan a noticias y datos de manera más 
extensa (Hootsuite, 2022).

En esta perspectiva, Fernández et al. (2019), subrayan el notable 
impacto de las redes sociales en la difusión de la ciencia. Entonces, 
el crecimiento en el uso de estas plataformas por los expertos en años 
recientes ha facilitado una más extensa divulgación de sus hallazgos 
y conclusiones a un público más variado y extenso. Esto, a su vez, ha 
generado una comunicación más efectiva y ha contribuido a fortalecer la 
reputación y credibilidad de los investigadores, dado que la divulgación 
de información científica desempeña un papel fundamental en permitir 
que la sociedad tome decisiones fundamentadas.

En el contexto científico, emplear medios sociales trae consigo numerosas 
ventajas, entre ellas la capacidad de difundir y destacar datos científicos 
en el área de la medicina. Esto proporciona a los expertos la posibilidad 
de relacionarse con otros profesionales, expandir su red de relaciones, 
intercambiar novedades, discutir perspectivas y acceder rápidamente a 
materiales relevantes de forma intuitiva. También promueve un mayor 
intercambio y discusión sobre temas científicos, lo que puede ayudar a 
que la sociedad entienda y valore más la ciencia. La presencia en medios 
sociales dentro de la esfera científica puede impulsar el trabajo conjunto, 
la originalidad y la vanguardia, a la par que potencia la notoriedad de 
investigaciones y hallazgos (Gómez et al., 2019). 
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En resumen, la difusión de la ciencia a través de plataformas de redes 
sociales específicas tiene el potencial de generar un efecto positivo 
en la sociedad. No obstante, es esencial ejercer un uso consciente y 
responsable de estas herramientas con el fin de maximizar sus ventajas 
y reducir al mínimo los posibles riesgos asociados.

7.2.1.  Las diferencias entre redes sociales generales y redes 
sociales académicas

Las redes sociales convencionales como Facebook, Instagram o X, están 
orientadas principalmente a conectar con amigos, familiares y seguir 
intereses personales. Por otro lado, las redes sociales académicas, como 
Academia.edu, ResearchGate y Google Scholar, están especialmente 
diseñadas para atender a la comunidad científica, enfocándose en la difusión 
de información y conocimiento en el ámbito académico y científico.

Tabla 7.1.  Algunas diferencias clave entre redes sociales generalistas y redes 
sociales académicas

Redes sociales 
generalistas Redes sociales académicas

Enfoque 

Diseñadas para compartir 
información personal y 
conectarse con amigos y 
seguidores.

Se enfocan en el intercambio 
de información y conocimiento 
científico.

Usuarios Tienen una amplia base de 
usuarios.

Suelen tener una comunidad 
más especializada y académica.

Contenido Puede ser más personal y 
variado.

Suele ser más técnico y 
específico 
de la investigación y la ciencia.

Interacción
Pueden tener una 
interacción más ligera e 
informal.

Suelen tener una interacción 
más 
rigurosa y académica.

Nota. Adaptado de Catalina-García et al. (2018).
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En resumen, se puede diferenciar las plataformas sociales tradicionales 
de las orientadas a la ciencia por su objetivo, audiencia, contenido e 
interactividad. Cada una posee una finalidad y relevancia específica en 
el ámbito social.

7.3.  El camino hacia la divulgación científica: El Perfil Digital del 
Investigador

7.3.1.  Redes sociales científicas

Las plataformas digitales orientadas a la ciencia están diseñadas 
especialmente para que expertos, académicos y especialistas en el 
área científica interactúen, intercambien datos y trabajen juntos en 
iniciativas de investigación. Esto facilita su comunicación con otros 
profesionales y con la población en general, promoviendo la divulgación 
de sus descubrimientos. De acuerdo con Roig-Vila et al. (2016), estas 
plataformas ofrecen un espacio donde los expertos pueden interactuar 
y trabajar conjuntamente en investigaciones, favoreciendo una amplia 
distribución del saber científico.

Como se decía, entre las redes sociales científicas más populares se 
encuentran ResearchGate, Academia.edu y Mendeley, que permiten 
a los usuarios crear perfiles, publicar sus productos científicos, 
compartir noticias y actualizaciones, establecer conexiones con otros 
científicos, participar en grupos de discusión y colaborar en proyectos 
de investigación (Roig-Vila et al., 2016).

Continuando con la misma idea, la utilización de plataformas digitales 
enfocadas en la ciencia está creciendo, lo que ha propiciado un incremento 
en la colaboración y participación investigativa. ResearchGate, una de 
las redes sociales científicas más grandes y de libre acceso, ha aumentado 
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significativamente desde su creación en 2008 (Ovadia, 2014). No 
obstante, los científicos interesados en crear un perfil deben contar con 
una dirección de correo vinculada a una institución o demostrar que han 
tenido trabajos previamente publicados.

Si bien las plataformas digitales orientadas a la ciencia son una 
herramienta útil para expertos y académicos, existen preocupaciones 
sobre la fiabilidad y autenticidad de la información científica difundida 
en ellas, ya que no todos los trabajos publicados han sido sometidos 
a una evaluación por especialistas. Por consiguiente, resulta esencial 
que los usuarios evalúen minuciosamente la información antes de 
considerarla como precisa.

En resumen, las redes sociales científicas permiten a los investigadores 
y académicos colaborar en proyectos de investigación y difundir el 
conocimiento científico a un público más amplio, pero es esencial que 
los usuarios sean críticos y cuidadosos al evaluar la información que 
encuentran en estas plataformas.

No obstante, autores como Roig-Vila et al. (2016), ofrecen un 
repertorio de plataformas digitales enfocadas en la ciencia que podrían 
ser beneficiosas para los expertos en investigación. Algunas de las más 
importantes incluyen:

•	 ResearchGate: como ya se mencionaba en líneas anteriores, 
es una de las principales plataformas enfocadas en la ciencia, 
facilita a los expertos la difusión de sus trabajos, interactuar 
con otros especialistas y trabajar conjuntamente en iniciativas 
investigativas.

•	 Academia.edu: Similar a ResearchGate, esta plataforma 
proporciona a los investigadores la posibilidad de publicar y 
compartir sus trabajos, así como de establecer conexiones con 
otros profesionales de su área de estudio.



192

•	 ORCID: Es una entidad sin ánimo de lucro que ofrece 
identificadores únicos y permanentes a investigadores y 
profesionales del ámbito científico. Los usuarios tienen la 
capacidad de generar perfiles que incluyen detalles acerca de 
su labor y publicaciones, así como la posibilidad de establecer 
conexiones con otros colegas de investigación.

•	 Mendeley: Se trata de una plataforma que integra una red 
social científica con una herramienta de gestión de referencias 
bibliográficas. Los usuarios tienen la capacidad de establecer 
perfiles, seguir a otros investigadores y gestionar, organizar y 
compartir sus referencias bibliográficas.

A continuación, se citan algunas plataformas que sirven para gestionar 
y visibilizar el trabajo de los investigadores y los pasos a seguir para 
formar parte de las mismas: 

7.3.1.1.  Directorio Exit

El Directorio Exit (Directorio de Expertos en el Tratamiento de la 
Información) fue oficialmente establecido en junio de 2005, tras cinco 
meses de pruebas y mejoras. Se trata de un directorio en línea de uso 
gratuito que proporciona información actualizada sobre expertos en el 
ámbito del tratamiento de la información. No obstante, la inclusión de 
nuevos miembros está sujeta a la moderación de un Comité Evaluador 
internacional.

Según Orduna-Malea y colaboradores (2007), el uso de Exit tiene 
varios objetivos principales, como la centralización y estructuración 
de información relacionada con esta profesión, lo que contribuye a 
dar coherencia y consistencia a la comunidad. Además, facilita la 
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identificación de quienes forman parte de esta plataforma y cuáles 
son sus características. Asimismo, actúa como una puerta de acceso 
al campo científico al combinar el directorio con otros elementos 
para formar un sistema de información más completo. Esto brinda 
valiosas interconexiones al permitir la agrupación de miembros por 
especialidades, ubicación geográfica y otros criterios.

Los autores también detallan las ventajas y usos de Exit, incluyendo la 
organización de la información de contacto de profesionales, el acceso 
a tipos de información que a menudo son difíciles de encontrar, la 
posibilidad de identificar grupos de investigación y áreas de interés, 
así como el estudio de la distribución geográfica de científicos en un 
campo determinado. El directorio también facilita la localización rápida 
y eficaz de científicos, autores y colegas en general, lo que contribuye 
a comprender la evolución científica de los autores más destacados y el 
surgimiento de nuevos talentos, convirtiéndose en un observatorio de la 
profesión. También, a través de Exit, es posible acceder a la producción 
científica de ciertos autores mediante sus páginas personales, repositorios 
como E-LIS o Google Scholar, entre otros recursos.

Se utilizan varios criterios para evaluar la inclusión de nuevos 
miembros en el directorio, entre los cuales se destacan la experiencia 
laboral en bibliotecas o instituciones de información y documentación, 
la participación en proyectos de investigación, la actividad docente y 
la publicación de libros y artículos en revistas científicas revisadas por 
expertos. Además, se requiere que los candidatos dispongan de un sitio 
web personal o proporcionen un currículum vitae en formato PDF si no 
cuentan con uno. Además, se considera como un valor adicional el que 
los candidatos sean citados en Google Scholar.
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Pasos para crear una cuenta en www.directorioexit.info:

1.	 Accede al sitio web: Abre tu navegador web y visita la página 
principal de Exit. En esta página, encontrarás una función 
de búsqueda principal que te permite buscar por nombre y 
apellido, institución, dirección, ciudad, región o provincia, 
correo electrónico o descriptores personales. También tienes la 
opción de realizar una consulta utilizando índices específicos. 
Además, el sitio ofrece una función de búsqueda de expertos 
basada en criterios como la materia de especialización, país, 
provincia y ciudad, como se muestra en la Figura 7.1.

Figura 7.1.  Página principal Directorio Exit. Fuente: Recuperado de https://
www.directorioexit.info

2.	 Accede a la opción “Registro” o “Inscripción”: Encuentra el 
botón correspondiente en la página de inicio y selecciona la 
opción, de acuerdo a lo indicado en la Figura 7.2., al hacerlo, 
se abrirá un formulario de registro que deberás completar 
siguiendo el paso 3.
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Figura 7.2.  Inscribirse en la página Exit. Fuente: Recuperado de https://www.
directorioexit.info

3.	 Completa el formulario de registro: proporciona toda la 
información necesaria, incluyendo tus nombres y apellidos, 
institución, país al que pertenece, teléfono, correo electrónico 
y fotografía Figura 7.3. Una vez que haya llenado todos los 
campos necesarios y obligatorios, proceda a aceptar los 
términos y condiciones.

Figura 7.3.  Formulario de registro en Exit. Fuente: Recuperado de https://
www.directorioexit.info
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4.	 Confirma tu dirección de correo electrónico: Recibirás un 
mensaje de correo electrónico de confirmación que deberás 
revisar para verificar tu cuenta.

Figura 7.4.  Verificación de correo electrónico. Fuente: Recuperado de https://
www.directorioexit.info

Una vez que hayas recibido el mensaje de confirmación comienza a 
explorar el sitio y a descubrir los recursos y herramientas disponibles para 
ti. Comienza a participar en discusiones, comparte tus conocimientos y 
colabora con otros miembros en la plataforma.

7.3.1.2.  Firma científica

La firma científica es una técnica extensamente empleada en el 
campo de la ciencia para asegurar la autenticidad e integridad de 
los documentos electrónicos, permitiendo verificar la autoría de los 
mismos y garantizando que no hayan sido alterados desde su creación. 
Se considera un recurso esencial en la publicación de investigaciones 
y trabajos científicos, ya que les brinda a los autores la posibilidad de 
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demostrar su autoría y asegurar la confiabilidad de los datos presentados. 
Actualmente, su uso es cada vez más frecuente en la administración 
de información y la firma de documentos en la época digital (Díaz-
Redondo y Frías, 2018).

A continuación, se presentan algunas definiciones relacionadas con la 
firma científica:

•	 La atribución de la autoría científica debe representar la 
contribución intelectual sustancial del autor en todas las fases 
del proceso de investigación, que abarcan desde la concepción 
del estudio hasta la redacción del manuscrito, incluyendo el 
diseño, la recopilación y el análisis de datos.

•	 «La firma científica ha llegado para quedarse en el mundo 
científico, ya que permite garantizar la autenticidad e integridad 
de los documentos electrónicos y agilizar la gestión de la 
información» (Ayestarán, 2001).

•	 La firma científica es un procedimiento utilizado para 
identificar y presentar la información relevante de los autores 
de un artículo científico. Esta incluye el nombre completo de 
los autores, su afiliación institucional, como el nombre de la 
universidad, el departamento y la dirección postal, además 
de la dirección de correo electrónico, en ocasiones, se puede 
incluir una breve descripción de la labor o proyecto en el que 
se encuentran involucrados.

Criterios de firma

La Universidad de Las Palmas de Gran Canaria (2019) proporciona las 
siguientes pautas:
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1.	 Mantener una firma constante. 

2.	 Es esencial utilizar el nombre completo al firmar, ya que esto 
ayuda a evitar malentendidos. El hábito de usar solo la inicial 
al firmar podría provenir de tiempos donde la tecnología de la 
información era onerosa o de mujeres que buscaban disimular 
su identidad de género al momento de publicar. Sin embargo, 
en la actualidad, dado el gran número de autores, la firma con 
una sola inicial ya no resulta apropiada.

3.	 Adoptar el formato internacional:  

•	 Aquellos individuos que posean dos nombres de pila 
tienen varias opciones para su firma. Pueden unir ambos 
nombres de forma directa, por ejemplo, «Jeanpaul» o 
«Maríacristina». Alternativamente, pueden separar los 
nombres con un guion, como en «Steven-David» o «José-
María». Otra opción es utilizar la inicial del segundo 
nombre, de modo que la firma podría ser «Jean P.», «María 
C.», «Steven D.», o «José M.».

•	 Para individuos con dos apellidos, pueden optar por 
fusionarlos, como en “SchumakerBates” o “DavisDean”. 
También pueden optar por utilizar un guion para separar 
los apellidos, como en «Hernández-Smith» o «Carter-
Robbio».

4.	 Es importante elegir una firma distintiva para evitar confusiones 
con otras personas con nombres similares, especialmente 
en campos profesionales con muchos nombres similares. 
Adicionalmente, el formato global facilita que las bases 
de datos nos citen de manera adecuada. Es posible realizar 
una búsqueda en la web para determinar cuántos individuos 
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comparten nuestro nombre y así decidir de forma consciente 
acerca de nuestra rúbrica. Aquellas personas con apellidos 
comunes como Smith, Pérez o Rossi deberían considerar la 
inclusión de un segundo apellido y/o un segundo nombre. 
En caso de no poseer uno, podrían optar por añadir al menos 
una letra. Por ejemplo, Jorge Casas podría firmar como Jorge 
Casas-Benito, Jorge B. Casas o Jorge Z. Casas-Benito.

5.	 Directrices particulares para escritores de habla hispana: 

5.1.	 Cuando se utilizan apellidos que incluyen preposiciones 
o artículos, es necesario adjuntar estos elementos al 
apellido y seguir el orden proporcionado por ellos, como 
en «De-Moya, Félix» o «De-Unamuno, Miguel».

5.2.	 En el caso del nombre «María», se puede optar por 
unirlo directamente al apellido, reducirlo a «M» o, si es 
secundario, omitir por completo. Nunca debe abreviarse 
como «Mª» o «M.» Ejemplos incluyen «Carlos-María», 
«Carlos M.» o «Carlos». Cuando «María» precede a otros 
nombres, como «María-del-Carmen» o «María-Jesús», no 
se debe reducir a la inicial «M», ya que podría generar 
confusión con términos como «Monsieur» o «Mister».

5.3.	 Es recomendable no utilizar abreviaciones como «Rguez» 
o «Fdez», aunque se mantengan constantes, dado que en 
algunas situaciones alguien podría interpretarlas de forma 
extendida.

5.4.	 Es importante mantener los acentos en los nombres y 
apellidos. Si un escritor no incluye tildes, es posible que 
los encargados de la edición los inserten más adelante, 
generando cambios no deseados en la rúbrica. Por otro 
lado, numerosos motores de búsqueda, como el del 
repositorio E-LIS, son sensibles a los acentos.
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Además, Díaz-Redondo y Frías (2018) destacan que, a pesar de seguir 
estas pautas, la homonimia puede persistir. Sin embargo, esta situación 
se puede resolver mediante la inclusión de datos de afiliación del autor. 
Es fundamental normalizar estos datos siguiendo un modelo jerárquico, 
que abarca desde el grupo de investigación hasta el país, organizando 
las entidades de menor a mayor relevancia. Debido a que en la carrera 
científica es frecuente variar de organización y dirección de email, es 
vital establecer una firma académica consistente.

7.3.1.3.   ORCID (Open Researcher and Contributor ID)

ORCID (Open Researcher and Contributor ID) es un identificador único 
diseñado para investigadores y académicos. El objetivo primordial es 
distinguirlos de otros escritores con nombres parecidos, garantizando 
de esta manera una adecuada asignación de sus contribuciones. ORCID 
se ha vuelto cada vez más relevante en el ámbito de las publicaciones 
académicas, bases de datos de investigación y sistemas de gestión de la 
investigación (Corchuelo-Rodriguez, 2020).

Este servicio de registro es gratuito y de acceso abierto. Ofrece a los 
expertos la posibilidad de establecer perfiles individuales con detalles 
como su denominación, medios de comunicación, trayectoria educativa 
y laboral, asociaciones, respaldos económicos y trabajos publicados. 
Los investigadores pueden vincular automáticamente sus publicaciones 
y contribuciones a su identificador ORCID, lo que simplifica la 
administración de sus logros y mejora su visibilidad en línea.

En la actualidad, ORCID está ganando rápidamente aceptación como el 
estándar predominante para la identificación de investigadores y autores. 
Con creciente frecuencia, los responsables de revistas y las plataformas 
de investigación piden o sugieren a los escritores que suministren su 
identificador ORCID al presentar escritos o al configurar perfiles de autor. 
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A continuación, se presentan algunos ejemplos de cómo se pueden 
emplear los identificadores ORCID en citas y referencias:

Tabla 7.2.  Ejemplos de indicadores ORCID

En una 
referencia 
bibliográfica:

Smith, J. (2022). Investigating the effects of climate 
change on crop yields. Journal of Agricultural Science, 
32(4), 123-134. doi: 10.1234/12345678.01234567 
ORCID: 0000-0002-1234-5678

En una cita en 
texto:

Según Smith (2022), la investigación indica que el 
cambio climático está afectando la productividad de los 
cultivos (p. 128).

Es importante destacar que, aunque cada vez es más común incluir el 
identificador ORCID en las citas y referencias, aún no es obligatorio en 
todos los casos. A continuación, se muestra el paso a paso para abrir un 
ORCID (Open Researcher and Contributor ID):

1.	 Visita el sitio web de ORCID en https://orcid.org/register. 
Selecciona el idioma en caso de ser necesario. La página 
principal se mostrará de la siguiente manera (Figura 7.5). 

Figura 7.5.  Página principal ORCID. Fuente: Recuperado de https://orcid.org/
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2.	 Haz clic en el botón “INICIAR SESIÓN/REGISTRARSE”.

Figura 7.6.  Registro. Fuente: https://orcid.org/

3.	 Crea tu cuenta haciendo clic en “REGISTRARSE AHORA”. 

Figura 7.7.  Regístrese ahora. Fuente: Recuperado de https://orcid.org/

4.	 Completa tus datos personales, que deben incluir tu nombre y 
dirección de correo electrónico. Luego, continúa configurando 
el siguiente paso, que se refiere a la seguridad y notificaciones 
relacionadas con actividades de investigación. Por último, 
acepta los términos y condiciones de registro.
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Figura 7.8.  Ingresa tu información personal. Fuente: Recuperado de https://
orcid.org/

5.	 Continúa configurando y agrega tu biografía, detalles 
académicos y profesionales, incluyendo tu institución de 
investigación y tus áreas de investigación.

Figura 7.9.  Configuración de tu cuenta ORCID. Fuente: Recuperado de 
https://orcid.org/
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6.	 Configura y conecta tus cuentas de redes sociales y repositorios 
de investigación, como ResearchGate, Google Scholar o 
Mendeley. Así también, agrega palabras clave. 

Figura 7.10.  Configuración de tus redes sociales. Fuete: Recuperado de 
https://orcid.org/

7.	 Verifica tu identidad. ORCID puede requerir que subas un 
documento de identificación o que confirmes tu dirección de 
correo electrónico.

Figura 7.11.  Verificación de tu identidad. Fuente: Recuperado de https://
orcid.org/
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Una vez que tengas un ORCID, puedes agregar y mantener tus 
publicaciones, proyectos de investigación y otros detalles académicos 
y profesionales. También puedes utilizar tu ORCID para conectarte con 
otras personas en la comunidad científica y para que otros investigadores 
puedan encontrar y verificar tus publicaciones.

7.3.1.4.   Google Scholar

Google Scholar es una herramienta de búsqueda que permite a los 
usuarios indagar en artículos de índole académica, disertaciones, libros, 
sinopsis y otros materiales educativos. Esta herramienta permite buscar 
información en diferentes disciplinas y campos de estudio, y es una 
herramienta muy útil para estudiantes, investigadores y académicos.

También es útil para encontrar citas y referencias para investigaciones 
y trabajos académicos. Al explorar en Google Scholar, los usuarios 
tienen la capacidad de localizar artículos de estudio y documentos 
que incluyen menciones y alusiones a otros materiales académicos de 
interés. Los resultados se presentan organizados teniendo en cuenta 
diversos factores, como el contenido completo del texto, la cantidad 
de citas que han recibido, el autor, la fuente de publicación, entre 
otros (Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, 2020). Asimismo, 
los individuos pueden emplear Google Scholar para rastrear citas y 
referencias para sus investigaciones, facilitando la identificación de las 
fuentes empleadas en sus estudios y proyectos.

Al utilizar esta herramienta, los usuarios pueden buscar y acceder según 
López-Cózar et al. (2012):

•	 Artículos académicos y científicos de revistas y conferencias.

•	 Tesis y disertaciones de diversas universidades e instituciones 
académicas.
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•	 Libros y capítulos de libros académicos.

•	 Resúmenes de publicaciones académicas.

•	 Citas y referencias a otros trabajos académicos relevantes.

•	 Perfiles de autores académicos y su producción científica.

•	 Estadísticas de citas y citas de sus propias publicaciones.

•	 Notificaciones por correo electrónico sobre las publicaciones 
más recientes en el campo de su interés.

•	 Es una herramienta valiosa para estudiantes, expertos y 
profesionales del ámbito académico para localizar y consultar 
información educativa pertinente y reciente.

Google Scholar, también permite a los usuarios e investigadores 
aplicar una serie de filtros para mejorar la precisión y relevancia de los 
resultados de búsqueda. Entre los filtros que ofrece Google Scholar se 
encuentran (López-Cózar et al., 2012):

•	 Búsqueda por palabras clave en el título, el resumen o el texto 
completo de las publicaciones.

•	 Búsqueda por autor, institución o país.

•	 Filtro por año de publicación.

•	 Filtro por idioma de la publicación.

•	 Filtro por tipo de publicación, como artículos, tesis, libros, 
resúmenes, patentes, etc.

•	 Filtro por fuente de publicación, como revistas científicas, 
conferencias, libros, etc.

•	 Filtro por citas, para ver los artículos que han citado un trabajo 
en particular.
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•	 Filtro de ordenamiento, como ordenar los resultados por 
relevancia, fecha de publicación o número de citas.

Estos filtros ayudan a los usuarios a reducir el número de resultados y a 
encontrar información relevante y actualizada para sus investigaciones 
y trabajos académicos. Además, Google Scholar proporciona varios 
indicadores bibliométricos tanto para perfiles de autores como para 
publicaciones individuales. Algunos de estos indicadores incluyen:

Para el perfil del autor según López-Cózar et al. (2012):

•	 Índice H: Una métrica que integra la productividad con el 
impacto de un escritor. El índice H señala cuántos trabajos de 
un autor han obtenido al menos H menciones cada uno.

•	 Menciones totales: La cantidad acumulada de ocasiones en las que 
los trabajos de un autor han sido referenciados por otros escritores.

•	 Métrica i10: La cantidad de trabajos de un escritor que han 
recibido, como mínimo, 10 menciones.

Para publicaciones individuales:

•	 Número de citas: La cantidad de veces que un trabajo ha sido 
referenciado por otros investigadores.

•	 Índice H de la publicación: El índice H de la publicación indica 
cuántas veces ha sido citada esta publicación.

•	 Índice i10 de una publicación: La cantidad de veces que un 
trabajo ha sido citado en un mínimo de 10 ocasiones.

Estos parámetros bibliométricos resultan valiosos al analizar la 
productividad y el alcance de un autor, así como la relevancia e influencia 
de una obra en su área de investigación. Además, permiten evaluar la 
calidad de los trabajos publicados y la reputación de los autores.
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A continuación, se explicará de forma detallada cómo crear un perfil en 
Google Scholar:

1.	 Inicia tu navegador web y visita la página principal de Google 
Scholar en scholar.google.com. Si aún no tienes una cuenta en 
Google, puedes crear una siguiendo los pasos que se detallan 
a continuación: se recomienda proporcionar un nombre y 
apellido, nombre de usuario, y contraseña. Una vez que hayas 
completado todos los campos, haz clic en ‹Siguiente› (ver 
Figura 7.12). Luego, encontrarás un número para verificar tu 
cuenta (ver Figura 7.13). A continuación, se abrirá una nueva 
ventana en la que deberás ingresar un código que recibirás en tu 
dispositivo móvil (ver Figura 7.14). Por último, deberás añadir 
una dirección de correo adicional, tu fecha de nacimiento 
y género (ver Figura 7.15). Una vez que hayas finalizado la 
configuración, podrás acceder directamente a Google Scholar. 
Si ya dispones de una cuenta de Google, puedes utilizarla para 
crear tu perfil en Google Scholar. De lo contrario, deberás crear 
una cuenta de Google antes de comenzar (ver Figura 7.16).

Figura 7.12.  Crear tu cuenta de Google. Fuente: https://scholar.google.es/
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Figura 7.13.  Verificación de tu número de celular. Fuente: Recuperado de  
https://scholar.google.es/

Figura 7.14.  Ubicación del código de verificación. Fuente: Recuperado de 
https://scholar.google.es/

Figura 7.15.  Figura 7.15. Agrega un correo adicional, día, mes, año de tu 
nacimiento y género. Fuente: Recuperado de https://scholar.google.es/
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2.	 Accede a Google Scholar siguiendo estos pasos: abre tu navegador 
web y visita scholar.google.com. En la esquina superior izquierda 
de la página, haz clic en «Mi Perfil» (ver Figura 7.16) en el menú 
desplegable. A continuación, ingresa tu dirección de correo 
electrónico y establece una contraseña robusta.

Figura 7.16.  Página principal Google Scholar. Fuente: Recuperado de https://
scholar.google.es/

3.	 «Mi perfil» te encontrarás con la siguiente interfaz llena todos 
los campos, completa tu perfil proporcionando información 
básica sobre ti, incluyendo tu nombre, institución, correo 
electrónico y áreas de investigación. Continúa agregando 
algunos artículos que hayas escrito y finaliza aceptando los tres 
pasos para continuar con tu investigación. 

Figura 7.17.  Completa los datos necesarios. Fuente: Recuperado de https://
scholar.google.es/
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Una vez que hayas terminado con la configuración de tu cuenta, puedes 
personalizar tu perfil agregando información sobre tus publicaciones y 
citaciones. También puedes configurar alertas de correo electrónico para 
recibir actualizaciones sobre nuevos trabajos y citas en tu campo de estudio.

7.3.1.5.   ResearchGate.Net

Es una plataforma en línea que permite a investigadores y académicos 
conectarse, colaborar y compartir su trabajo en una amplia variedad de 
disciplinas científicas. La plataforma se utiliza para publicar artículos, 
compartir datos, hacer preguntas y encontrar colaboradores para 
investigaciones en curso.

Además, ResearchGate también ofrece una función de citas y referencias 
que permite a los usuarios mostrar las publicaciones en las que han 
trabajado, así como aquellas en las que han sido citados. Esto ayuda 
a los investigadores a establecer su perfil académico y a demostrar su 
experiencia en un campo específico. Los usuarios pueden agregar citas 
y referencias a su perfil a medida que publican nuevos artículos o son 
citados en publicaciones de otros investigadores.

En resumen, ResearchGate es una plataforma en línea que posibilita a los 
investigadores y académicos compartir sus investigaciones y establecer 
conexiones con otros profesionales de su área. La característica de 
citaciones y referencias contribuye a que los usuarios puedan respaldar 
su experiencia y reconocimiento en su campo de estudio.

Ofrece varias herramientas y funciones que pueden ser útiles para 
investigadores y académicos, tales como:
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•	 Compartir y descubrir publicaciones: los usuarios pueden 
publicar sus investigaciones y artículos para que otros 
investigadores puedan leerlos y citarlos, así como encontrar 
publicaciones relevantes para su propia investigación.

•	 Colaboración en línea: los usuarios pueden conectarse con 
otros investigadores y académicos en su campo para colaborar 
en proyectos de investigación en curso.

•	 Redes académicas en línea: la plataforma proporciona un 
entorno de redes académicas en línea que capacita a los 
usuarios para establecer conexiones y entablar comunicación 
con colegas investigadores en su disciplina.

•	 Estadísticas de impacto: los usuarios pueden ver estadísticas de 
citas y descargas para sus publicaciones, lo que puede ayudarles 
a demostrar su impacto académico.

•	 Preguntas y respuestas: los usuarios pueden hacer preguntas 
sobre temas de investigación específicos y obtener respuestas 
de otros expertos en su campo.

•	 Recomendaciones de empleo: los usuarios pueden encontrar 
oportunidades de empleo en su campo de investigación.

A continuación, sigue el paso a paso para crear una cuenta en 
ResearchGate: 

1.	 Accede al sitio web de ResearchGate: Inicia tu navegador web 
y dirígete al portal de ResearchGate.
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Figura 7.18.  Página principal ResearchGate. Fuente: Recuperado de https://
www.researchgate.net/

2.	 Registro de una cuenta: Haz clic en el enlace «Iniciar sesión» 
ubicado en la esquina superior derecha de la página principal. A 
continuación, se te solicitará proporcionar tu nombre, apellido, 
dirección de correo electrónico, elegir una contraseña para 
crear la cuenta, aceptar los términos y, finalmente, hacer clic 
en «Continuar».

Figura 7.19.  Crea una cuenta en ResearchGate. Fuente: Recuperado de 
https://www.researchgate.net/
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3.	 Completa el perfil: Una vez que hayas creado tu cuenta, 
se te pedirá que completes tu perfil. Esto incluye tu nombre 
completo, tu afiliación académica y tu campo de investigación. 
También puedes agregar una foto de perfil y una biografía corta 
para presentarte a otros investigadores.

Figura 7.20.  Completa tu perfil. Fuente: Recuperado de https://www.
researchgate.net/

4.	 Validación de la cuenta: Te llegará un e-mail de ResearchGate 
con un vínculo para confirmar tu cuenta. Pulsa en este vínculo 
para completar el proceso de autenticación de la cuenta.

Figura 7.21.  Verificación de tu cuenta. Fuente: Recuperado de https://www.
researchgate.net/
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Agregar información adicional: Después de verificar tu cuenta, se te 
pedirá que agregues más información a tu perfil, como tus publicaciones 
y áreas de interés. Una vez que hayas completado estos pasos, tendrás 
acceso completo a todas las funciones y herramientas de ResearchGate 
y podrás comenzar a conectarte con otros investigadores en tu campo.

7.3.1.6.   Academia.edu

Academia.edu es un sitio web que permite a los expertos difundir 
sus estudios y conectarse con otros especialistas en el campo de la 
investigación. La plataforma es gratuita y ofrece una amplia gama de 
recursos, desde artículos y libros hasta conferencias y cursos en línea.

Es una plataforma de acceso abierto donde se pueden encontrar 
numerosos trabajos académicos que incluyen sus propias citas y 
referencias. Los autores que suben sus trabajos a Academia.edu suelen 
incluir una sección de referencias bibliográficas al final de sus trabajos, 
que pueden ayudar a otros investigadores a encontrar y citar las fuentes 
que utilizaron (Ovadia, 2014).

Es importante tener en cuenta que, aunque Academia.edu puede ser una 
fuente útil para encontrar trabajos académicos, es importante verificar 
la calidad de las fuentes y las citas antes de utilizarlas en un trabajo 
académico propio. Es recomendable revisar las fuentes citadas y 
asegurarse de que sean precisas, relevantes y confiables.

Academia.edu es una plataforma en línea que ofrece una variedad de 
recursos y servicios para investigadores, académicos y estudiantes. 
Algunas de las características y servicios que ofrece incluyen:
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•	 Compartir trabajos académicos: Los investigadores pueden 
cargar sus trabajos académicos, artículos, ensayos, disertaciones, 
entre otros, para compartirlos con la comunidad académica.

•	 Buscador: Ofrece un buscador interno para encontrar trabajos 
y autores de interés.

•	 Red social académica: La plataforma también actúa como una 
red social académica, lo que significa que los investigadores 
pueden seguir a otros investigadores, recibir actualizaciones 
sobre nuevos trabajos y comentarios.

•	 Analíticas de la actividad: Ofrece métricas y estadísticas 
sobre la actividad y visualización de los trabajos publicados, 
incluyendo descargas, visualizaciones, etc.

•	 Recursos para investigadores: Ofrece herramientas y recursos 
para la investigación, como cursos en línea, conferencias, 
talleres, grupos de discusión, foros, entre otros.

•	 Acceso abierto: Academia.edu es una plataforma de acceso 
abierto, lo que significa que la mayoría de los trabajos 
publicados son de acceso libre y gratuito.

En resumen, Academia.edu es una plataforma en línea para compartir 
y encontrar trabajos académicos, establecer conexiones y mantenerse 
actualizado en el mundo de la investigación.

A continuación, se detalla el paso a paso para crear una cuenta en 
Academia.edu:

1.	 Visita la página web: ingresa a https://www.academia.edu/ y tu 
navegador web te mostrará la siguiente interfaz. 
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Figura 7.22.  Página principal Academia.edu. Fuente: Recuperado de https://
www.academia.edu/

2.	 Haz clic en “Acceso”: encuentra el enlace “Acceso” en la 
página principal y haz clic en él.

Figura 7.23.  Página principal Acceso. Fuente: Recuperado de https://www.
academia.edu/

3.	 Completa el formulario de registro: proporciona toda 
la información necesaria, incluyendo tu nombre, correo 
electrónico y contraseña y dale clic en inscribirse. 
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Figura 7.24.  Complete el formulario de registro. Fuente: Recuperado de 
https://www.academia.edu/

4.	 Completa tu perfil: proporciona información adicional sobre 
ti y tus intereses para que otros miembros puedan conocerte 
mejor.

Figura 7.25.  Complete el formulario de registro. Fuente: Recuperado de  
https://www.academia.edu/

Comienza a explorar la plataforma y descubre los recursos y herramientas 
disponibles para ti. Participa en la comunidad: participa en discusiones 
y colabora con otros miembros de la comunidad en Academia.edu.
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7.4.  Estrategias para publicar en redes sociales digitales científicas

Las redes sociales son una herramienta poderosa para compartir y 
promocionar la investigación. Al utilizar contenido visual y hashtags 
relevantes, las publicaciones pueden tener un mayor impacto y ser 
más compartidas. Es crucial mantener una frecuencia constante de 
publicación para sustentar el interés de la audiencia (Elsevier, 2020).

Compartir contenido en plataformas de redes sociales científicas digitales, 
puede constituir una táctica eficaz para incrementar la exposición y la 
divulgación de la investigación. A continuación, se describen algunas 
tácticas para difundir en plataformas digitales orientadas a la ciencia:

•	 Conocer la audiencia: Antes de publicar, es importante conocer 
la audiencia y adaptar el contenido a sus necesidades e intereses.

•	 Utilizar un lenguaje claro y accesible: Se debe usar un lenguaje 
claro y accesible para que la investigación sea fácilmente 
entendida por la audiencia.

•	 Utilizar contenido visual: Las publicaciones con contenido 
visual, como gráficos, imágenes y videos, tienen mayor impacto 
y son más compartidas en las redes sociales.

•	 Sostener una frecuencia regular de publicación es fundamental 
para preservar el interés de la audiencia.

•	 Utilizar hashtags relevantes: El uso de etiquetas con almohadilla, 
conocidas como hashtags, representa una herramienta efectiva 
para incrementar la exposición de las publicaciones.

•	 Es importante utilizar hashtags relevantes para la investigación 
y la audiencia.
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•	 Interactuar con la audiencia: Interactuar con la audiencia 
es importante para mantener el compromiso y la conexión 
con ellos. Responder a preguntas y observaciones, así como 
compartir y hacer comentarios en las publicaciones de otros 
autores, y participar en conversaciones y deliberaciones 
vinculadas con la investigación, son maneras de entablar 
conexión con la audiencia.

•	 La utilización de instrumentos de evaluación puede contribuir 
a calcular la influencia y el rendimiento de las publicaciones en 
las redes sociales. Resulta esencial supervisar y examinar los 
logros con el fin de ajustar la táctica y perfeccionar la eficacia 
de las publicaciones.

Ten en cuenta que, sin importar la plataforma de redes sociales que 
se elija para compartir el trabajo, resulta fundamental mantener un 
comportamiento profesional y respetuoso tanto hacia la comunidad 
científica como hacia el público en general.

7.5.  Conclusiones 

En la actualidad, en un contexto caracterizado por la digitalización y 
el incremento en la utilización de dispositivos móviles, las audiencias 
digitales representan un recurso fundamental para los científicos 
investigadores que desean diseminar y compartir sus descubrimientos 
de manera exitosa en línea. El uso de audiencias digitales permite 
una mayor interacción y personalización del contenido, así como 
una medición más precisa de su efectividad en línea. Además, las 
audiencias digitales presentan beneficios significativos para los 
investigadores científicos, como una mayor difusión global y una 
comunicación más efectiva de sus descubrimientos, lo que contribuye 
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a la transparencia y la confianza en la investigación. Por lo tanto, es 
esencial que los científicos estén familiarizados con las herramientas 
digitales y sepan cómo utilizarlas de manera eficaz para potenciar la 
divulgación de sus hallazgos de investigación y ampliar su influencia 
en la comunidad científica. En este contexto, el capítulo titulado «La 
ruta de la divulgación científica: El perfil digital del investigador en 
medios generales y específicos», se concentra en evaluar el impacto de 
las herramientas digitales en la investigación en contextos específicos 
y ofrece valiosas recomendaciones para mejorar la reputación y 
credibilidad del investigador, así como para avanzar en el campo de la 
investigación.
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Capítulo VIII

8.  Redes sociales generalistas: ¿Cómo difundir la 
investigación científica de una manera creativa?

Tatiana Betzabé León-Alberca10

Universidad Nacional de Educación

Resumen

En tiempos donde las redes sociales están al alcance de gran parte de 
la población, las reglas del juego para comunicar han cambiado de 
forma irreversible. Las estadísticas revelan que a nivel mundial cada 
vez son más los usuarios de estas plataformas, que dada su naturaleza se 
han convertido en la pieza clave de cualquier estrategia comunicativa, 
incluso cuando se trata de la comunicación científica. Por otro lado, 
el hecho de comunicar resultados de investigaciones es una de las 
preocupaciones latentes para la comunidad científica, así como el de 
generar redes de contactos con otros expertos alrededor del mundo. La 
solución parece estar a simple vista: las redes sociales para la difusión 
de las investigaciones. Sin embargo, es necesario que el investigador sea 
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Código ORCID: https://orcid.org/0000-0002-7448-9756. 
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consciente de que quizás el lenguaje en el cual su trabajo fue publicado 
para sus pares -en otro tipo de plataformas-, no sea comprendido por la 
sociedad. Para que esto último suceda es vital contar con una planificación 
en la cual estén claramente definidas las metas, los mensajes y los 
canales. Por tanto, es menester que el investigador esté familiarizado 
con el argot que se maneja en el mundo del social media, y que conozca 
algunas formas creativas de dar a conocer sus investigaciones de la 
mano de otras plataformas, rescatando: la inmediatez, la interacción, 
la posibilidad de conexión. Este trabajo pretende dar a conocer algunos 
puntos clave a la hora de divulgar un trabajo de investigación en las 
redes sociales de corte generalista. 

Palabras clave: Divulgación científica; difusión de la investigación; 
redes sociales científicas; redes sociales generalistas; redes sociales 
digitales. 

8.1.  Introducción 

Uno de los principales retos para los investigadores es el de impactar 
a la ciudadanía con sus hallazgos, pues en la sociedad moderna la 
divulgación científica es un proceso crucial que supone evolución, 
avance y desarrollo. En la era del Internet, las posibilidades son 
muchas y existen más allá del mundo académico y de las redes sociales 
científicas como: ResearchGate.net, Academia.edu, Google Académico; 
la posibilidad de entrar al mundo de las redes generalistas -aquellas 
que no responden de forma exclusiva a la divulgación científica- como: 
Facebook, Twitter, Instagram, TikTok e incluso Youtube. Todo con 
el objetivo de tener una mayor cercanía con los ciudadanos, quienes 
no forman parte de la comunidad científica, pero a quienes les podría 
interesar los resultados de lo que se trabaja en la academia. 
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Todo esto tomando en consideración que, actualmente, las redes sociales 
se consolidan como uno de los principales canales de comunicación 
a nivel mundial y Ecuador no es la excepción. A decir de Fernández 
et al. (2019), las redes sociales no se limitan a ser un canal más de 
comunicación, sino que a veces son el único que se consume. Esto 
las convierte en una herramienta vital cuando de planificar cualquier 
estrategia de comunicación se trata. 

Partiendo de esta realidad y de la necesidad -cada vez más urgente- del 
personal docente investigador (PDI) de dar a conocer los resultados 
de sus investigaciones a la sociedad, las redes sociales generalistas se 
vislumbran como una buena posibilidad de comunicar su trabajo, y más 
allá de eso, recibir una retroalimentación. Jiménez (2015) menciona que, 
precisamente, la retroalimentación (feedback, en inglés), es la capacidad 
de proporcionar información de ida y vuelta sobre el desempeño de 
una persona sobre una actividad concreta: las redes sociales por su 
naturaleza son medios idóneos para el efecto. 

En este sentido y tomando en cuenta la importancia de la ciencia en la 
sociedad, las redes sociales parecen ser la luz verde -o al menos una 
solución válida- para apoyar la difusión de la ciencia en la sociedad. Sin 
embargo, para que esto suceda es menester que el PDI conozca ciertas 
particularidades de estas plataformas digitales, que cada vez se apoderan 
más de la atención de la humanidad. A esto se suma lo mencionado por 
Rúas et al. (2016), quienes comentan que hay una tímida incursión del 
PDI en las redes sociales digitales. 

En otros términos, Campos-Freire et al. (2014), comentan que la 
incursión del PDI en las redes sociales digitales es una acción que ha 
de realizarse de forma individual, más que institucional. Por ello, el 
presente trabajo pretende ser un apoyo para que el investigador difunda 
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de forma permanente los resultados de su trabajo. A la par, conozca el 
funcionamiento de las redes sociales y pueda desenvolverse en ellas, 
utilizándolas como un aliado estratégico. 

Los medios sociales tienen una audiencia global que abarca todos los 
grupos de edad y niveles de educación. Esto significa que los científicos 
y los comunicadores pueden llegar a un público muy amplio con 
mensajes científicos importantes. Además, los medios sociales son una 
forma eficaz de llegar a grupos que normalmente no están interesados 
en la ciencia, lo que es especialmente adecuado en un mundo en el que 
la ciencia es cada vez más importante para la toma de decisiones diarias.

8.2.   Más allá de investigar, el reto es impactar

“Lo que no se comunica no existe”
Gabriel García Márquez

Son varias las ventajas que supone para la comunidad científica 
el uso de las redes sociales generalistas. Contrario a lo que se cree, 
este tipo de plataformas no solo sirven para efectuar comunicación 
entre familiares y amigos, por ejemplo, a través de ellas se podría: 
ampliar el alcance de una investigación; promover la colaboración 
y el diálogo; comunicar los hallazgos de una forma más accesible y 
promover la transparencia y la credibilidad de la sociedad para con los 
científicos y sus resultados. Requena (2012) al respecto menciona que 
estas plataformas se consolidan como modelos clave de colaboración, 
afiliación, organización e inteligencia social. 

Ojeda-Serna et al. (2019), ratifican que la abundancia de usuarios en 
las redes sociales generalistas como Facebook y Twitter responde a 
factores como: la interacción, la segmentación de mercados, la sencillez 
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a la hora de publicitar y la inmediatez de los mensajes. Es decir, las 
funcionalidades que las redes sociales pueden ofrecer al investigador 
son múltiples. No obstante, para que el uso de estas plataformas sea 
efectivo, es necesario partir por algunas interrogantes, cuyas respuestas 
permitirán vislumbrar un plan, una meta, o al menos una estructura 
clara de los pasos a seguir para divulgar ciencia. 

Figura 8.1.  Preguntas previo a difundir ciencia en redes sociales generalistas

Tal como se aprecia en la Figura 8.1, el hecho de divulgar cualquier 
tipo de contenido a través de las redes sociales requiere el conocimiento 
de ciertas pautas básicas que permitirán el éxito del mensaje: conocer 
el destinatario; configurar el mensaje; identificar el canal adecuado; 
construir un lenguaje sencillo; saber cómo le va a servir el mensaje 
al receptor y enviarlo en un momento estratégico es parte de lo que se 
debe considerar. En el presente texto se profundizará sobre cada una de 
estas interrogantes, mismas que ayudarán al investigador a construir su 
propia estrategia digital. 
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8.3.  ¿Quién?

8.3.1.  Punto clave: Entender a quién nos dirigimos

Una de las principales cuestiones de cualquier estrategia de comunicación 
-sea esta de divulgación científica o no- es entender el público objetivo 
al cual queremos o necesitamos llegar. Definir el perfil del público 
objetivo permitirá conocer algunas situaciones claves más adelante, 
para ello se propone utilizar el buyer persona, técnica que generalmente 
se desarrolla en el mundo del marketing.

A priori, cuando se habla de redes sociales generalistas podría pensarse 
en una respuesta igual de general, ejemplo: a la sociedad. Sin embargo, 
el mundo del social media no funciona así. Situación que implica, que 
de forma casi obligatoria se investigue sobre la naturaleza de cada una 
de las redes sociales y el desenvolvimiento que tienen las personas en 
ella. A decir de Siquieria (2020), el buyer persona es un sujeto ficticio 
el cual reúne las cualidades etnográficas (edad, sexo, costumbres, 
creencias, gustos, entre otras características) de un potencial consumidor 
del producto, servicio o idea que se pretende vender mediante el cual 
se quiere llegar. Adicional a ello Beltrán et al.  (2019), comentan que 
el buyer persona también recoge las necesidades, motivaciones o 
preocupaciones del sujeto en cuestión, todo esto con el objetivo de que a 
través de la comunicación se puedan “solucionar” estas problemáticas. 

Asimismo, Sánchez (2020) asegura que el buyer persona es 
una representación del cliente, basada en datos verídicos sobre 
comportamientos, patrones, motivaciones, gustos y también 
desmotivaciones. Es decir, para la construcción de este prototipo es 
necesario investigar de manera profunda estos datos. Se realiza una 
propuesta para aquello:
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Figura 8.2.  Datos para construir el buyer persona. Fuente: Castellanos (2020)

A partir de los datos expuestos en la Figura 8.2, es posible armar una 
estrategia efectiva que permita tener noción de cómo construir el 
mensaje, así como la selección de canales. Adicional a ello, la obtención 
de esta información permitirá personalizar la comunicación de acuerdo 
a los grupos de interés. Vale la pena recordar que no toda la actividad 
científica tiene porqué ser del interés de toda la sociedad.  

8.4.   ¿Qué?

8.4.1.  Punto clave: Saber con precisión qué se va a comunicar

Generalmente, las investigaciones suelen tener una extensión 
considerable sobre la cual hay diversos puntos relevantes. Es así que, 
para armar una estrategia de comunicación, es menester definir sobre 
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qué en particular se va a centrar el mensaje y partir de eso identificar 
qué reacción se pretende del público. Este apartado está estrechamente 
relacionado con el apartado 4: ¿Cómo?, sin embargo, se diferencia 
porque es aquí donde se elegirá cuidadosamente la información que 
construirá el mensaje final. 

Como primer paso es fundamental recurrir al paso 1: ¿Quién?, pues no 
es lo mismo comunicar para un grupo de estudiantes que para un grupo 
de docentes o emprendedores. Dependiendo de este primer punto, se 
podrá identificar las partes de interés de la investigación que podrían ser 
diferentes en relación al público objetivo. 

Por ejemplo, de una investigación quizá la metodología le podría servir 
a un grupo de estudiantes próximos a desarrollar un proyecto, pero los 
hallazgos podrían ser de especial interés para los municipios o para un 
grupo de empresarios. En este contexto será vital la selección previa. 
Algunos tips podrían ser los siguientes: 

1.	 Destacar los hallazgos más relevantes: hallazgos más 
importantes y relevantes de la investigación en una publicación 
o serie de publicaciones (Figura 8.3). 

2.	 Compartir datos curiosos: algunos datos curiosos o interesantes 
que no son necesariamente los hallazgos principales.

3.	 Compartir imágenes o gráficos: Las imágenes y los gráficos son 
muy útiles para resumir los datos y hacer que la información 
sea más fácil de entender. 

4.	 Compartir citas relevantes: de expertos o de otros estudios 
(Figura 8.4).

5.	 Compartir el proceso de investigación: dar a conocer el trabajo 
que hay detrás de la investigación.
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6.	 Hacer un resumen en video: un resumen en video de la investigación 
para hacerla más accesible y atractiva para la audiencia.

Figura 8.3.  Ejemplo de presentación de un hallazgo relevante

Figura 8.4.  Ejemplo de cita de un experto
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8.5.  ¿Dónde?

8.5.1.  Punto clave: ¿Estar en todas las redes?

Para introducir a esta interrogante, vale la pena destacar que no todas las 
redes sociales tienen el mismo nivel de penetración e impacto en todas 
las personas. Cada una responde a intereses, grupos etarios, entre otras 
particularidades. Pero entonces, ¿Cómo elegir la red social efectiva 
para divulgar los hallazgos de una investigación? De forma anticipada 
se puede anunciar que la respuesta va a ser de entero gusto de los PDI, 
pues es: investigar.  

En este contexto, en la Social Media Guide for EU funded R&I projects 
(2020), se menciona que la audiencia a la que se puede llegar a través 
de estas plataformas digitales es amplia, pero también puede ser 
extremadamente específica, lo que pone sobre la mesa una oportunidad 
importante de impacto. 

Por ejemplo, una de las redes sociales que está en mayor crecimiento es 
TikTok, misma que se ha convertido para 2022 en una de las aplicaciones 
más descargadas a nivel mundial (Brand Finance, 2022). Pero, ¿Qué 
particularidades tiene esta red social?, esta es una pregunta clave que 
se debe plantear previo a hacer cualquier estrategia, sin importar la 
plataforma que se vaya a utilizar. En Ecuador, según el Informe Estado 
Digital (2022), el 78,8 % de la población cuenta con acceso a Internet, 
el mismo informe determina que las redes sociales más usadas son: 
Facebook, Instagram y Twitter (actualmente X), cabe destacar que 
TikTok (Figura 8.5) incursiona con un crecimiento considerable. 

El Informe Estado Digital es una herramienta fundamental que más allá 
de ofrecer data sobre las redes sociales que tienen más penetración en 
Ecuador, también permite conocer las edades en las cuales su uso es 
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más frecuente; las redes sociales más descargadas; los sitios web más 
visitados y las búsquedas más sobresalientes en los últimos meses, entre 
otros datos relevantes para el planteamiento de una estrategia digital.

Figura 8.5.  Redes sociales más utilizadas en Ecuador. Fuente: Informe Estado 
Digital Ecuador (2022)

En resumen, para elegir la red social efectiva para divulgar los hallazgos 
de una investigación, es importante conocer a la audiencia, el tipo de 
contenido a compartir, los objetivos y las características de las redes 
sociales disponibles. Al considerar estos factores, elegir la red social 
adecuada para la investigación y maximizar su impacto, será necesario 
conocer estas aristas.

8.6.  ¿Cómo?

8.6.1.  Punto clave: ¿Qué lenguaje se va a utilizar?

El lenguaje con el cual se va a comunicar algo en redes sociales está 
estrechamente relacionado con: el público, la plataforma, el objetivo de 
la publicación, el formato seleccionado, entre otras particularidades que 



236

el creador de contenido deberá identificar. Uno de los principales retos 
para los PDI es que las redes sociales están en constante evolución y 
los científicos y comunicadores científicos deben mantenerse al día con 
las últimas tendencias y formatos para llegar a la audiencia de manera 
efectiva. Esto puede requerir una inversión significativa de tiempo y 
recursos para mantener el contenido actualizado y relevante.

Martínez-Nicolás y Saperas-Lapiedra (2018) estudian la construcción 
de mensajes y la participación ciudadana en las redes sociales, ellos 
mencionan la importancia de que el mensaje responda a la naturaleza 
de la plataforma en la cual se va a generar. En este sentido, es clave ser 
conscientes de que un mensaje que sea efectivo en una red social lo va a 
ser en otra. Rodríguez et al. (2015), mencionan que a partir de la creación 
del mensaje adecuado será posible hablar de una posterior fidelización, 
es decir, que las personas den credibilidad a las publicaciones realizadas 
en las diversas redes sociales e incluso tomen como fuente verídica la 
información que posteriormente podría servir de base para la toma de 
decisiones. 

En esta línea, hay que considerar que para hacer una publicación en 
redes sociales hay algunos diferenciadores por cada plataforma: 

Tabla 8.1.  Elementos diferenciadores a la hora de construir un mensaje

RED 
SOCIAL

FORMATO DE 
CONTENIDO AUDIENCIA HASHTAGS ALGORITMOS

Facebook

Publicaciones 
de texto más 
largas y con 
imágenes

Tiene una 
audiencia 
más amplia 
y diversa, 
que incluye 
personas de 
todas las edades 
y ubicaciones

Para 
categorizar 
y buscar 
contenido 
específico

Combinación 
de 
interacciones y 
relevancia
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RED 
SOCIAL

FORMATO DE 
CONTENIDO AUDIENCIA HASHTAGS ALGORITMOS

Instagram

Se enfoca en 
imágenes y 
videos visuales 
y menos en 
texto.

Popular entre 
los usuarios 
más jóvenes, 
particularmente 
los millennials 
y Gen Z, y 
se enfoca en 
contenido visual 
y estilo de vida.

Son una 
forma 
popular de 
descubrir 
contenido 
relacionado 
y seguir 
tendencias

Se centra en 
la reciente 
actividad de los 
usuarios y las 
tendencias

X

Se centra 
en mensajes 
cortos de texto 
y enlaces a 
contenido

Es más popular 
entre los 
usuarios más 
jóvenes y los 
profesionales, 
y se centra 
en temas de 
actualidad y 
noticias.

Son menos 
comunes y 
no son tan 
efectivos 
para 
aumentar el 
alcance

Se basa en 
interacciones 
y relevancia, 
así como en 
la calidad del 
contenido 
visual

TikTok

Videos 
cortos de 
entretenimiento 
y contenido 
de formato 
vertical

Plataforma 
popular entre 
los jóvenes, 
con contenido 
entretenido y 
creativo.

Categorizar 
y descubrir 
contenido, 
y ha sido 
una forma 
popular 
para que los 
creadores 
aumenten 
su alcance.

Comportamien-
to del usuario, 
incluyendo el 
tiempo de vi-
sualización, las 
interacciones 
y los comenta-
rios.

Nota. En esta tabla se muestran las principales diferencias a la hora de hacer una 
publicación en: Facebook, Instagram, X y Tiktok.

Con todo lo mencionado en la Tabla 8.1 se resalta la relevancia de tener 
en cuenta las diferencias entre Facebook, Twitter e Instagram al crear 
publicaciones. Al adaptar el contenido y la estrategia de publicación a 
cada plataforma, se puede maximizar el alcance y la interacción con el 
público objetivo. 
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Con base en la naturaleza de cada red social, es menester identificar las 
partes de una publicación en redes sociales: 

1.	 Texto o copy: es el contenido principal del post, puede incluir 
una descripción, una pregunta, un anuncio o cualquier otro tipo 
de mensaje.

2.	 Elementos visuales: que complementan el mensaje y lo hacen 
más atractivo. Pueden ser fotos, gráficos, infografías, vídeos 
cortos, entre otros.

3.	 Hashtags: son etiquetas que se utilizan para categorizar el 
contenido y facilitar su búsqueda en la plataforma. Deben ser 
relevantes y específicas para el tema del post.

4.	 Enlaces: son enlaces externos o internos que se comparten para 
llevar a los seguidores a contenido relacionado o para dirigir 
tráfico a la investigación completa. 

5.	 Llamado a la acción (call to action o CTA, por sus siglas en 
inglés): es una invitación a realizar una acción específica, como 
dar un «Me gusta», comentar, compartir, suscribirse o comprar 
algo.

6.	 Mención: es la etiqueta de un usuario de la plataforma dentro del 
contenido del post, lo que permite que el usuario mencionado 
sea notificado y participe en la conversación.

7.	 Emoticonos o emojis: son símbolos que se utilizan para 
transmitir emociones o para resumir un mensaje en pocas palabras.
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Figura 8.6.  Ejemplo de publicación en Facebook

A esto se suma, la necesidad de comunicar en un lenguaje de corte 
divulgativo, pues a menudo la audiencia general en las redes sociales 
no tiene una comprensión profunda del conocimiento científico, lo 
que puede hacer que sea más difícil para los académicos presentar 
información científica de manera accesible y relevante. Es importante 
adaptar el contenido a la audiencia y presentar la información de manera 
clara y sencilla.

En este caso, tal como lo mencionan Gallardo et al. (2014), es más 
probable que la gente recuerde y se comprometa con la información 
científica cuando se presenta en forma de historia. Los científicos y 
los comunicadores pueden utilizar anécdotas e historias personales para 
que la información científica resulte más cercana e interesante. Denia 
(2020) comenta que la difusión de la ciencia en entornos digitales tiene 
mayor penetración cuando va ligada a otros componentes: transmisión 
de carga emocional, alusión a cuestiones socio-políticas u otras 
cuestiones que pueden resultar de interés para la audiencia. 
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8.6.2.  La elección del formato 

Aunque autores como Valerio et al. (2015), mencionan que el 
compromiso del receptor con el contenido va más allá del formato 
elegido, este si se considera como clave a la hora de obtener el tan 
anhelado engagement. Sin embargo, tal como se especifica en la Tabla 
8.1 hay formatos idóneos o que se posicionarán mejor dependiendo de 
la red social.  La utilización de gráficos, infografías y videos pueden 
ayudar a simplificar conceptos complejos y hacer que la información 
sea más accesible para la audiencia.

Hay un sinnúmero de herramientas que pueden apoyar la creación de 
contenido atractivo y creativo, de manera que el mensaje no pase por 
desapercibido y se convierta en una publicación más de los millones 
que existen en las redes sociales. Ejemplo: 

•	 Para la creación de infografías y artes: Canva, Genially, 
Typorama y Piktochart. 

•	 Para la creación de vídeos: OpenShot, InstaShot, ShotCut y 
Davinci. 

8.6.3.  Retroalimentación 

Rojas y Vegas (2017) aducen que gran cantidad de medios de 
comunicación social utilizan las redes sociales, más allá de un canal 
de difusión, como un sitio en el cual la audiencia puede participar de 
forma continua con el contenido, lo que le propicia al emisor un mejor 
posicionamiento y reconocimiento. 

Las redes sociales también pueden ser un espacio para la desinformación 
y la polarización, especialmente en temas controvertidos como el cambio 
climático o las vacunas. Los PDI deben trabajar para contrarrestar la 
desinformación y fomentar el diálogo constructivo y basado en la evidencia.
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8.7.  ¿Para qué?

8.7.1.  Punto clave: ¿Cuál es la intención del mensaje?, ¿Por qué 
deberíamos comunicarlo?

Todo producto comunicacional debe tener un objetivo, el cual ha de 
responder de manera clara a los intereses del investigador, a esta cuestión 
Morales (2013) la denomina como la “intencionalidad comunicativa”. 
Para cumplir con ella es necesario que el emisor responda a algunas 
preguntas, previo a construir su mensaje. 

•	 ¿Por qué es de interés lo que se va a comunicar? 

•	 ¿Cómo van a servir los hallazgos de la investigación? 

•	 ¿Cuáles son las necesidades de difundir este mensaje? 

•	 ¿Es claro lo que se va a comunicar? 

Algunas claves para definir el objetivo del mensaje, podrían ser: 

•	 Dar a conocer los resultados 

•	 Justificar proyectos de investigación 

•	 Networking (Crear una red de contactos que puedan aportar a 
la investigación) 

•	 Recoger datos 

Castelló-Mayo (2002) afirma que los seres humanos están expuestos a 
miles de mensajes de forma diaria, por lo que para que algo sobresalga 
de la marea de información que se recibe (infoxicación), es necesario 
que la construcción sea adecuada y responda a las expectativas del 
público objetivo, por ello la importancia de entender que la estrategia 
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de comunicación en redes sociales es una cadena, cuyo proceso debe 
ser ordenado, estructurado, jerarquizado y planificado. 

Bajo este mismo precepto, Gallardo et al. (2014), mencionan que los 
mensajes pueden ser persuasivos desde dos formas: mensajes cognitivos 
y mensajes afectivos. Los primeros hacen referencia al análisis y la 
reflexión y los segundos apelan a aquellos sentimientos generados por 
acciones deseables o indeseables. El investigador ha de tener claro su 
objetivo para definir la tipología de mensaje a utilizar dependiendo de 
los hallazgos de su investigación. “Algunos autores han encontrado que 
el emparejamiento entre el tipo de mensaje (cognitivo o afectivo) y el 
comportamiento cognitivo o afectivo de la actitud es la mejor estrategia 
persuasiva” (Gallardo et al., 2014, p. 2). He aquí la relevancia de 
conocer las motivaciones o las desmotivaciones del público objetivo a 
través del ejercicio del buyer persona. 

Algo que sin duda no se puede pasar por alto, es el hecho de que, aunque 
se tenga clara la intencionalidad comunicativa, es fundamental entender 
que el mensaje ha de mutar dependiendo de la red social en la cual se 
vaya a divulgar: ¿Dónde?

8.8.   ¿Cuándo?

8.8.1.  Punto clave: Decidir estratégicamente la publicación de un 
contenido

Para decidir estratégicamente la publicación de un contenido no hay una 
respuesta correcta. Todo dependerá de la audiencia, el tipo de contenido, 
la plataforma y sobre todo la interacción que el público objetivo haya 
tenido con publicaciones previas. Tarullo (2015) menciona que los 
usuarios de redes sociales han de responder a diferentes estímulos, 
entre los cuales la hora de publicación es uno de las principales. 
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En esta línea, son las propias redes sociales -siempre y cuando sean 
páginas o perfiles comerciales- las que otorgan al creador de contenido 
esa data. Basta con empezar a publicar de forma continua para determinar 
qué hora o día la audiencia está más activa. La experimentación (publicar 
a varias horas) ayudará a determinar el horario ideal de publicación. 
Pese a ello, hay algunos estudios que pueden dar luces de las mejores 
horas a la hora de publicar. 

Tabla 8.2.  Horas recomendadas para publicar en Facebook, Instagram y X 

RED 
SOCIAL HORARIO IDEAL DE PUBLICACIÓN

Facebook

Los mejores días para publicar en Facebook son los jueves y 
viernes, y las mejores horas son de 9 a 10 a.m. y de 11 a.m. 
a 12 p.m. Además, publicar en fin de semana también puede 
tener buenos resultados.

Instagram
Los mejores días para publicar en Instagram son los 
miércoles a las 11 a.m. y los viernes entre las 10 a.m. y 11 
a.m. Además, publicar en la tarde o noche también puede 
funcionar bien.

X
Los mejores días para publicar en X son los miércoles y los 
viernes, y las mejores horas son de 9 a 10 a.m. y de 11 a.m. 
a 12 p.m. Además, publicar en la tarde también puede ser 
efectivo. 

Nota. Elaborado a partir de Sprout Social (s.f.) y Hootsuite (2020)

Dada la naturaleza de TikTok y el funcionamiento de su algoritmo 
el momento de publicación es menos importante que la calidad y la 
creatividad del contenido. Sin embargo, en general, se recomienda 
publicar durante las horas de mayor actividad de los usuarios, que 
suelen ser por la tarde/noche.
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Según Sicilia (2022) las stories son contenidos que pueden alcanzar 
mayor repercusión en los seguidores. Esto debido a que son contenidos 
cortos que duran 24 horas, en los que el usuario siente más conexión, 
debido a que lo que está consumiendo es una situación cercana. En 
redes sociales como Facebook e Instagram tienen mayor aceptación. 

Siguiendo esta misma lógica, autores como Meltinni (2022) comentan 
que existe “una especie de gusto por lo fragmentario, por la adquisición 
de conocimiento en pocos minutos.” (p. 56) Con esto hace referencia 
precisamente a los denominados (por el mismo autor) “microformatos”, 
los cuales -en dependencia de la red social- pueden durar pocos 
segundos o minutos. Ya no solo es importante la hora de publicación, 
sino el tiempo de duración.

8.9.  Conclusiones

•	 Antes de plantear una estrategia de corte comunicacional es 
fundamental tener claro los objetivos o la intencionalidad de 
dar a conocer el mensaje. Si esto no existe, la estrategia de 
comunicación no tendrá éxito. 

•	 Es importante utilizar diferentes formatos de contenido, 
como imágenes, videos y texto, para mantener a la audiencia 
comprometida. Esto siempre considerando que cada plataforma 
de redes sociales tiene formato preferido.

•	 El momento ideal para publicar contenido en redes sociales 
varía según la plataforma y la audiencia objetivo. Es importante 
experimentar con diferentes horarios y analizar el rendimiento 
de las publicaciones para determinar cuál es el mejor momento 
para publicar. 



245

•	 La creatividad es clave para destacar en las redes sociales. 
Agregar gráficos, imágenes y videos puede dar mayor 
interacción del contenido con el público. 

•	 Finalmente, es importante analizar el rendimiento de 
las publicaciones y ajustar la estrategia de contenido en 
consecuencia. Prestar atención a las estadísticas de rendimiento 
de las publicaciones y utilizar esta información permitirá una 
interacción creciente con la audiencia. 
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Links: Estrategias para la divulgación de la ciencia

La interacción entre ciencia y sociedad es hoy ineludible. Por ello, la 
labor del investigador trasciende la producción científica, abarcando 
también su difusión y divulgación. Esto exige estrategias de comunicación 
institucionales y personales que permitan: primero, dar a conocer los 
resultados de investigación para incidir en decisiones gubernamentales 
y sociales; segundo, posicionar la marca personal del investigador y, 
con ello, la marca de la Universidad como generadora de conocimiento. 
 
Considerando que la era digital ha diversificado los canales comunicativos, 
este libro ofrece reflexiones sobre la difusión científica desde 
distintos ejes. Se abordan medios tradicionales como prensa, radio y 
televisión, así como plataformas de la Web 2.0: blogs, redes sociales 
generalistas y científicas, y otros medios de uso institucional o personal. 
 
La obra constituye un insumo estratégico para orientar el posicionamiento 
académico y personal de los investigadores, motivándolos a aprovechar 
los canales institucionales para transferir sus resultados y fortalecer tanto 
su marca como la de la Universidad, promoviendo la calidad, el desarrollo 
social y la innovación científica.


